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Uno que leyó 

evoca bs rincones de Virgílio, 

la invitación a entrar en la cabana 

cuando alarga su sombra la montaria 

y cena y sueno cierran el idilio, 

Orfeo lamentando el negro exilio 

de Eurídice en redada en la marana 

de las sombras, la diosa que en la extrana 

pisada se delata, olor de lilio 

que a manos llenas desparrama el verso 

sobre un cadáver joven de tirano; 

Polifemo en el mar la vieja herida 
se enjuaga, Dido llora aqui el reverso 
de unos dulces despojos o al troyano 
reconviene en el reino sin salida 
(y luego está esa vida 
de palabras que despliegan minuciosas 
al ciego dios disuelto entre las cosas). 



SEMBLANZA 


La petición que me hace el editor para que bosqueje 
la persona de Francisco Socas se convierte en mandato 
al tratarse de quien se trata, y advierto de entrada, y 
para que no nos llevemos a engano, que la semblanza 
que van a leer, si lo tienen a bien, está guiada por la 
admiración, el carino y la gratitud. No esperen críticas 
ni insinuaciones malévolas, entre otras razones porque 
nuestro personaje no tiene puntos flacos, que yo sepa, 
y si los tuviere me los callaría. He compartido con él (y 
con otros, entre cuatro y ocho) diversos habitáculos a 
los que llamaban y llaman despachos de la Fábrica de 
Tabacos, sede antes de la Facultad de Filosofia y Letras 
y ahora de la de Filologia, durante veintisiete anos. Ra¬ 
zones tengo, por tanto, para asegurar lo que afirmo. 

Para que la cosa no quede deslavazada ni parezca 
pergehada a vuela pluma, lo mejor creo que es seguir a 
los modelos. Francisco Delicado, al comienzo de la ex- 
posición dei argumento de su tan famosa como poco 
leída La lozana andaluza, escribe: «Decirse ha primero 
la ciudad, patria y linaje, ventura, desgracia y fortuna, 
su modo, manera y conversación, su trato, plática y hn, 
porque solamente gozará de este retrato quien todo 
leyere»; en esto se atiene Delicado a la preceptiva clá- 
sica dei retrato, que es la que también yo voy a seguir. 

Francisco (Paco para los amigos) Socas Gavilán (o 
Socas a secas, como él firma las pequenas notas que 
envia a aquellos) nació en Alcalá dei Valle, al nordeste 


de la província de Cádiz, lindante con la de Málaga, 
ya en la Serrania de Ronda. Es hijo de Juan (mi padre 
y maestro) y Francisca; ambos lo eran, maestros de es¬ 
cuda, quiero decir; está casado con Marisa (pulchrum 
et amor), es padre de Juan y Lola (dos artistas) y, ahora 
y sobre todo, abuelo de Elia y Lilia. Hizo la ensenanza 
primaria en su pueblo natal y el bachillerato en Má¬ 
laga, rematándolo en Sevilla, donde luego cursó los 
estúdios de Filosofia y Letras, sección de Filologia Clá- 
sica. Al afio siguiente de concluirlos ganó cátedra de 
latín de instituto, impartiéndola primero en San José 
de la Rinconaday luego en el Fernando de Herrera de 
Sevilla. Su tesis doctoral versó sobre la novela griega. 
Siempre simultâneo la ensenanza media con la univer¬ 
sitária, hasta que se dedico plenamente a esta al ser 
Profesor Titular y, al fin, catedrático de Filologia Lati¬ 
na de la Universidad de Sevilla hasta su reciente y vo¬ 
luntária jubilación, sin mediar prêmio incentivador de 
la misma, porque considero que nos inmensum spatiis 
confecimus aequor, / et iam tempus equum fumantia soluere 
colla (Geórg. 11.541-542). 

Es de estatura alta, gasta barba, y su aspecto hético 
lleva inevitablemente al recuerdo dei de Don Quijote 
(seco de carnes, enjuto de rostro ). Su forma de hablar, aun- 
que prefiere callar y escuchar, es tranquila y mesurada: 
nunca la palabra malsonante, jamás el insulto ni la ira, 
a pesar de todos los pesares. 

Tiene una concepción estoica y horaciana de la 
vida, disfruta con lo que hace y no se altera demasiado 
por los vaivenes de la misma, sabiendo que no todo 
dura para siempre, ni lo bueno ni lo maio; se ha con¬ 
tentado siempre con lo que tenía y no ha aspirado a 
más. No fue catedrático antes porque no quiso (ante 
todo, ni hablar de alejarse de Marisa) y también por- 
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que no lo dejaron: una injusticia más de las muchas 
de la Filologia Clásica espanola, que padeció casi en 
silencio. Paco trabaja porque le gusta y estudia por sa¬ 
ber, no por publicar. Ha cultivado la invesdgación sin 
mirar en su rentabilidad económica ni académica: ha 
escrito artículos que podrían aparecer en cualquier re¬ 
vista internacional de primer nivel y que sin embargo 
ha preferido publicar en aventuras editoriales de algu- 
no de sus amigos. De ahí su generosidad, otra de sus 
muchas cualidades. 

Y para terminar con la semblanza, tengo que aludir 
a su sensibilidad, a su sensibilidad de artista que tan 
bien, como he dicho, han heredado sus hijos. Disfruta 
sobre todo con la música, en especial con su querido 
Bach, y ha sido y espero que siga siéndolo notable ta- 
nedor de la guitarra clásica. Pero el gozo de ello para 
familiares y amigos quedó. 

No voy a extenderme, porque no es el momento ni 
el lugar, sobre sus publicaciones, pero sí voy a decir algo 
sobre su trabajo en general. Domina por igual el griego 
y el latín -cosa rara en los que nos dedicamos a la Filo¬ 
logia Clásica-y es un conocedor profundo dei espanol, 
lo que ha hecho de él -lo digo porque lo creo- el mejor 
traductor de las lenguas clásicas a la nuestra, y de ello 
son prueba, y ahí están, Ovidio, Lucrecio, Séneca, Mar¬ 
cial, Juvenal, Luciano y, este que tienen en sus manos, 
Virgílio. Ha trabajado sobre los más diversos autores y 
géneros de la antigüedad y dei renacimiento (de estos, 
los de verdad, los que dejaron huella: Cardano, Picco- 
lomini, Encinas). Con la edición crítica de una obra 
de este último (Historia de statu Belgico) se convirtió en 
el primer espanol en publicar en la muy prestigiosa y 
alemana Bibliotheca Teubneriana. Últimamente traba¬ 
ja en otro de los grandes: Petrarca. 


Y ahora, como he dicho, las Geórgicas de Virgilio, 
es decir, lo que sobre el trabajo y el cultivo de la tie- 
rra, incluído los animales, escribió el genial mantuano. 
Hace poco más de veinte anos Manuel Vicent escribió 
lo que sigue: «En estos tiempos tan deteriorados es un 
privilegio ser natural, estar flaco y tener un fogón jun¬ 
to al Mediterrâneo que envia a alta mar el humo de un 
excelente sofrito criando el viento sopla de tierra. En 
realidad son cuatro las verdades que nos sustentam la 
amistad sencilla, el aceite de oliva, algunos versos de 
Virgilio y unas sandalias que te lleven siempre por el 
buen camino». Parece, hasta en las sandalias, pensado 
para Paco, cambiando el Mediterrâneo por las vistas so¬ 
bre Dofiana. Y en cuanto a los versos de Virgilio, en las 
Geórgicas quedaron algunos imperecederos. Vayan dos 
de muestra: laboromnia uicit/ improbus (1.145-146), así, 
en pasado, aunque el provérbio lo hizo presente, y sed 
fugit interea, fugit inreparabile tempus (111.284). De traba- 
jos y tiempos versa esta obra, considerada por algunos 
como la mejor de Virgilio. Que la disfrutem 

Para terminar, solo me queda decir que Paco tiene 
la humildad de los grandes sábios: sabiendo todo lo 
que sabe no hace alardes de ello, ni critica por criticar, 
ni hace uso de filias ni fobias a la hora de la ciência. 
Francisco Socas Gavilán es un sabio, sin más, y es un 
maestro de la Filologia y de la vida. Y por si no se han 
dado cuenta todavia, Paco es uno de mis maestros y es 
mi amigo. 


JUAN FERNÁNDEZ VALVERDE 
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INTRODUCCIÓN 


...leplus accompli ouvrage de la poésie. 

MONTAIGNE 

... the best poem of the best poet. 

DRYDEN 


VIDA Y CIRCUNSTANCIAS 

De la antigüedad nos han llegado millares de epitáfios. 
Pero hay uno que los hombres han leído con devoción 
a lo largo de siglos. En él la voz dei poeta Virgílio, aho- 
ra una sombra entre los Manes, habla al apresurado 
caminante que divisa su tumba: 

MANTVA ME GENVIT, CALABRI RAPVERE, TENET NVNC 
PARTHENOPE, CECINI PASCVA, RVRA, DVCES* 

La fama y grandeza dei muerto hacen supérflua y 
enfadosa cualquier alabanza e imponen brevedad y 
modéstia al último mensaje. Todo en dos sentencias. 
Hay que resefiar la vida en veloz repaso: el enterrado 
nació en Mantua, murió en Calabria, en el otro extre¬ 
mo de la península itálica, y su tumba se halla en la 
vieja ciudad de Nápoles, cuyos orígenes se religan a la 
suerte de la sirena Parténope. Y hay que compendiar la 
obra en menos palabras todavia: pastizales, sembrados 


* «Mantua me engendro, los calabreses me finaron, ahora / 
me posee Parténope. Canté pastizales, sembrados, caudillos». 


y caudillos representan a los pastores de las Bucólicas, 
los colonos de las Geórgicas y los hechos de armas de la 
Eneida. En las dos líneas hay tres vértices y tres lados 
para cerrar un triângulo de residências y poemas. 

Por suerte conocemos más cosas sobre Virgílio, gra¬ 
das sobre todo a varias Vidas antiguas. De ellas la más 
fiable es una que redactó el historiador Suetonio (ca. 
70-140 d.C.) y pasó a la tradición como obra de Elio 
Donato (s. iv), un profesor o grammaticus, que acaso 
la remodela y edita. Con ella podemos anadir aqui al- 
gunas noticias más a la escueta inscripción funeraria. 

Publio Virgílio Marón, por darle los cumplidos tria 
nomina que usaba el ciudadano de Roma, nació en la 
pequena aldea ( pagus ) de Andes, cerca de Mantua, si¬ 
tuada en la fértil campina surcada por el rio Mincio, 
un afluente dei Po. Estas tierras dei norte de Italia, 
donde la colonización latina integra y borra casi dei 
todo otros rasgos culturales celtas y etruscos, aparecen 
de algún modo en cada una de sus obras. Es un telón 
de fondo paisajístico en las Bucólicas y un território an- 
tiguo y noble en la Eneida-, en las Geórgicas se habla de 
un templo «cerca dei agua, donde el ancho Mincio en 
lentas curvas transcurre y orla sus riberas de fina cana» 
(m. 14-15). 

Sabemos la fecha exacta dei natalício: fue en las 
idus de octubre dei ano dei primer consulado de Pom- 
peyo y Craso (15 de octubre dei 70 a.C.). El padre dei 
poeta dicen que fue un humilde alfarero (figulus). Es 
encantadora esta pobreza pura y artesanal, pero tene- 
mos que ascender al alfarero de la biografia a propieta- 
rio de unos tejares o talleres que trabajan el barro, bie- 
nes que seguramente completaba con algunas yugadas 
de tierra cultivable y con parajes de bosque y brena, 
buenos para colmenas. Cuentan que perdió la finca 
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en las confiscaciones que siguieron a la derrota de los 
republicanos en Filipos (42 a.C.), pero luego pudo 
recuperaria gradas a que amigos poderosos dei hijo 
poeta mediaron ante Octavio. Las intimidaciones de la 
soldadesca resonarán lastimosamente en los primeros 
cantos pastoriles: 

jUn militar desalmado tendrá estos labrantíos de tan¬ 
tos desvelos! 

Pese a todo, en medio de estas contrariedades, la 
economia dei padre no fue tan modesta como para no 
poder enviar a su hijo a cursar estúdios en ciudades de 
importância creciente: la vecina Cremona, la gran Me- 
diolano (Milán) y, finalmente, Roma, cabeza y centro 
dei orbe. 

;Cuál fue su formación y aprendizaje? La ensenan- 
za antigua estaba orientada al buen uso dei lenguaje, 
era eminentemente retórica y queria hacer de cada 
alumno un político o abogado culto y dueno de la 
palabra. Es la carrera que los progenitores -patrícios, 
caballeros o libertos- deseaban para sus hijos. Hemos 
de imaginar, por tanto, que los estúdios a los que se 
entrego Virgílio son los de todos, esto es, aquellos que 
preparaban al joven para el ejercicio de la oratoria ci¬ 
vil o forense. Muchas biografias de literatos antiguos 
reanudan este lance: la familia invierte en la educa- 
ción de un futuro abogado y se encuentran con un 
historiador o un poeta. Y, en efecto, Virgílio hizo un 
amago de ejercer la abogacía. Se cuenta que una vez 
participo en un proceso ante un tribunal y un público, 
pero hizo un mal papel, pues se atascaba y parecia ig¬ 
norante (Vida 15). Después de conocer esta peripecia 
juvenil compartida por otros poetas no nos asombrará 
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que algunos rasgos de mágica y extrana belleza surgi¬ 
dos de los versos antiguos vengan a ser efectos cola- 
terales, floraciones oscuras de una artesanía retórica 
bien aplicada. 

La noticia de que la toma de la toga viril de Virgílio 
(obligado rito de paso que cumplen los jóvenes roma¬ 
nos a los 17 anos) coincidiera con el día en que murió 
el poeta Lucrecio es de un sincronismo demasiado sig¬ 
nificativo como para darle crédito, pero encierra una 
verdad: Íeis obras de ambos poetas se suceden en estre- 
cha conexión. 

Para ser poeta y vivir como poeta era necesario en- 
tonces, como ahora, o gozar de posición desahogada 
o buscar un protector. Virgílio en un primer momen¬ 
to estuvo cerca y gozó dei apoyo de Asinio Polión, un 
político cesariano y hombre de letras. Luego, a través 
de Mecenas, quedaria a la sombra dei joven Octavio. 
La adopción de semejantes protectores, en aquellos 
tiempos turbulentos, sólo la vemos clara y acertada 
ahora, entonces era incierta y hasta peligrosa. Virgí¬ 
lio entra en el trato de Octaviano en anos tempranos, 
cuando todavia el joven general maniobra por hacerse 
con todo el poder. Son los dias en que Marco Anto- 
nio es aún, por veteranía militar y empuje político, el 
triúnviro dominante. Sólo en el afio 36 a.C., cuando 
Octavio derrota a Sexto Pompeyo -uno de los hijos dei 
Grande, que seguia Inchando en el mar por la causa 
republicana- y aleja así de Italia la amenaza dei ham- 
bre, puede ya disponer de una plataforma económica 
y militar como contrapeso de las ambiciones paralelas 
de Antonio, que a su vez se apoya en Egipto y Oriente. 

En semejante coyuntura, por caminos que desco- 
nocemos y probablemente tras publicar sus delicadas 
Bucólicas, Virgílio conoció y trabó amistad con Me- 
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cenas, en cuyo círculo ayudó a que ingresara Hora- 
cio. Horacio estaria siempre a su lado, sin envidia ni 
emulación, escogiendo con cuidado cultivar géneros 
diferentes, la lírica de las Odas y el ensayo literário 
y moral de las Charlas y Cartas (Sermones y Epistulae). 

En una de las Charlas precisamente (1.5) refiere que 
los dos amigos acompanaron a Mecenas camino de 
Brundisio (Brindisi) para asistir a unas negociacio- 
nes entre Octavio y Antonio. En una de las etapas dei 
viaje desde Roma -cuenta allí-, cuando todos tras el 
almuerzo van a jugar a la pelota, él y Virgílio se reti- 
ran a descansar por problemas de salud. Horacio se 
reconoce lippus, esto es, leganoso o cegato, y Virgílio 
era al parecer crudus, esto es, hombre que hace malas 
digestiones, si bien, por lo confuso de la anatomia y 
medicina antiguas, puede sospecharse que en reali- 
dad padecia una dolência pulmonar, muy frecuente 
en los humedales de su tierra natal. Lo confirma con 
la pincelada final el retrato de la Vida: 

Fue corpulento y grande de estatura, de tez cetrina, con 
cara de campesino y salud claudicante, pues casi siem¬ 
pre estaba maio dei estômago o de la garganta, sufría 
dolor de cabeza y a menudo, además, arrojaba sangre. vida s 

Una vez convertido Octavio en dueíio único de 
Roma, Virgílio se enrola en una campana para dar 
lustre al nuevo régimen, acogido con luces de alegria 
pero también con sombras de temor. La tan deseada 
paz provenía de un poder omnímodo que se apoyaba 
sin escrúpulos en la fuerza militar. Mecenas interviene 
como el administrador discreto que sabe dar cobijo 
a un conjunto de literatos que prestigian al régimen 
naciente. (Hoy décimos ‘un mecenas’, como décimos 
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Cartas a Luc. 
114.4 


‘un césar’: dos hombres de aquel tiempo decisivo que 
convierten su nombre propio en común). 

Sin embargo el papel de Mecenas no es el de un 
mero ministro de cultura o propaganda, como a veces 
con anacrónica o pedagógica simpleza décimos hoy; su 
personalidad, según podemos imaginaria a partir de 
noticias sueltas de historiadores y literatos, se compagi- 
na bien con las de sus protegidos, ya que es un político 
a desgana y sin excesivas ambiciones, que no admitió 
salir de su clase intermedia de los caballeros ni quiso 
ejercer ningún cargo de responsabilidad directa. Era 
además hombre refinado, amante de la vida y los place- 
res hasta el exceso. En matéria de gustos literários po- 
dría haber encajado en alguna de las escuelas que an¬ 
dando el tiempo se acogerían al sello de la decadência. 
Por decadente sin duda le tiene Séneca {ca. 5 a.C.-65 
d.C.) en las duras críticas de una de sus Cartas a Lucilio : 

De sobra es conocido de qué manera vivió Mecenas 
como para que yo tenga que ponerme ahora a descri- 
bir sus andares, lo exquisito que era, lo mucho que le 
gustaba figurar, lo poco que quiso ocultar sus defectos. 
^Qué entonces? ;Su estilo suelto no se corresponde 
por entero con la relajación de su propia persona? ;Sus 
palabras no son tan llamativas como su arreglo perso- 
nal, como su comitiva, como su casa, como su esposa? 
Habría sido un personaje de mucho talento si lo hubie- 
ra ejercido con procedimientos más adecuados, si no 
hubiese evitado que lo entendieran, si no hubiese sido 
disoluto también en su estilo. Verás por tanto el estilo 
de un borracho, retorcido y vago y lleno de relajación. 

Es verdad que Virgílio y Horacio, y otros, pudieron 
acercarse a él porque en la cuestión esencial dei uso 


de la violência quedó al margen. Lo entrevió el mismo 
Séneca, que en dicha carta sigue sacando conclusiones 
morales y acaba de esta forma: 

Estas expresiones tan mal construídas, tan descuida¬ 
damente naturales, ordenadas tan en contra de los 
usos comunes, muestran que sus costumbres fueron no 
menos novedosas, perversas y raras. La mayor alabanza 
que se le hace es la de su mansedumbre: no se valió de 
la espada, no se mancho de sangre y no mostro de qué 
era capaz con ninguna otra cosa que con su libei tinaje. 

A Séneca, como a tantos oradores y maestros de 
oratoria antiguos, le costaba trabajo separar vida y 
literatura; por eso empieza aduciendo en este juicio 
«cierto provérbio griego que corria en boca de todos 
y aseguraba que el modo de hablar de cada hombre se 
asemeja a su modo de vivir» ( hoc qiiod audire vulgo soles, 
quod apud Graecos in proverbmm cessit: talis hominibus fuit 
oratio qualis vita, 114.1). Se ve que los antiguos acuna- 
ron mucho antes que Buffon aquello de que el estilo es 
el hombre («le style, c’est 1 ’homme même»). De modo 
que en el espejo de su estilo vemos a Mecenas como 
personaje exquisito y enamorado de la palabra. 

Ahora bien, tras la actividad dei llamado «círculo 
de Mecenas» tal vez no debemos pensar que hubie- 
ra una ideologia explícita, ni siquiera un programa 
de acción política en matéria de cultura. Todo va 
cuajando un poco sponte sua. El Império naciente 
todavia no ha consolidado las relaciones de poder, 
necesita, más que hacer propaganda pura, reforzar 
sin más su imagen a través dei arte (los bajorrelieves 
dei Ara pacis cumplen unas funciones -se ha senala- 
do con frecuencia- similares a las frguraciones de la 
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Eneida). El régimen, por otra parte, sabia hacer su 
propia y directa propaganda con la palabra. Pense¬ 
mos en el Monumentum Ancyranum, la biografia epi- 
gráfica redactada en primera persona por Octavio, 
un prolijo texto justificador y laudatorio; pensemos, 
por contraste, en su obscenísimo epigrama contra 
Marco Antonio y su mujer Fulvia, que nos ha llegado 
encastrado en otro de Marcial (xi.20.3-7). 

A efectos de propaganda, la función de los poetas 
es, pues, más indirecta y a ellos se les deja cierto espa¬ 
do para que determinen su compromiso. Virgílio, lo 
mismo que Horacio, empena una parte de su poesia 
pero no toda. No es un poeta áulico (en ninguno de 
sus versos resuena el halago descarado y directo que 
usaron, ya establecida la autocracia militar, un Mar¬ 
cial o un Estacio) y, por otra parte, debió sentir cierta 
simpatia hacia la labor política de Augusto, cerrando 
los ojos a su violência y abrazando como justificación 
el establecimiento de la paz y el orden después de un 
siglo entero de terribles conflictos (desde los prime- 
ros barruntos en tiempos de los Gracos hasta el acto 
final de la batalla de Accio) . También su amigo Hora¬ 
cio (que combatió en Filipos a favor de la libertad civil 
republicana y en contra de los generales herederos de 
Julio César) parece pagar tributo en un cierto número 
de poemas a la propaganda imperial y desentenderse 
de ella en el resto (o más bien ocuparse de otros temas 
más propiamente poéticos). 

Así pues, Virgílio y Horacio son hombres de letras 
que para subsistir y prosperar se arriman al poderoso. 
Esta situación de dependencia ha producido, produce 
y producirá resentimiento en el caso de los poetas, que 
o se entregan a ironias a costa de si mismos, desem- 
penando a conciencia el papel despectivo dei pauper 


poeta (Catulo el marginado), o se enaltecen como se¬ 
res inspirados y divinos, foij adores de obras eternas y 
cosas así (Ovidio el represaliado). Virgílio también se 
deja llevar un poco por estos delírios compensatórios y 
prometerá, justo en el medio de las Geórgicas, levantar 
un templo al César; hará de Octavio sin nombrarlo el 
salvador de algún pastor de las Bucólicas ; introducirá a 
la parentela de Júlios y Cláudios en la Eneida en un tipo 
de homenaje explícito pero moderado. Son algunos 
instantes, el resto se lo reserva el poeta. 

Pero al lado de las fiestas y cumplidos cortesanos 
subsistia el miedo a la guerra. Una vez establecida la 
paz por las armas, cobra un sentido histórico y cósmi¬ 
co la expresión dei pastor que disfruta sus ocios en las 
tierras recobradas gradas a un hombre providencial y 
divino: deus nobis haec otia fecit (Buc . 1.6). Porque en las 
dulzuras de esa paz vivió Virgílio de forma desahoga- 
da, disfrutando de un buen capital y un património, 
casas y fincas adquiridas o donadas por amigos y pro¬ 
tectores. Pudo así entregarse a la poesia a tiempo com¬ 
pleto (aunque al parecer tenía en mente abandonaria 
para siempre y persistir en la filosofia). Su débil salud 
hizo que se ausentara de Roma, donde tenía una casa 
en el Esquilino, cerca de los jardines de Mecenas, y 
prefiriera frecuentar sus retiros en Campania y la seca 
Sicilia. En Nápoles, por su vida ordenada y modesta, 
apenas distraído por algunos amores con muchachos 
(se dan los nombres de un Alejandro y un Cebes), se 
ganó el mote de Parthenias (‘la Doncella’). 

Las circunstancias de su muerte las recoge la bio¬ 
grafia antigua con algunos detalles veristas: 

A los 51 anos de edad, con intención de dar los últimos 

toques a la Eneida, determino retirarse a Grécia y Asia y 
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dedicar los tres anos siguientes tan sólo a corregir, para 
el resto de su vida no ocupar su tiempo más que en la 
filosofia. Pero al comienzo de su viaje topó en Atenas 
con Augusto, que regresaba a Roma desde Oriente, y 
decidió no separarse de él y regresar juntos. Aprove- 
chó para conocer la vecina localidad de Mégara bajo 
un sol ardiente y contrajo una debilidad agravada de 
tal modo por la navegación emprendida de inmediato 
que arribo a Brundisio bastante empeorado y allí mu- 
rió a los pocos dias... 

Ello fue el 21 de septiembre dei ano ig a.C. Los 
amigos no atendieron su petición de quemar la inaca¬ 
bada Eneida y lo llevaron a enterrar a Nápoles, en un 
sepulcro que estaba a dos millas de la ciudad junto a 
la vía que llevaba a Putéolos. Se colocó en él la inscrip- 
ción que recogimos al principio. 

TRES EDADES, TRES GÉNEROS, TRES OBRAS 
La literatura latina -se ha reconocido muchas veces 
contra la enganosa apariencia de su secular perdura- 
ción e imperial grandeza- es una provinda de aquella 
literatura urbana, libresca y refinada que se instaura en 
los reinos gobernados por los epígonos de Alejandro 
llamado el Grande. Mientras otros pueblos de la oecu- 
mme renunciaban a su lengua y adoptaban el griego 
(es el caso de los judios, cuya antigua y poderosa litera¬ 
tura sacra heleniza una comisión de sábios en la corte 
egipcia de los Ptolomeos), los romanos, con algunas 
vacilaciones iniciales (se expresó en griego su primitiva 
historiografia), deciden hacer en su propia lengua lo 
que ya habían hecho los helenos y recrean en latín la 
literatura griega. Livio Andronico, un antiguo esclavo 
de habla griega, traduce la Odisea, y Ennio, el padre 


de la poesia latina, compone obras latinas y se maneja 
con el verso de Homero ya en puro latín. Este resabio 
griego se conserva, no obstante, en la manera de titular 
las obras, muchas de las cuales -y en el caso de Virgílio 
todas- llevan nombres helénicos. De modo que Bucó¬ 
lica, Georgica, Aeneis son los rótulos de la producción 
tripartita de nuestro poeta, títulos que en lengua lia¬ 
na tendrían que haber dicho algo así como Pastorales, 
De las cosas dd campo, Historia de Eneas. Según la citada 
Vida, en una cadencia lenta que casi se acompasa con 
las edades de un hombre, empleó tres anos en elaborar 
las Bucólicas, siete en las Geórgicas y once en la Eneida. 
En todas estas obras mantuvo y perfilo el hexámetro, 
el ancho verso de la epopeya adoptado por la poesia 
didáctica, que avanza en seis pies de ritmo ternário y 
se detiene con una cesura intermedia (J), rasgo este 
último que permite acoger en los artificiales ritmos 
poéticos el ritmo natural de la respiración y la sintaxis: 

quid faciat laetas segetes, quo sidere terram 

- - “I- d- - -I- í -I- - -I - - 

El aliento y grandeza de este verso se ha imitado 
en la lengua castellana sustituyendo la alternancia de 
sílabas breves y largas por grupos de tónicas y átonas, 
como en este homenaje de la «Salutación dei optimis- 
ta» de Rubén Darío: 

cual pudiera decirlo en sus versos Virgílio divino 

+ - I + - -1+ - - |+ - Í-I + - -1+ - 

Es más que probable que cultivara otros metros, 
otras formas, otros géneros. Porque Virgílio, en la sen¬ 
da de Catulo y los poetae noui, ensayó de joven algunas 


cosas, que, sin garantias sobre su autenticidad, nos han 
llegado en la llamada Appendix Vergiliana. En estos juve- 
nilia, algunos de los cuales se engloban en la forma ad¬ 
verbial griega katà leptón (algo así como «Pequeneces» 
o «En tono menor»), se entreveran obras espúrias con 
algunas casi seguras. Es el caso de aquella ( Catalepton 
5) en que la voz dei poeta dice «adiós y otra vez adiós 
a los profesores de retórica y sus vaciedades» ( ite hinc, 
inanes, ite, rhetorum ampullaé) , para entregarse a la pura 
filosofia, siguiendo los pasos de su maestro el epicúreo 
Sirón, aunque al final deja abierto un postigo para que 
entren las Musas: «pese a todo regresad a mis papeies, 
aunque con mesura y pocas veces» (et tamen meas char¬ 
las reuisitote, sed pudenter et raro ). 

Historicamente estas obritas juveniles quedaron en 
la sombra y se impuso el canon ternário que hemos vis¬ 
to ya consagrado en el epitáfio. Es de sobras conocida 
la atracción de la mente humana por el número tres. 
Las trinidades menudean en las diversas mitologias y 
religiones, y algunas veces se cuelan en la mansión de 
la filosofia. Así que pronto hubo una suerte de rebelión 
contra toda asimetría e irregularidad, la tríada poética 
virgiliana ingresó en el mundo de la ensenanza (se hizo 
clásica) y las piezas anómalas quedaron a disposición de 
curiosos y eruditos. Es un âmbito perfecto y cerrado: 
amores y canciones en las Bucólicas, trabajo y naturaleza 
en las Geórgicas, historia y guerras en la Eneida. La terna 
de géneros, además, marca un ascenso en el âmbito y 
los alcances dei autor, que va ampliando la riqueza de 
su expresión, el aliento de los poemas y su intensidad 
cultural, a la vez que sus modelos se alejan en el tiempo, 
pues empieza imitando al refinado yjuguetón Teócrito, 
luego al venerable y magistral Hesíodo y finalmente al 
padre Homero, manantial de toda poesia. 


Todo esto lo fija y consagra luego la Edad Media 
cuando sobre los tres poemas forjó la rota Virgilii, un 
emblema de los tres estilos ( humilis, mediocris, grauis ), 
asumidos por tres estamentos ( pastores , agricolae, bellato- 
res ), con sus tres animales (ovis, bos, eqaus), sus territó¬ 
rios ( pascua , ager, urbs) , árboles ( fagus , pomus, laurus) e 
instrumentos propios ( baculus , aratrum, gladius). 

Siguiéndole el giro a esta rueda podemos decir que 
las Geórgicas ocupan un lugar central de equilíbrio, 
muy acorde con la personalidad dei compositor de la 
obra, lejos ya por edad de los juveniles e idealizados 
retozos de los pastores y ajeno por sus inclinaciones y 
gustos a las empresas de los ancestrales e imponentes 
héroes de la Eneida. 

EL MODO Y EL MOMENTO DE LA ESCRITURA 

Cruzando las noticias que nos aportan las biografias 
con otras dei propio poema hay cierto consenso en 
que las Geórgicas fueron compuestas entre los anos 37 
y 30 a.C., mientras el autor pasaba de los 34 a los 41 
anos de su edad. El ernpuje inicial se simplifica en la 
Vida, que forja motivaciones interesadas y atribuye a 
Virgílio un sentimiento de gratitud derivado de favo¬ 
res netamente económicos: 

Después [escribió] las Geórgicas en honor de Mecenas 
por haberle prestado ayuda (a pesar de que apenas era 
conocido) contra los ataques de cierto soldado vetera¬ 
no que estuvo a punto de matarlo en las disputas de un 
pleito por tierras. voa 20 

Estos conflictos se reflejan un tanto, con esmerada 
suavidad, en las Bucólicas y quedan dei todo fuera de 
las Geórgicas. Pero ya el biógrafo antiguo adelanta una 
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explicación de la tarea poética como impulsada por 
móviles económicos. Ciertamente, tras su asentamien- 
to como poeta reconocido por el público y el nuevo 
poder, Virgílio logra una posición más segura y holga- 
da. Para nosotros no debe haber motivo de escânda¬ 
lo: no había otro modo de vivir para un poeta, y esos 
propósitos sórdidos -incluyamos aqui si queremos a 
su coetâneo Horacio-, si los hubo, ya pasaron, ya no 
están; lo que ahora nos queda es la otra meta de sus 
voluntades que ha venido a ser segura y cierta: el logro 
de una construcción verbal que se pretende perdura- 
ble por benéfica y hermosa. En el caso de las Geórgicas 
la finalidad que importa y se impone en último térmi¬ 
no es la de que sus versos logren el embellecimiento 
de lo cotidiano. El gusto de decir en palabras claras y 
perdurables el trabajo, la cosa más humilde y vulgar. 

En el género didáctico las Geórgicas han ganado la 
partida, es una de las pocas obras que se siguen leyen- 
do con gusto. iQué tiene para eso? Sólo después de 
una larga servidumbre de aprendiz se puede ejercer 
la libertad dei maestro, que consiste más que nada en 
saber de lo que hay que prescindir. Virgílio resta y con¬ 
densa, y esa es una de las claves de su atractivo dura- 
dero. Corroboran las fuentes antiguas que fue lenta y 
minuciosa su tarea poetizadora: 

Cuando escribía las Geórgicas se dice que solía redactar 
un montón de versos por la manana y a lo largo dei día 
los iba rehaciendo hasta reducirlos a muy pocos; no sin 
razón decía que paria el canto y luego, como hacen las 
vida 22 osas, le iba dando forma a lametones. 

Parece que en la elección dei tema hubo una suge- 
rencia de Augusto, comunicada a través de Mecenas, 
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dei que el poeta reconoce haber recibido «un encargo 
nada suave» ( haud mollia iussa, 111.41). Suele asegurar- 
se que el nuevo régimen queria mantener una sana 
casta de pequenos propietarios y evitar que se convir- 
tieran en inmanejable proletariado urbano, cosa que a 
la larga no pudo evitarse. Los latifúndios, derivados de 
la mano de obra gratuita suministrada por las guerras 
imperiales y la concentración de capitales, siguen su 
imparable desarrollo y el campesinado acude en rnasa 
a la urbe como plebe adscrita al pan y circo: ese vasto 
movimiento social no lo detienen unos versos. 

Si es que hubo un programa político, se actuó con 
el característico empeno de los gobiernos que preten- 
den desde arriba remediar los males de los que ellos 
mismos no son sino el sintoma. Y en estas, ;procuró 
el committente o patrocinador controlar su encargo? 
Augusto, durante una convalecencia en la pequena 
ciudad de Ateia, lleva a cabo una audición en tiempo 
breve (cuatro dias, a un libro por jornada) que tiene 
todos los visos de una supervisión. El recitador fue el 
propio Virgílio, al que relevaba Mecenas cuando se le 
iba la voz (Vida 25). 

No obstante, todo esto resulta para algunos críticos 
dudoso. Por esos anos no hay ni una política ni una 
legislación agrícola (salvo la expeditiva que asienta 
a los veteranos como propietarios). Eso sí, perduran 
en muchos hombres de todas las clases el amor poéti¬ 
co por la vida sencilla y la anoranza dei campo como 
sede de una moral más sana. Convengamos en que, 
aunque pudo haber sugerencias, la elección dei tema 
y toda la empresa es personal dei poeta. Ello se deja 
ver en el pasaje donde Virgílio maneja un expediente 
habitual en los poemas compuestos según los cânones 
de la estética alejandrina y plasma su particular modo 
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de la figura que se denomina recusatio : el rechazo de 
temas inanidos o géneros de mayor aliento a favor de 
composiciones poco pretenciosas pero que ganan por 
algún lado, en este caso, por su carácter práctico o 
novedoso: 

,;Quién no ha dicho algo dei nino Hilas y de Delos la 
de Latona, de Hipodamía y Pélope, destacado por su 
hombro marfileno, manoso con sus caballos? Hay que 
probar un camino por donde también yo pueda levan- 
tarme dei suelo y revolotear vencedor de boca en boca 
entre los hombres. 

Para tal elección tan decisivo como la derra y sus 
labores fue lo territorial y nacionalista, pues por aque- 
llos anos Augusto, en consonância con los sentimien- 
tos de grandes capas de la población, daba a su política 
una orientación itálica, mientras que Marco Antonio 
buscaba alianzas y apoyos en los territórios de lengua 
griega, que todavia mostraban con orgullo munones 
de su pasado glorioso, toda una civilización sojuzgada 
y a la vez envidiada por Roma. 

Por eso a su hora Virgílio abre el escenario para 
presentar la tramoya de un decorado patriótico y re¬ 
cita las laudes Italiae (11.136-176), una sarta de piropos 
que le echa a la patria. En el pasaje hay un rebajamien- 
to dei Oriente helenístico y un canto a una Italia que 
ya había quedado modificada y en cierto modo deshe- 
cha por el domínio dei mundo. Todo es, de momento, 
esperanzadoramente prometedor. Es un avance con¬ 
tinuo que pasa de los dones naturales dei suelo y el 
clima a las plantas, y de los animales a los hombres; 
Italia, además de frutos incontables, da buenos solda¬ 
dos y grandes capitanes (el mejor de todos Augusto, 
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que ahora combate en Oriente). En esta región privile¬ 
giada y en esta coyuntura de las edades el poeta, en la 
senda de Hesíodo, el nativo de Ascra, quiere inundar 
con su palabra nuevos terrenos: 

Salve, gran productora de grano, tierra de Saturno, 
gran productora de varones: por ti me adentro en te¬ 
mas antiguos de arte y gloria y, osando abrir sagradas 
fuentes, entono el canto de Ascra a través de las aldeas 
romanas. 

Las técnicas dei discurso de alabanza de una 
ciudad o comarca estaban bien establecidas por las 
escuelas de retórica (véase Quintiliano, Inst. Orat. 
111.8.26-7), pero la desnudez de mitologias y la com¬ 
pleta anoranza de cosas perdidas o tiempos pretéritos 
en la construcción virgiliana la alejan de lo conven¬ 
cional y literário, y nos convencen de que surge de 
un verdadero sentimiento de alegria y esperanza que 
anuda pasado, presente y futuro. Pese a todo, se han 
interpretado también estas loas como hondamente 
ambiguas, pues algunas de ellas son tan hiperbólicas 
y conscientemente falsas que parecen cosa de ironia, 
como esa de que en tierras itálicas no hay serpientes 
ni plantas venenosas. También en las laudes se detec- 
tan sugerencias sobre la cara oscura de la domina- 
ción romana y en general sobre el afán de poder y 
sus efectos malignos en los pensamientos y obras de 
los hombres. 

Pero Italia es tan sólo el escenario propicio de los 
trabajos agrícolas. Hagamos para concluir este punto 
la pregunta última: ;podían unos versos, delicados y 
animosos, pulcros y persuasivos, despertar vocaciones 
de campesino? Es bien conocido el dictamen de Séne- 
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Cartas a Luc. 
86.15 


ca al respecto, expresado, eso sí, en el tono cercano de 
una carta: 

...nuestro Virgílio, que acaso no buscó hablar de la ma- 
nera más atinada sino con la mayor elegancia, sin pre¬ 
tender tampoco adoctrinar a los campesinos sino más 
bien deleitar a los lectores. 

Es una respuesta tajante, pero seria mejor matizar 
algo y decir que Virgílio no pretendió sin más ensenar 
el arte de la agricultura, aunque tampoco el puro de¬ 
leite. Puede mantenerse el uso de las Geórgicas como 
manual prácdco. Sus preceptos, aunque selectos, no 
son inservibles (el poeta Petrarca y otros humanistas 
reconocen aplicar algunos en sus fincas). 

Virgílio no tiene empacho en descender a temas 
sucios (el abonado con estiércol, la eliminación de sa- 
bandijas, la cura de las llagas dei ganado, etc.), al tiem- 
po que evita otros más incómodos, como el dei trabajo 
esclavo. El verso 1.286, referido a una de las lunaciones 
(«la novena es mejor para las escapadas, mala para los 
robos»), es de interpretación difícil, pero puede ence¬ 
rrar la única alusión a la esclavitud en todo el poema, 
a pesar de que ese era tema obligado en los libros de 
agricultura. El siervo es, en expresión técnica de la ley, 
instmmentum uocale, esto es, «un apero que habla». No 
obstante, puede plantearle al propietario problemas 
que no le plantea un trillo o un mulo y, un buen dia, 
como se ve aqui, escapa acaso dei amo y otro le roba. 

Por poco aplicable y práctico que resulte el poe¬ 
ma, su moraleja -que la vida de aldea es preferible a 
la urbana- queda patente y clara. En el paisaje agreste 
se rastrean todavia las últimas huellas que revelan las 
andanzas de una diosa virginal sobre la tierra: 
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por allí lajusticia, al retirarse dei mundo, dio sus últi- 
mos pasos. 
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El campo es naturalezay la naturaleza impone siem- 
pre moderación y limite. El único exceso que tiene a 
mano el campesino es la ebriedad dei vino. Por eso el 
maestro de viticultores parece tirar piedras contra su 
tejado cuando en cierto pasaje afirma que hay otras 
plantas cuyos frutos encierran para el hombre mucho 
menos peligro que la uva: 

el vino dio ocasión a delitos: puso a los pies de la muer- 
te a centauros enfurecidos. 

La benigna moral de los filósofos paganos no dejó 
de mostrar sus receios ante la embriaguez, aunque ella 
estaba a salvo siempre bajo el patrocínio de un dios 
risueno. Aqui parece como si los ambíguos éxtasis dei 
vino trajeran a la mente dei poeta la idea de gozo sin 
limite y por contraste decidiera hacer el escueto y con¬ 
vencional encomio de la vida campestre que luego si- 
gue. Lo encabeza la célebre fórmula que niega la bien- 
aventuranza de los hombres dei campo. Virgílio pone 
dei revés el lugar común que dice que la mera visión 
de la propia felicidad la anula y que para ser feliz hace 
falta una buena carga de inconsciência (como rezaba 
un refrán antiguo: «o tonto o rey»). Sus campesinos, 
ansiosos de dicha como todos los hombres, son unos 
Tántalos cuyos alimentos no tienen que escamotearse, 
simplemente no se dejan ver: 

jOh más que afortunados los campesinos si conocieran 
sus bienes! 


n -45}-45 6 


"45 s 


IMITAR E INNOVAR 

Quien en aquella coyuntura de los tíempos se dispusie- 
ra a componer un poema didáctico tenía a mano una 
larga tradición en la que había autores que le suminis- 
traban datos que ensebar y autores que le suministra- 
ban procedhnientos de ensenanza. Algunos pocos ha- 
cían ambas cosas, podían servirle de fuente y modelo. 
En una Roma helenizada y provista ya de una secular 
historia literaria Virgílio tenía ante sí una vasta matéria 
doctrinal en los tratadistas de agricultura, por una par¬ 
te, e incontables invitaciones de los poetas, por otra. 
Pero en ambos territórios, prosa y poesia, acechaban 
peligros antagónicos, caer en lo mostrenco o perderse 
en lo cargantemente rebnado. Virgílio supo usar de 
una gran contención, sus versos dejan en la mente dei 
lector y oyente mudas sugerencias, ensalzan los primo¬ 
res de lo vulgar y rebajan las referencias culteranas a 
niveles mínimos. Pero no adelantemos conclusiones y 
veamos cómo se las entendió con sus predecesores. 

Realmente, al único que Virgílio reconoce seguir 
es a un viejo poeta de la edad clásica griega, Hesíodo, 
natural de Ascra y autor de un poema de unos ocho- 
cientos versos sin división en secciones, que, bajo el 
título de Los trabajosy los dias, trata, diríamos hoy, sobre 
economia familiar y doméstica; sólo durante un rato 
habla de las faenas dei campo. Sin embargo el man- 
tuano integra lo poco que toma de este su prestigioso 
y remoto modelo dentro de los ideales librescos y pre- 
ciosistas dei alejandrinismo y organiza de modo muy 
diverso el conjunto de su obra, ya que se cine al tema 
exclusivo de la agricultura y distribuye la doctrina de 
manera bien proporcionada en cuatro partes o libros. 

Hubo también tratados en prosa (los escritos na¬ 
turalistas de un Aristóteles o un Teofrasto, los manua- 
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les romanos de agricultura de Catón el Viejo, Varrón 
o Magón el Cartaginês) y otros en verso (los poemas 
didácticos de la era alejandrina sobre temas eleva¬ 
dos, como la astronomia, o triviales, como el juego o 
la cerâmica). Ninguno de ellos agota los asuntos y las 
maneras expresivas de las Geórgicas. Contamos con el 
titulado Fenómenos, de Arato de Solos (ca. 315 -ca. 240 
a.C.), un poema sobre astronomia traducido varias 
veces en versos latinos, cuyo impacto sobre la poesia 
virgiliana podemos medir de algún modo. No ocurrió 
así con dos obras perdidas de Nicandro de Colofón (s. 
ii a.C.), una sobre agricultura (con idêntico título que 
la de Virgílio) y otra sobre la crianza de abejas (Melis- 
surgia ), cuyos versos y preceptos sólo los conocemos a 
través de los comentaristas cuando los recogen como 
imitados por el poeta latino. 

EL PRECURSOR LUCRECIO 

En realidad el verdadero gran modelo de Virgílio, al 
que asume y responde sin rivalidad, es Lucrecio, aquel 
que anuncio el evangelio de Epicuro a los romanos. 
Hesíodo, por sus contenidos, por su moral y estética, 
quedaba ya un poco anejo ante los contemporâneos. 
Los alejandrinos resultaban demasiado preciosistas. 
En cambio Lucrecio es un regenerador que alza su voz 
en medio de un tiempo de zozobra. Virgílio, como su 
devoto lector y admirador, resultó un necesario imi¬ 
tador sin duda. Ahora bien, si Lucrecio compone su 
poema como una medicina que se atiene a la receta de 
Epicuro -el filósofo que dictaminó que el mal íntimo 
dei alma es el miedo a la muerte y que este miedo tan 
sólo se conjura con la contemplación descarnada dei 
verdadero ser de las cosas-, Virgílio, de otro modo, dis- 
pone la naturaleza como mero escenario y soporte dei 
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trabajo humano. Lucrecio, con mirada dolorosa, ase- 
meja la rerum natura a una costa desierta a la que arri¬ 
ba el recién nacido «como marinero desnudo arrojado 
por olas crueles» (v.223). Virgílio le dice a su campesi¬ 
no que no se engane, que tiene que conocer y atenerse 
al ser de las cosas, pero debe saber también que cruzan 
el mundo ciertas sombras numinosas, como si los dio- 
ses lo hubieran preparado para morada dei hombre, 
algo esquiva aunque acogedora. 

La providencia divina ha consentido o causado es¬ 
tas dihcultades para que sean acicate de la uirtus y me- 
joren la condición humana: 

El Padre mismo quiso que no fuera cómodo el proce- 
so dei cultivo y fue el primero en remover los campos 
para aguzar con afanes el talento humano y no con¬ 
sentir que su propio reinado decayera en senil embo- 
1 . 121-124 tamiento. 

Esta idea, tan querida para los estoicos, se adorna 
poéticamente con el recuerdo dei final de la Edad de 
Oro, cuando la humanidad asiste al surgimiento dei 
engano y las técnicas al lado de una exacerbación de 
los males de la naturaleza, que nunca se sabe si son cau¬ 
sa o efecto de la degeneración primera (1.125-144). 

El decurso ético y estético de las Geórgicas sostiene 
un íntimo y cerrado diálogo con el De rerum natura, en¬ 
grandece a su precursor, no lo supera y anula. Hay que 
insistir en ello, la mayor deuda de Virgílio es con la 
épica didáctica de Lucrecio, algo que se trasluce no so- 
lamente en el fraseo, en la argumentación y las transi- 
ciones, en incontables epítetos y giros estilísticos, sino 
también en alusiones y directas reminiscências temáti¬ 
cas que muestran que la mente virgiliana está saturada 
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de una honda y apasionada lectura dei De rerum natura. 
Le roba mínimas muletillas profesoriles dei tipo «mo 
ves...?» (nonne uides...?), «porlodemás» (quod superest ), 
«para empezar» (principio), «observa bien...» ( contem- 
plator). Disimula hemistiquios prestados para decir lo 
mismo: nec me animi fallit (Lucrecio) y nec sum animi 
dubius (Virgílio). Otras veces los calca: simulacro, modis 
pallentia miris está sin câmbios en Sobre la naturaleza 
(1.123) y Geórgicas (1.477). También remeda pasajes 
que son digresiones, como el de la hierogamia o bo¬ 
das sagradas de Cielo y Tierra (Geórg. 11.325-326 y Sobre 
la nat. 1.250-251) u otro sobre el afán que impulsa al 
poeta a adentrarse por terrenos desconocidos, penas y 
glorias dei pionero literário (Geórg. 11.289-293 y Sobre 
la nat. 1.922-930). 

Si, como se ha observado, el libro 1 es el único don¬ 
de se recoge algo de los ideales y preceptos hesiódicos, 
el libro 111, dedicado a la vida animal, es donde más bri- 
11 a la presencia de Lucrecio, pues en él Virgílio lo imita 
por extenso dos veces, una con la enumeración de los 
efectos, poderosos y a veces devastadores, dei amor en 
los animales y el hombre (242-283), y otra con la des- 
cripción de la epizootia o mortandad de animales que 
despobló de ganados las tierras alpinas (474-566). El 
primer pasaje recuerda el himno a Venus que abre el 
De rerum natura y el segundo la descripción de la peste 
de Atenas que lo cierra. 

Pero cuando Virgílio se abandona un poco a la fi¬ 
losofia, no lo hace para suprimir a los dioses dei todo 
sino para alejarlos un poco. Explica, por ejemplo, 
cómo los pájaros -que, no se olvide, ocupan un lugar 
privilegiado en los ritos adivinatorios de la religión 
oficial romana- no son movidos directamente por los 
dioses sino a través de causas intermedias: 
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Desde luego no creo que ello sea porque tienen una 
inteligência de origen divino o una capacidad de pre- 
visión por encima dei destino, sino que es que cuando 
el tiempo y la inestable humedad dei cielo mudan sus 
trayectorias y un Júpiter empapado por los Austros es- 
pesa lo que hace poco era ralo y afloja luego lo espe- 
so, cambian las imágenes de sus almas y sus corazones 
adoptan ahora un sentimiento, ahora otro, al tiempo 
que el viento trae nubes: de ahí viene ese concierto de 
pájaros en los campos y la alegria de los ganados y la 
ovación salida de la garganta de los cuervos. 

A la postre sacrifícios y festivales tienen según las 
Geórgicas un lugar en la vida humana. Los dioses están 
lejos, pero no ejercen el absoluto desdén por Ias cosas 
humanais que les atribuye Epicuro. Lluvias y tempesta¬ 
des amenazan sin parar al colono; por eso hay que ob¬ 
servar los signos que anuncian estos fenómenos y amol- 
darse a sus presagios, pero también es bueno cumplir 
con las divinidades agrestes mediante inmolaciones y 
alegres rituales. «La besta es en cierto modo una reu- 
nión de dioses y hombres», le hace decir a sus persona- 
jes Tito Livio (Historia (te Roma 11.37.9); P or eso acercar 
a los dioses, hacer que coman o disfruten al lado de los 
hombres, es ya volverlos buenos y propícios: 

que clamando convoquen a Ceres en la casa; que nadie 
meta la hoz bajo las espigas maduras antes de cenirse 
las sienes de encina trenzada y en honor de Ceres ha¬ 
cer meneos desacompasados y entonar canciones. 

Por una vez, incluso, el homenaje es explícito, 
cuando adopta la idea de que la dicha ( eudamonía , 
beatitudo) deriva sin más dei conocimiento de la reali- 
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dad ( physis , naturd). Es una exclamación emocionada 
que proclama el programa epicúreo y lucreciano, que 
no es otro que poner a raya la angustia de la muerte, 
manantial de codicia y orgullo, de negocios y guerras, 
mediante la visión clara de la realidad: 

jDichoso quien puede comprender las razones de las 
cosas, poner bajo sus plantas todos los miedos, el des¬ 
tino implacable y el rugido dei Aqueronte avaricioso! 

Es una bienaventuranza filosófica y como toda 
bienaventuranza es desahogo que expresa la diíicultad 
de un deseo, lo raro de dar con alguien capaz de des- 
denar los amenazadores barruntos que desde lo invisi- 
ble nos lanza la superstitio o su hermana mayor la religio. 
Por eso la insinuación impía se atempera al punto con 
un toque de esa piedad tradicional que Virgílio, si no 
profesa con entusiasmo, al menos sabe observar con 
una fidelidad sentimental sincera y carinosa: 

jAfortunado también aquel que conoce a los dioses 
campestres, a Pan, al viejo Silvano y a las Ninfas her- 
manadas! 

El alejamiento de Epicuro se resuelve en un doble 
movimiento: desconfianza en la ayuda dei cielo por un 
lado y apertura por otro hacia los rituales más primi¬ 
tivos y sencillos, sobre todo los de índole comunitária 
y festiva. 

El humilde colono vive y practica la autarquia dei 
huerto epicúreo, es sabio y decente sin saberlo. Siga la 
urbe siendo matriz de tráficos ansiosos y conflictos sin 
cuento, él no asiste en el campo más que a las topadas 
de amor de las bestezuelas: 


11.490-492 
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Entretanto los dulces hijos en torno se le encaraman 
para besarlo, esa casa pura observa las regias de la de¬ 
cência, las vacas dejan caer sus ubres con la leche, y 
gordos carneros sobre la grama florida luchan unos 
con otros enfrentando sus cornamentas. 

Virgílio parece enamorado dei campo pero, ay, 
resulta un hombre tan irremisiblemente urbano, que 
acto seguido, a punto ya de despedir el libro 11, se vale 
de una convencional imagen de avance que no tendrá 
nada de campestre sino que está forjada sobre las ca- 
rreras de carros dei Circus, uno de esos espectáculos -y 
no el más infame- con que las masas de Roma atenua- 
ban su malestar de campesinos desarraigados: 

Pero nosotros hemos recorrido una pista inabarcable 
en sus dimensiones y ya es hora de desatar los cuellos 
humeantes de los caballos. 

Aparte de esta pequena contradicción casi inadver¬ 
tida hay respuestas más claras y prolijas. Es difícil no 
ver en el libro iv de las Geórgicas una réplica, todo lo 
tibia y envuelta en fantasias que se quiera, a la irrefu- 
table física dei poeta epicúreo, ya que en esta última 
parte de su poema Virgílio abre el mundo a la inter- 
vención divina y permite que la naturaleza se empape 
de lo numinoso. Pero Virgílio, como si guardara leal- 
tad a su epicureísmo juvenil, no se deja exaltar por la 
verdad hallada y transmitida (como hace Lucrecio) y 
no se arroja a asegurar que la divinidad esté presente 
de modo claro y sea causa inmediata de germinación, 
curación o palingenesia ninguna. Porque en los versos 
Anales los dioses no parecen hacer ellos el milagro dei 
renacimiento de las abejas, sino más bien se limitan a 
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revelar al hombre el acceso a extranos y escondidos 
procesos de la rerum natura. Las abejas que surgen por 
transformación de la podredumbre no son una nega- 
ción tajante dei principio físico acunado sonoramente 
por Lucrecio: «que ninguna cosa se engendra de la 
nada jamás por obra divina» ( nullam rem e nihilo gigni 
diuinitus unquam , 1.150). Es una escondida maravilla 
natural que, con ayuda de un oráculo, hay que descu- 
brir y sacarle el mayor provecho. 

ENNIO Y LOS POETAE NOVI 

Es claro que Lucrecio no está solo. Otros poetas de 
la tradición vernácula cumplen su papel. En cuanto 
a Ennio, el padre de la poesia latina, cuya legislación 
opresiva quieren abrogar sus sucesores, digamos que 
con él Virgílio comete asesinato por imitación supe- 
radora. Viene al caso recordar aqui el bon mot con que 
saldo su deuda con el viejo poeta, pues cuentan que 
abrmaba «andar recogiendo oro en el estercolero de 
Ennio» ( aurum se legere de stercore Enni ). Está documen¬ 
tada desde la antigüedad esta rebusca de joyas en el 
fango: incluso el verso uolito uiuos per ora uirum dei epi- 
tabo de Ennio (citado por Cicerón y otros) le sirvió a 
su émulo para componer el bemistiquio uirum uolitare 
perora (Geárg. 111.9). 

Más cerca de Virgílio estuvo la escuela modernista, 
denominada de los neotéricos o poetae noui, con Catu- 
lo a la cabeza. De ellos hereda sin duda el tono, no el 
espíritu rebelde que los animaba, siempre rompiendo 
los limites entre literatura y vida personal. Estos poe¬ 
tae noui son los más alejandrinos de todos, fervorosos 
partidários de innovaciones y enemigos de lo arcaico, 
amantes de la alusión docta, pero usuários también de 
un lenguaje fácil y cercano. Eran capaces de esbozar la 
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rápida miniatura dei epigrama y de afrontar obras de 
gran aliento, si no un largo poema épico al menos uno 
pequeno (epilio). Entre nosotros, lectores, consumi¬ 
dores o gozadores de poesia castellana, digamos que 
eran culteranos. Lo culterano -la escuela de Góngora 
extremo este principio estético- busca las reverbera- 
ciones que desprende el choque entre un tema humil¬ 
de y la grandiosidad de los recursos que se emplean 
para representado; sintaxis torcida y vocablo raro para 
dar entrada a lo cotidiano. Virgílio, que no puede sa- 
lirse de la tradición docta, procura atenuar todo lo 
que puede el encuentro culterano de contrários. Es 
un poeta poco exhibicionista y se atiene más bien a la 
claridad y armonía (perspicuitasy concinnitas) delmejor 
de esa escuela, que es Catulo. Es típico dei epilio ale- 
jandrino la inclusión de una historia dentro de otra. 
La plasmación más lograda de ese artilugio poético es 
la que hizo Catulo en el extenso y cuidado epilio (car- 
men lxiv), en el que relata las bodas de Peleo y Tetis, 
en cierto trance de las cuales se describen los amores 
desgraciados de Teseo y Ariadna. Virgílio le toma la vez 
y pone la historia dei desdichado Orfeo dentro de la 
dei venturoso Aristeo. 

Un crítico antiguo (su nombre importa poco y 
quien tenga curiosidad puede leerlo en el capítulo úl¬ 
timo de la citada Vida) acerto sentenciando que Virgí¬ 
lio fue «el iniciador de un nuevo empeno de imitación 
maligno (nouae cacozeliae), ni pretencioso ni trivial, 
sino extraído de palabras corrientes y, por eso, disimu- 
lado». Virgílio admira desde su poema la ambiciosa y 
omnímoda construcción de Lucrecio, conoce bien los 
rehnamientos culteranos de la poesia alejandrina que 
los poetae noui adoptaron con entusiasmo, pero quiere 
aplicar a su lenguaje la sencillez y contención dei re- 


moto Hesíodo. Esta amable gracia se la reconoce su 
coetâneo Horacio en amistoso homenaje: «ternura y 
gracejo le otorgaron a Virgílio las Musas amigas dei 
campo» (molle atque facetum / Vergilio adnuerunt gauden- 
tes rure Camenae, Serm. 1.10.44-45). 

UN POEMA SOBRE LOS TRABAJOS DEL CAMPO 
Si reparamos en los primeros versos de las Geórgicas ob¬ 
servamos que se organizan con el esmero que exige la 
tradición alejandrina. El soporte material de las obras 
antiguas fue el rollo de papiro, cinta continua que ha- 
bía que ir desplegando para acceder a cualquier punto 
o a su final. Por esto poemas y poemarios llevan al co- 
mienzo una aclaración, un primer verso diáfano como 
aquel de la Odisea («Recuérdame, Musa, al varón ver¬ 
sátil...») o el otro de la Eneida («Canto las hazanas dei 
varón que primero desde las regiones de Troya...»). En 
el arranque de las Geórgicas el autor no suministra una 
vaga noción dei contenido sino que aclara la propues- 
ta completa, parte por parte: 

Qué hace lúcidas las cosechas, con qué constelación 
conviene remover la tierra, Mecenas, y juntar las vides 
a los olmos, qué cuidados requieren los bueyes, qué 
dedicación se debe a la tenencia de ganado, qué gran 
pericia hay que usar con las abejas hacendosas, me 
pondré a cantar desde este momento. n 

En este lugar de privilegio coloca además el nom- 
bre de un interlocutor al que dirige sus versos, como 
hicieron ya sus otros dos modelos de poesia didáctica: 
Hesíodo, que habla a un tal Perses, y Lucrecio, que se 
dirige al noble Memmio. De este modo, todos los de- 
más lectores vienen a ser convencionalmente unos in- 
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trusos que leen por encima dei hombro. Con el oyente 
próximo, amigo y conocido, Virgílio se libera de ese 
monstruo sin rostro que es el público y rebaja su nivel 
de exigencia, ya que la obra se acerca de algún modo 
a una carta o conversación entre particulares. Pero se 
tiene que presentar a la vez como poeta y maestro, en 
busca de un lugar para el primero y revestido de auto- 
ridad cuando actúa como el segundo. 

Pronto amonestaya al campesino que quiere apren¬ 
der. Este agrícola no es propiamente el obrero sino el 
pequeno propietario, que cuando dice «voy a sembrar 
trigo» quiere significar, claro es, que hará que sus ga- 
nanes siembren trigo. No obstante a Virgílio le gusta 
imaginar a su interlocutor como si gastara los modos 
y costumbres de los sencillos romanos de los orígenes, 
que cuando era menester se despojaban de la ropa de 
vestir, se enfaldaban la túnica sobre el cenidor -que 
es el gesto laborai romano como el nuestro de reman- 
garse la camisa-, empunaban la mancera dei arado y 
arreaban a los bueyes. 

Hay también, más allá de estos interlocutores ex¬ 
plícitos, un usuário no declarado dei poema, que seria 
el uir doctus, el ciudadano que dispone de grandes es- 
pacios de ocio y ha podido tomarle gusto a la poesia 
gracias o a pesar de una larga experiencia de escuela. 

Estos interlocutores -el campesino ideal, el ciuda¬ 
dano letrado, Mecenas, Octavio- nos meten de ron- 
dón en aquellos tiempos de zozobra. Toda crisis po¬ 
lítica es una crisis moral inducida por los trastornos 
dei sistema productivo y la distribución dei poder. La 
psicologia social lo traduce en tiempos mesiánicos, 
tiempos de angustia y esperanza. Es la atmosfera que 
se respira vagamente en el mundo bucólico. Son go¬ 
zosos los vaticínios de la égloga cuarta: «nace por en- 


tero un importante ciclo de generaciones» ( magnus ab 
integro saeclorum nascitur ordo, iv.5). Se espera al nino 
redentor o que sea el nino quien cambie y refresque 
un mundo viejo y marchito. Pero en las Geórgicas, entre 
el asco de la guerra y la resignación dei miedo, el nino 
de las esperanzas ha crecido. Aparentemente es el 11 a- 
mado Augusto, emblema secular de toda respublica o 
imperium. Otro nino, el dei reino invisible, está a punto 
de nacer. Sus seguidores verán en Virgílio un profeta y 
así lo honrarán en la imaginería de sus templos. 

En los versos reflexivos de las dedicatórias y despe¬ 
didas Octavio, el político y soldado que quiso presen- 
tar su régimen como una restauración dei viejo orden 
perdido, se alza como héroe necesario y guerrero legis¬ 
lador. El poeta lo honra abiertamente en los propíleos 
de los libros 1 y 11, y luego, con la mayor solemnidad, 
en el centro mismo de la obra ( in medio mihi Caesar 
erit, in. 16). Mecenas, en cambio, es un interlocutor y 
patrono más cercano y su nombre aparece en todos 
los libros sin alabanzas pero colocado con simetria tan 
exacta que no puede por menos de ser intenciona¬ 
da (1.2, n.41, 111.41, IV.2). Augusto, el promotor dei 
poema, aparece junto a dioses y a punto de ser divini¬ 
zado. Hay que reparar incluso en que en este pasaje 
inaugural resultaba incómoda y vidriosa la alusión a la 
muerte, dado que ella es requisito indispensable de la 
apotheosis. Sin embargo el princeps quedará en la ante- 
sala dei Olimpo, a la vista dei mundo, pasará a ser una 
constelación dentro de las otras que, como el poema 
revelará luego, le sirven de reloj y calendário al cam¬ 
pesino (1.24-42). 

Pero por encima de Octavio, de Mecenas y de los 
lectores anónimos se cierne la paternal presencia de 
Julio César, el instaurador dei nuevo orden que, como 
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Remo, fue asesinado cuando tenía a medio levantar su 
edifício político. Virgílio alude a él de forma ominosa, 
con una mezcla de miedos y esperanzas. La religión ro¬ 
mana tenía una función que llamaba «administración 
de los prodígios» (procuratio prodigii ), algo a medio ca- 
mino entre la liturgia y la ciência. Los males dei hom- 
bre perturban a la naturaleza, que convierte sus ano¬ 
malias en senales de la ira de los dioses y el inminente 
castigo. Hay que interpretar y conjurar mediante ritos 
tales indícios. El Sol eclipsado anuncia grandes trastor- 
nos de la sociedad humana, revoluciones y guerras; el 
astro barruntó en su día la muerte de Julio César, que 
estuvo acompanada de otros prodígios aciagos, pues 
se avecinaba una nueva guerra civil que dejaría ente¬ 
rradas sus huellas imponentes para recordación de las 
generaciones futuras: 

jComo que llegará un tiempo en que por aquellos con¬ 
fines el campesino, al remover la tierra con el torcido 
arado, hallará lanzas carcomidas por sucia herrumbre, 
o al golpe de pesadas rastras hará resonar yelmos va- 
cíos y habrá de espantarse ante los huesos enormes 
que saque de sus tumbas! 

Es la ley de la degradación universal. Hombres 
achicados descubrirán huesos de gigantes y morirán 
también, acaso en nuevas guerras, para despertar en el 
porvenir la admiración de una posteridad menguante. 
Para que eso no ocurra o al menos se refrene, el poeta 
invoca a los dioses nacionales, a Rómulo y la madre 
Vesta, que tendrán que proteger a Octaviano en su 
empresa regeneradora. La guerra es un mal necesario, 
pero ya ha estorbado a la benéfica agricultura dema¬ 
siado tiempo: 


tantas guerras hay por el mundo, tantas son las caras 
dei crimen, no hay dignidad alguna para el arado, sa- 
caron los colonos de parcelas que ahora languidecen y 
las corvas hoces se funden para fraguar rectas espadas. 

Isaías, el uates hebreo, expresó en sentido inverso el 
final de este lamento, pero con palabras tan similares 
que se ha pensado que le llegaron a Virgílio: «y fundi- 
rán sus espadas en rejas de arado y sus lanzas en hoces» 
(Is. ii.4). Pero estas imágenes son comunes y a veces de 
creación anónima. Piense el lector en este relâmpago 
de ingenio que oí en mi infancia, cuando en los anos 
cincuenta dei pasado siglo xx todavia la gente guarda- 
ba un silencio medroso en torno a la reciente guerra 
civil. Se atribuía a un emigrado que vino dei Caribe la 
profecia de la guerra pasada y aun de otra mayor que 
se temia con estas palabras: «Vendrá nueva guerra y 
desolación, y las mujeres se abrazarán a los árboles y 
dirán: “Este árbol lo plantó un hombre”». 

Como se ve, a la pobre humanidad no le faltarán 
tiempos de zozobra. Los romanos de entonces se de- 
batían entre el miedo y la esperanza, conocedores dei 
fatalismo de los conflictos sociales, ataduras que sólo 
se rompen con el tajo violento de la batalla. Porque 
desgraciadamente la guerra es un juego deportivo y 
lleva en si la terrible exigencia: no hay más que ganar 
a toda costa. La nota final es pesimista, en esta carre- 
ra no hay vuelta atrás hasta la raya de la victoria o la 
destrucción. Los pueblos y sus capitanes corren ciegos 

como cuando a la salida de las casetas los carros se des- 
parraman, adelantan un trecho de pista y ya en vano 
tira de las riendas el auriga, pues lo arrastran los caba- 
llos y el carro no hace caso de bridas. 
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En esta atmosfera siniestra termina el primer libro, 
por más que el cuadro suscite en el oyente un desespe¬ 
rado deseo: acaben las guerras y empiece la paz y sus 
trabajos. Esta atmosfera bélica se irá apagando en los 
sucesivos libros. 

El poema sugiere sobre todo el melancólico y resig¬ 
nado mensaje de que, no ya el trabajo, ni siquiera el 
amor podrá superar la muerte, aunque tengamos ne- 
cesariamente que trabajar para no morir y amar para 
transmitir la vida. La vida campesina no es más que 
honrada servidumbre y el colono ignora su libertad y 
la verdadera dimensión de sus bienes. El esfuerzo exi¬ 
gido para la producción de bienes es el instrumento 
con que Zeus perfecciona a una humanidad que sin 
esa tensión o se sumiría en un torpor hermanado con 
la muerte o puede que regresara a la existência indo¬ 
lente y animal de los tiempos primitivos. Todo el atrac- 
tivo que en las églogas tenía el paisaje de montes y bos¬ 
ques poblados por reses que pastan y procrean junto 
a redichos pastores que las contemplan entre amores 
y canciones, lo pierden en el poema didáctico unos 
sembrados y pomares que son puro escenario de es- 
fuerzos renovados en ciclos interminables, los establos 
y colmenas visitados por las mismas dolorosas pasiones 
y enfermedades que atormentan a los hombres. 

LA PEDAGOGÍA GANADERA 

El maestro de agricultores y ganaderos pasa dei mundo 
inocente de las plantas (libros i y u) al mundo doloroso 
y sensible de las bestias, en el que imperan pasiones y 
enfermedades (libros ui y iv). Su mirada se ve alterada 
por un sentimiento de hermandad. El animal parlante 
se solidariza con el mudo. El instinto de procreación, 
designado con la hermosa y gastada palabra amor, es co- 
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mún a todos; la enfermedad se describe primero como 
individual y luego como espantosa epidemia. 

Virgílio comparte con Lucrecio el receio ante el 
amor. El amor resta fuerzas a los machos, hay que ale- 
jarlos de las hembras en época de ceio (111.209-241). 
La vaca es como esposa o enamorada que reclama ex- 
clusividad («ella, claro es, con sus dulces atractivos no 
sufre que el macho piense en bosques ni hierbas»); el 
toro es un galán maltratado por los resentimientos dei 
perdedor, urde peleas y desquites («desafia a los vien- 
tos con sus golpes y, aventando arena, tantea el com¬ 
bate»). El insünto procreador, pues, desata combates y 
violências. Sin que el lector se dé cuenta, los versos se 
van deslizando hacia un ancho cuadro que represen¬ 
ta los efectos dei amor en todos los vivientes (111.242- 
265). La doctrina es de tono naturalista y, para herma- 
nar animales y hombres, arranca bajo el lema «amor 
para todos el mismo» (amor omnibus idem, 111.244). Se 
describe la agresividad de las hembras paridas y la in- 
quietud de los machos, entre los que no se muestra 
menos atrevido (y desdichado) el de la especie huma¬ 
na, según la historia de Hero y Leandro, que se mues¬ 
tra al lector culto por meras alusiones: 

;Qué decir dei mozo a quien recio amor revuelve mu- 
cho fuego en las entrarias? Como que, intempestivo, 
en medio de la noche atraviesa nadando el encrespado 
golfo, sobre quien truena el portalón enorme de los 
cielos y gritan las aguas rompiendo contra las escolle- 
ras; no pueden llamarlo atrás sus pobres padres ni la 
doncella que ha de morir tras de su triste fin. 

Y el cuadro de bestias y hombres enamorados se cie- 
rra con una pincelada siniestra: el furor de las yeguas en 
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m.561-566 


ceio, fecundadas por los vientos y que luego segregan 
el venenoso o enloquecedor hipómanes (111.266-283). 

La doctrina sobre ganados muestra los tonos más 
negros en la descripción de la terrible peste que asoló 
la región de Nórica y la cuenca dei Timavo, en las es- 
tribaciones de los «Alpes encumbrados» (aerias Aipis) . 
Es como si se hubieran abierto los infiernos, de nada 
valen rogativas y sacrifícios, ni el menor despojo de las 
reses muertas puede aprovecharse. El mal amenaza si- 
niestramente con pasar de los bichos al hombre: 

ni siquiera pueden trasquilar los vellones recomidos por 
el mal y la rofia ni tocar telas deleznables: si, en efecto, 
alguno probaba esos vestidos malignos, le sobrevenían 
granos urticantes y un sudor sucio por sus miembros 
apestados, y sin entretenerse mucho tiempo luego la 
quemazón terrible devoraba las partes en contacto. 

El ânimo de los lectores queda encerrado en cárcel 
sin salida; en el culminante y decisivo libro de las abe- 
jas, con paradójicas historias de catástrofes, se buscará 
una escapatória. Hay un enlace sutil, tal vez incons¬ 
ciente: si la epidemia dei ganado se desato en las cum- 
bres de los Alpes, ahora las abejas, que más que una 
grey imprecisa son un pueblo jerarquizado y laborioso, 
traerán la miei encumbrada (aerii mellis) como don de 
los cielos (iv. 1-7). Pero pasemos a verlo. 

UNAS TRABAJADORAS EJEMPLARES 

Las abejas, criaturas sociales y agresivas, que dulcifican 
y al tiempo hieren, domesticadas pero libres en el an- 
gosto mundo de su colmena, han intrigado siempre 
al hombre. Plinio el Viejo, un autor posterior a Virgí¬ 
lio, les atribuye maravillosos ardides, contando cómo, 
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cuando la noche les sorprende en una de sus salidas, se 
acuestan boca arriba para resguardar las alas dei rocio 
mananero. Habla este mismo de dos filósofos o natu¬ 
ralistas griegos que quedaron fascinados y escribieron 
sobre ellas: Aristómaco de Solos, que no hizo otra cosa 
que observarias durante nada menos que 58 anos, y Fi- 
lisco de Taso, que de tanto merodear por descampados 
al lado de los enjambres, acabó ganándose el mote de 
‘el Salvaje’ (Historia natural xi.9.19). 

A pesar de este esforzado tesón de algunos, la ento¬ 
mologia de los antiguos fue muy precaria. El lector de 
Virgílio tiene que pasar por alto ciertas carências y erro¬ 
res. Un falso concepto, inducido sin duda por los inve¬ 
terados prejuicios patriarcales, es que el enjambre gira 
en torno de un rey y no de una reina ( jasistida, como 
sabemos nosotros, por vírgenes laboriosas y asesinas 
que dejan morir de hambre a los inútiles machos!). El 
equívoco les arrastra a otra ignorância forzosa: el creer 
en la generación espontânea de estos pequenos seres 
vivos. Aplican la falsa creencia por una parte a las crias 
de las abejas, que, según ellos, venían de lo alto envuel- 
tas en el rocio (las obreras se limitaban a recogerlas) 
y por otra a la abeja adulta que puede sin más surgir 
de los cadáveres podridos. Disculpemos a los antiguos, 
pues el predomínio masculino sigue todavia inspiran¬ 
do ideas falsas y la generación espontânea no quedaria 
refutada dei todo hasta los minuciosos experimentos 
de Pasteur en las puertas dei siglo xx. 

Además de profesar errores positivos, los antiguos 
ignoraban múltiples cosas de la vida de las abejas. Po¬ 
demos preguntarnos cómo habría Virgílio puesto en 
verso ciertas maravillas que nosotros conocemos y él 
desconoció; pensemos, si no, en la danza parlante con 
que se comunican entre si las obreras la distancia y di- 
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rección en que se hallan las flores para libar, o en el 
almacenamiento y administración de la simiente mas¬ 
culina por parte de la abeja reina, que procrea sucesi- 
vamente unos pocos hijos e hijas dei zángano que la 
fecundo y luego saca de sí propia, sin semilla ninguna, 
una gran masa de hembras, sus hermanas clónicas. 

Pero perdone el lector, las novedades de la ciência 
y el encantador tema de las abejas nos distraen más de 
la cuenta. Volvamos al poema. 

Reparemos en la desproporción dei tema encerra¬ 
do en el postrer libro iv. Las abejas podían haber com¬ 
partido espado con la ceba de bichos ( altilia ), la vola- 
tería o el aprovechamiento de la salvajina, temas que 
nunca faltan en los tratados agrícolas, pero debido a 
su importância simbólica los curiosos insectos se alzan 
y ocupan un lugar solitário. La abeja es una especie de 
ganado (se habla de stabula y pabula, cuadras y pastiza- 
les), pero ante todo constituye un emblema de la vida 
humana (con reyes y guerras, naciones y casas, división 
dei trabajo, en hn). 

La primera parte dei libro detalla punto por pun- 
to la vida en la colmena, su construcción y defensa, la 
crianza de los hijos en común y la recogida de alimen¬ 
to. Un punto grave es que las abejas no condescienden 
a los placeres de la procreación (neque concubitu indtul- 
gent ); por tanto su entrega y desinterés son absolutos 
y toda su energia se invierte en la guerra y el trabajo. 
En algunos pasos de la descripción, sin embargo, los 
pequenos insectos no se muestran felices ni sirven pro- 
piamente para exaltar el orden militar y laborioso sino 
más bien parecen compartir con los hombres una vul- 
nerabilidad ante la muerte y una repetitiva servidum- 
bre, casi una condena. Ni una sola vez Virgílio se reba- 
ja al lugar común que asemeja la labor y los productos 
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de la abeja con la poesia. Una omisión que no puede 
ser más que voluntária y hecha con miras a despojar al 
trabajo de cualquier lustre y hermosura postizos. No es 
por ahí por donde las abejas invitaron al poeta a elevar 
el tono. 

Lo que no puede callar es el prestigio de los oríge- 
nesy la etiologia dei mistério (iv.i4g-i52). El poetava 
a explicar -dice- dotes que el propio Júpiter les asig- 
nó a las abejas como prêmio por haberlo alimentado 
cuando el padre Saturno lo perseguia y la madre se 
refugio con su criatura en una cueva de la isla de Cre¬ 
ta. Rompa el lector la ilusión dei tiempo y evada así 
la pregunta racionalista: «<;Cómo es que alimentaron 
al dios antes de haber conseguido el don de producir 
en armónica sociedad dei trabajo las maravillosas mie- 
les justamente por haber alimentado al dios?». No hay 
cuestión, tenemos que refugiamos sin remedio en la 
mecânica de los suenos, la intemporalidad de los mitos 
o los inalcanzables absurdos que según los creyentes 
corroboran los credos. 

En segundo lugar observemos cómo se comparan 
las abejas chiquitas con los ciclopes (iv. 171-177), ojan- 
cos o gigantones que trabajan en oscuras cuevas bajo 
el Etna. Y es que la colmena, la cónica colmena antigua 
de corcho, es como un pequeno volcán que guarda 
dentro un suave calor y un sordo rumor incesante. 

Por último vemos que el naturalista se adelanta a 
la incredulidad de los discípulos, dado que tiene que 
contar muchas cosas contrarias al sentido común y sabe 
que costará que le crean. En el punto crucial de la re- 
producción de las abejas senalará dos fenómenos raros: 

Te extranarás en gran manera de que a las abejas les 

agrade tener por costumbre no abandonarse a la co- 
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habitación, ni desbaratar indolentes sus cuerpos en el 
amor o echar sus crias haciendo fuerza; no, sino que 
ellas sin más recogen con la boca a sus descendientes 
IV.I9J-2OI de las hojas, de las suaves hierbas. 

Que estas criaturas -las obreras, que son mayoría 
en la colmena- no copulan ni arrojan fuera de sus 
cuerpos con fatiga hijos formados lo sabemos también 
nosotros; que recogen sus larvas de las hojas es, como 
hemos senalado, un error excusable, ya que la repro- 
ducción de los insectos está muy escondida. Los anti- 
guos pensaban que los insectos y algunas sabandijas 
surgían dei fango y la podredumbre. Pero las abejas, 
entre todos los animales minúsculos, gozan para ellos 
de un estatuto de privilegio, ya que recogen larvas que 
han llegado hasta las hierbas y matas dei prado con 
el rocio matutino. A su vez creían que el rocio era un 
agua pura procedente de los aledanos dei cielo, esto 
es, de su primera esfera presidida por la Luna. 

Este abolengo celeste y toda la organización ma- 
ravillosa de la colmena, rematada para colmo con la 
renuncia de cada abeja al placer egoísta y en algunos 
lances a la propia vida, hace que algunos -la referen¬ 
cia sugiere que el poeta, a falta de mejor explicación, 
muestra algún tipo de acuerdo con ellos- atribuyan a 
las abejas una naturaleza peculiar y divina: 

Por estas senas algunos, y teniendo en cuenta estos ca¬ 
sos, han dicho que hay en las abejas un pedazo de la 
mente divina y sorbos de luz celeste; y es que dios dis- 
curriría por todas las tierras y trechos de mar y el hon- 
do cielo; que de ahí rebanos, ganados, varones y toda 
clase de bestias, cada cual al nacer, sacaron sus tenues 
vidas: acá por supuesto se restituirían todos los seres 
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y al desintegrarse volverían, y no habría lugar para la 
muerte, sino que vivos volarían al conjunto de las estre- 
llas y alcanzarían el alto cielo. 


IV.2IÇ-2 


El enjambre con su orden riguroso seria una prue- 
ba de la presencia de una mente o razón escondida 
en lo oscuro de la naturaleza o eso dicen los filósofos 
negadores dei azar. 

Pero las abejas, hay tesdmonios incontables, son 
también sagradas en el folclore popular. Restos de 
esta idea quedan (o quedaban) en el folclore de nues- 
tros campos, que las representa como monjitas de un 
convento, vírgenes laboriosas que viven para Dios. Yo 
recuerdo que de chico, no los maestros ni los curas, 
sino una de esas viejecitas maternales con todos los ni- 
fios, me conto en el pueblo que las abejas nunca dicen 
su secreto, que unos sábios quisieron arrebatárselo un 
día y construyeron una colmena con agujeros y pare¬ 
des de cristal para observarias en sus tareas, pero los 
animalillos, que tienen encomendada por Dios mismo 
la misión de fabricar ceras para el altar y mieles de 
pureza, taponaron huecos y empanaron con su alien- 
to cualquier transparência para seguir siendo siempre 
las únicas depositarias dei mistério. Y, «si es posible 
comparar lo chico con lo grande», el católico Dante 
en su visión dei Paraíso (xxxi) equipara las abejas con 
los ángeles que van y vienen sin parar entre los bien- 
aventurados y Dios (al que figura ir forma dunque di 
candida rosa). 

ALZAR LA VOZ 

;Qué podia anadirse a la representación de la fas¬ 
cinante vida de las abejas? Como en las Bucólicas, el 
poeta parece decirse también aqui paulo maiora cana- 
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mus (iv. i) y eleva el tono de manera que el poema, 
al modo de una composición musical, acabe con un 
gran movimiento, el relato de la venturosa invención 
de Aristeo, un venerable pastor, «mayoral de Arcadia». 
Es lo que se llama una leyenda etiológica, esto es, un 
cuento que quiere dar razón de una palabra (el nom- 
bre de una ciudad o punto geográfico) o de un rito (en 
este caso, el que se practica en Egipto para recobrar el 
enjambre). Tal como nosotros tememos desastres eco¬ 
lógicos provocados por la acción humana (he leído en 
la prensa noticias sobre una mortandad y disminución 
de las abejas en todo el globo), el hombre antiguo re¬ 
ceia de la naturaleza misma y sus caprichos. Virgílio 
supone que el apicultor se ha quedado sin enjambres 
por culpa de un mal que ataca a estos animalillos tan 
vulnerables. Así que llega 

el momento de aclarar los descubrimientos memora- 
bles dei mayoral arcadio, de qué manera ya tantas ve- 
ces al matar novillos su sangre podrida ha dado abejas. 
Referiré toda la conseja remontándome muy atrás, a 
w.281-286 sus comienzos primeros. 

Y de principio a fin el lector recorre la historia. Aris¬ 
teo acude a su madre, que es una ninfa; la madre lo di¬ 
rige hacia Proteo, el «viejo dei mar», capaz de transfor- 
marse en cualquier cosa y que conoce pasado, presente 
y futuro. El adivino le contará la aventura de Orfeo, 
el cantor que después de perder a su amada Eurídice 
baja a buscaria al país de los muertos y está a punto de 
sacaria, aunque fracasa y luego un grupo de mujeres, 
enamoradas dei músico y enojadas con su obstinada fi- 
delidad a Eurídice, lo matan y despedazan. Uno y otro 
desastre lo ha causado Aristeo, que un día persiguió a 
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Eurídice para forzarla y dio lugar a que la muchacha 
pisara entonces la serpiente que le quitó la vida. 

Se trata, pues, de una historia desencadenada por 
una violación y en la que el violador es el único que es¬ 
capa con un trofeo en la mano. Lo mismo que Aristeo 
ni siquiera recuerda o imagina su pecado, Virgílio no 
pone en el ultraje la causa dei enojo de unas criaturas 
numinosas -Orfeo y Eurídice- sino en sus involuntá¬ 
rias consecuencias: 

Y es que la doncella, en su afán de escapar de ti co- 
rriendo por esos rios, buscó su muerte y no vio la des¬ 
comunal culebra que ante sus pies guardaba la ribera 
entre la hierba espesa. 

Las culpas escondidas son las peores; insidiosas, 
carcomen la realidad sin remedio. Pero ya se cierra el 
círculo de la leyenda etiológica y se viene a dar razón 
de la bugonia, el extrano rito que practican los egípcios. 
Tras la revelación de su falta, la madre le describe al 
fin el rito propiciatorio que Aristeo ha de seguir para 
recobrar a las amadas abejas. Es el núcleo de tantos 
fenómenos religiosos de extensión universal: la culpa 
trae muerte y la muerte se cancela mediante el sacrih- 
cio regenerador. 

La yuxtaposición dei comunismo de las abejas, 
negadas para el amor y el arte, con el individualismo 
salvaje de Orfeo, entregado al amor y el arte, la des- 
cripción de los animalillos como miembros de una 
sociedad eterna y la historia dei héroe que fracasa en 
su intento de rescatar a la amada de la muerte y lue- 
go es despedazado por su negativa a formar familia, 
todo ello encierra un aviso de Virgílio sobre los costes 
dei colectivismo romano y su práctica de la violência, 


sobre el fracaso dei arte y la libertad individual, for¬ 
jando una contradicción que se revelará luego en el 
interior de la Eneida y aun fuera de ella, esto es, en las 
dificultades de su ejecución, que a decir dei propio au¬ 
tor nunca le satisfizo y había emprendido «por locura» 
(vitio mentis). 

Podemos comparar el descenso a los infiernos de 
Orfeo y el de Eneas tal como los trama Virgílio en sus 
dos poemas. El descenso de Eneas es profético y pano¬ 
râmico, allí está el pasado y el presente de Roma, hay 
un encuentro con muldtudes y una salida al porvenir 
y la historia. El de Orfeo es personal y amoroso y se 
cierra con un fracaso. Orfeo representa la capacidad 
dei canto para adentrarse en los abismos dei infierno, 
pero a la vez el poder de esos abismos para absorber de 
nuevo a la amada y, al final, imponerle su ley al cantor 
mismo. La doble muerte, primero de Eurídice y luego 
de su fracasado salvador, lanza un aviso doloroso más 
allá de la gozosa recuperación dei enjambre lograda 
por Aristeo. 

No puedo pasar sin colocar aqui una noticia eru¬ 
dita y curiosa, que, si no otras eventualidades, al me¬ 
nos delata el compromiso estrecho de la poesia con 
el poder. Y es que Servio, el comentarista antiguo de 
Virgílio, afirma por dos veces (en las introducciones a 
la Bucólica x y a la Geórgica iv) que la primera edición 
dei poema concluía con una alabanza de Egipto y dei 
poeta Galo, iniciador de la elegia romana y por enton- 
ces prefecto en aquella provinda. Después de la caída 
en desgracia y el suicídio de Galo (26 a.C.), Virgílio 
-siempre según Servio- habría sustituido el homena- 
je dei poeta amigo por la historia de Aristeo o tal vez 
(Servio no se aclara y puede que haya un error en la 
transmisión dei nombre) sólo por la de Orfeo. Esta no- 


ticia es difícil de creer porque no encaja bien un tercer 
homenajeado en la economia dei poema, salvo que la 
alusión al prefecto de Egipto se hiciera muy de paso 
o como sugerencia velada. ;Y cómo vamos a ver toda 
esta significativa historia de Aristeo como algo postizo 
y agregado con la intención de suplantar un homenaje 
que para el patrocinador de la obra se ha vuelto sin 
más incómodo? La noticia de Servio, cuyas aclaracio- 
nes, aunque pedantescas y redundantes en ocasiones, 
nos son tan útiles, revela también la dificultad de al- 
gunos lectores antiguos para armonizar la ensenanza 
implícita de esta historia sin moraleja con una sarta 
de preceptos, artisticamente organizados, sí, pero a la 
postre mostrencos y utilitários. 

DESPEDIRSE 

Cuando al poeta no le queda más que acabar y des- 
pedirse lo hace de modo formal. El procedimiento 
se denomina en griego sphragis, que quiere decir 
‘rúbrica’ o ‘sello’. Frente a la épica anónima de los 
orígenes, los poemas posteriores incluyen el nombre 
dei autor entre sus versos. Los poetas librescos de la 
edad llamada alejandrina, necesitados de publicidad 
y mecenazgo -ya entonces el autor empieza a ser una 
marca-, anaden al nombre alguna nota enaltecedo- 
ra. Es justamente lo que hace en el extremo de su 
poema Virgílio (iv.559-566), poniendo al lado de su 
nombre algunos detalles históricos de alto rango (las 
campanas de un César), senalando el lugar de la com- 
posición (Nápoles, aludida al modo culterano con el 
nombre de una sirena) y, de paso, haciendo publi¬ 
cidad de una obra anterior; porque el poeta que ha 
estado escribiendo, hablando o cantando no es otro 
que el autor, ya conocido por algunos, de los idilios 
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pastoriles que se abren con el pegadizo verso tu Tytire 
patulae recubans sub tegmine fagi: 


iv. 5 63-5 66 


Por aquel tiempo la grata Parténope me sustentaba a 
mí, Virgilio, y florecía yo en los oscuros afanes de la 
vida quieta, yo que toqué canciones de pastores y con 
la osadía de mi juventud te canté a ti, Títiro, bajo la 
abierta copa dei haya. 

Hay también en esta despedida un juego compen¬ 
satório. El lector sale dei cuento de hadas de Aristeo 
y sabe por fin quién le habla: alguien que se limita a 
presentarse a sí mismo como poeta umbrátil, retirado 
en la helénica y luminosa ciudad de Nápoles, mientras 
el César sale a campo abierto y se deja alumbrar por el 
sol de las batallas en Oriente, donde guerrea para dar 
leyes a las naciones. Si en la mitad dei poema promete 
un templo al poderoso (templo que traducen algunos 
como la Eneida) , ahora echa la vista atrás, a las leves 
canciones de los pastores, como una expresión de mo¬ 
déstia y postrera captatio beneuolentiae. 

LA INDAGACIÓN DEL ESTILO 

Cuando la matéria está dada de antemano, el modo 
de decir lo es todo. La pregunta que hay que hacerse 
reza más o menos así: (CÓmo no cansar con un tema 
tan cotidiano y rutinario? La respuesta es: extremando 
todas las perfecciones dei estilo. 

Empecemos por el léxico. Virgilio no hace exhibi- 
ción de vocablos. Le gusta sacar partido de una palabra 
aprovechando sus acepciones. Los adjetivos felix, laetus, 
pingais (algo así como ‘rico’, ‘lozano’, ‘enjundioso’) se 
aplican a las plantas, al terreno o a las bestias, nunca al 
campesino. Al trabajo se le moteja de improbus (1.145) 


para desesperación de los intérpretes, que vierten el 
calificativo como ‘encarnizado’, ‘porfiado’, ‘incansa- 
ble’, ‘duro’, ‘desmedido’ (la colocación dei término 
tras el verbo lo convierte en una suerte de comentário 
expresivo y ambiguo, como si dijera, «el trabajo supera 
todo, maldita sea», esto es, «jqué mala suerte!» o «en- 
térate bien»). Otro adjetivo predilecto es uarius, tan lu- 
creciano por lo demás, que senala la rica inventiva y lo 
cambiante de la rerum natura, pero su uso, machacón 
en el libro i, se extingue poco a poco en las Geórgicas 
hasta ausentarse por completo dei libro iv. 

Virgílio no tiene un estilo sentencioso (como el 
que de modo exagerado tiene su imitador Lucano); 
pocas veces remata un parlamento o una descripción 
con una sentencia , fulmen in clausula. No quiere man- 
tener la atención dei lector con relâmpagos a trechos 
sino con el fluir sereno de sonidos y conceptos. 

Si la urbanidad ha ideado diversas formas de dar 
una orden, la retórica las multiplica, porque además 
de no molestar al interlocutor pretende seducirlo. Y 
así los consejos al aprendiz de campesino dan rodeos; 
la mayoría de las veces el lector, sin darse cuenta, se 
deja llevar por una serie de recursos, siempre cam¬ 
biantes y a veces muy retorcidos, que le va encaj an¬ 
do en el ânimo los mandamientos dei maestro. El 
poeta pedagogo usa muy poco el descortês impera¬ 
tivo ( nudus ara, sere nudus, 1.299), 0 administrativo 
«ordeno y mando», stabulis edico in mollibus herbam / 
carpere ouis (111.295-6). Maneja las formas yusivas dei 
futuro ( flaua seres mutato sidere farra, 1.73) y el subjun¬ 
tivo ( pingue solum... / fortes inuertant tauri, 1.64-65), 
los gerundivos (aera... aequanda... et vertenda... et soli- 
danda, 1.178 ss.); usa la mera constatación como or¬ 
den, sin más (uerefabis satio, 1.215). Otros pasajes son 
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descriptivos, como por ejemplo aquel en que explica 
cómo el campesino fabrica su propio arado ( conti¬ 
nuo in siluis magna ui flexa domatur in burim / et curui 
formam accipit ulmus aratri, 1.169-170), o mediante 
giros comunica qué es lo mejor que se puede hacer 
(sat erit..., 1.68; saepe... profuit, 1.84; multum... iuuat, 

I. 95). Usa la interrogación ( quid dicam... ?, 1.104). En 
ocasiones se implica con la primera persona en sus 
preceptos como un campesino más, ya que se supo- 
ne que tiene una experiencia ( incipiat iam tum mihi 
taurus, 1.45; possumus, 1.253; a > nimium ne sit mihi fer- 
tilis Ma, 11.252; ausim uel tenui uitem committere sulco, 

II. 289; Luciferi primo cum sidere frigida rura / carpamus, 
ui.324-325). Otras veces le basta comunicar lo que 
ha visto hacer a otros (uidi, 1.197 y 318). 

Al describir el siguiente rasgo de estilo quiero pre¬ 
parar al lector contra sorpresas. Los modernos hábitos 
editoriales chocan con una forma de la didáctica anti- 
gua algo singular. Que es que lo que en nuestros libros 
es nota a pie de página en algunos antiguos se embute 
en el discurso rompiendo el hilo de forma brusca. Ali¬ 
vio de ganga la frase para que se vea lo violento dei uso 
en dos pasajes significativos: 

Pero si salen a la batalla [sigue una veintena de versos con 
la descripción de los combates\ , tales arrebatos de furia y 
tan grandes enfrentamientos, si los atajas arrojándoles 
w.67-87 un poco de polvo, se calmarán. 

Pero si sus cuerpos, ya que la vida reserva a las abejas 
las mismas desgracias que a nosotros, se debilitan por 
culpa de la enfermedad lastimosa [y vienen aqui catorce 
versos con las senales de la plaga] , en ese punto quiero 
w.2 S i-266 aconsejarte que quemes, etc. 
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Pero no se preocupe el lector, estas son las dos úni¬ 
cas frases que Virgílio habilita como baúl para ence¬ 
rrar descripciones o catálogos. 

Hay bguras constructivas de mayor extensión y ca¬ 
lado, empleadas a veces con gran sutileza. Un recurso 
que usa para conseguir la variación y aliviar las tiradas 
de preceptos es intercalar a trechos trozos descriptivos 
o meditativos. El poeta busca la emoción en los recove- 
cos de lo vulgar, pero además, a trechos, abandona los 
secos preceptos y se entretiene en desviaciones episó¬ 
dicas. Con las normas alternan, pues, como remansos 
para el oyente, digresiones de diversa clase y dimen¬ 
siones cambiantes. Esta tendencia se hace absoluta en 
el libro iv, donde hacia la mitad el maestro se olvida 
ya de dar preceptos y se recrea anchamente en contar 
una parábola legendária a sus discípulos. 

En algún punto el discurso parece romperse, y no 
por descuido dei hablante, sino en razón dei procedi- 
miento muy artibcial y retórico de la praeteritio. Este de 
la preterición es un recurso de abogados astutos y gen¬ 
te chismosa («yo no digo nada, pero...»). Los poetas lo 
usan para inducir en el oyente una sensación de estu- 
diada naturalidad. Así, en cierto momento, dice Virgí¬ 
lio que si tuviera tiempo haría una digresión acerca de 
la horticultura y diría tal y cual cosa sobre el particular. 
El truco es que, prohibiéndose hablar de algo, termina 
hablando de ello justamente: 

Y a decir verdad, si ahora en el último tramo de mi 
tarea no me dispusiera a recoger velas y no tuviera pri- 
sa por poner proa a tierra, tal vez cantaria igualmente 
los afanes y laboreos que pueden engalanar un jar- 
dín frondoso y las rosaledas de Pesto que dos veces al 
ano florecen, de qué manera disfrutan las achicorias 
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IV. 116-124 


IV - I 34 


con arroyos de beber y las verdes orillas con el apio, 
o cómo, retorcido entre la hierba, engorda el pepino 
por su vientre; y no habría pasado yo sin nombrar el 
narciso de tardia floración o el flexible tallo dei acan¬ 
to, las descoloridas yedras y los mirtos enamorados de 
la ribera. 

Lo dicho que no se quiere decir es aqui, como se 
ve, el minúsculo jardín o huerto de apicultor junto a 
cuyas bardas prosperan las abejas (recordemos de paso 
que la lengua latina, cuyos usuários fueron campesinos 
que nunca supieron resignarse al lujo puro e impro- 
ductivo de los parques, encierra en una sola palabra 
los dos términos: hortus es a la vez jardín y huerto). 

Esta figura le sirve a Virgílio para adelantar un paso 
y alejarse de la línea argumentai, remansándose en 
una de esas digresiones que sirven de contrapeso a los 
ingratos preceptos. Relata entonces la historia ejem- 
plar de un pobre anciano que él conoció un dia en las 
afueras de Tarento, probablemente un antiguo pirata 
oriundo de las agrestes montanas de Cilicia, reasen- 
tado en Italia por el imperialismo comercial romano, 
puesto al margen de la corriente principal dei tráfa- 
go monetário, reconvertido en amante de las flores y 
hortelano practicante de la sencillez e independencia 
epicúreas (iv. 116-148). Es como un pacífico hippie al 
que la madre naturaleza le regala alimento sencillo y 
ornato floral: 

en primavera era el primero en cosechar la rosa y en 
otono la manzana. 

Todo ha sido un deslizamiento subrepticio. El poe¬ 
ta y maestro dice que no tiene tiempo de hablar de 


una cosa, la insinúa y luego nos cuenta otra que resulta 
ser una historia con filosófica moraleja. 

Estas anatomias parciales no deben estorbarnos la 
contemplación dei cuerpo total dei poema. En pintura 
uno recuerda el clasicismo más puro; el poema tiene la 
nítida y serena arquitectura de tin cuadro de Rafael. Si 
usamos símiles musicales, las Geórgicas avanzan con un 
ritmo pausado, con modéstia, sin arrojarse a los pies 
dei lector ni zarandearlo con movimientos bruscos o 
pasmosos. No, sino que poco a poco lo lleva hasta el 
gran cuento de hadas de Aristeo y Eurídice. 

Algunos críticos han observado en él esa progre- 
sión continua, un crescendo que sólo se apaga con su rú- 
brica y despedida. El programa se atiene así a una gra¬ 
dual elevación de matéria y forma: el libro i es por así 
decirlo rastrero, se ocupa dei suelo, la tierra, el agua, 
el cereal y el pan, mientras se receia de la guerra; en el 
segundo las plantas -vid, olivo, fmtales- se alzan con 
mínima libertad para presentar sus frutos ante los ojos 
dei hombre, dentro de una paz que parece cumplir la 
profecia bucólica: «apacentad a los bueyes como antes, 
muchachos» (pascite ut ante boves, pueri, Buc. 1.45); en 
el tercero aparecen nuestros hermanos los animales, 
el ganado y el pastor comparten deleites, necesidades 
y sufrimientos, y viven la muerte general y devastado¬ 
ra; en el último las celestiales abejas son una miniatu¬ 
ra de la vida humana con sus trabajos y guerras, pero 
también un símbolo oscuro de providencia cósmica y 
resurrección. Es un ritmo de sentido que se superpone 
poderoso sobre los ritmos verbales. 

Y el final, como antes apuntamos, es un final abier- 
to, ambiguo y transido de suave angustia y trágica pre- 
cipitación. En todos sus poemas se le reconoce a Virgí¬ 
lio una tendresse profonde (Saint-Beuve), cierto íntimo y 


disimulado desasosiego y el dolorido sentir, pero sólo 
en las Geórgicas ha ensamblado con tan suave armonía 
ceremonia yjuego, sentimentalismo y objetiva llaneza. 

LECTORES 

La poesia didáctica es im género difícil. Los antiguos 
no le dieron carta de naturaleza ni la consideraron un 
mundo aparte. Para ellos toda poesia era formativa y 
sus cultivadores buscaban, según la célebre acunación 
horaciana, «deleitar y ser de provecho» ( aut delectare 
aut prodesse. Arte poética 333). El único heredero en la 
poesia didáctica que se mostro a la altura de la obra 
virgiliana fue Ovidio, que también en una construc- 
ción cuatripartita (los tres libros dei Arte de amar y el 
de los Remedios de amor) habría de desenvolverse den¬ 
tro de un tema más asequible poéticamente y valerse 
de una retórica mucho más desenvuelta, malamente 
disimulada. Si en Virgílio los exempla mitológicos es- 
tán tocados como de paso (a veces por mera alusión, 
sin nombrar siquiera a los protagonistas), en el Ovi¬ 
dio maestro de amor se desarrollan historias acá y 
allá en largas tiradas de versos. Tal vez lo único que 
comparten dei todo es el procedimiento de introducir 
el mayor número de variaciones en el modo de pre- 
sentar sus consejos (praecepta). Y no está de más aqui 
recordar otra radical diferencia de ambos poemas di- 
dácticos: las Geórgicas se identifican con el programa 
restaurador de Augusto (su modelo civil son las abe- 
jas, vírgenes laboriosas que dan gustosas su vida por el 
enjambre) y el Arte de amar se presenta como marginal 
y desdenosamente subversivo (en él un joven o, para 
más escândalo, una muchacha aprende a vivir amores 
y tomar para si la vida propia). Por eso, juntándole 
una misteriosa falta cuya índole ignoramos —carmen et 


error-, el Arte fue el otro cargo que alegó Augusto para 
inculpar a Ovidio y relegado a orillas dei Mar Negro 
de por vida. 

Después de Ovidio, que como vemos echó por otros 
caminos, sólo hay un punado de imitadores, seruile pe- 
cus. No podemos repasar aqui, en régimen de rigurosa 
erudición, la lista de estos fracasos (poco de esta poe¬ 
sia se lee con gusto). Sin embargo, como cualquier 
lector curioso de esta versión de las Geórgicas puede 
preguntarse si algún poeta presto oídos a la sugeren- 
cia de Virgílio para ocuparse de las cosas de huertos y 
jardines («paso de largo y a otros se las dejo para que 
después de mi las refieran», iv. 148), aqui le digo que 
si, que el gaditano Columela, en el décimo libro de su 
tratado de agricultura se entretuvo en componer una 
quinta Geórgica de casi medio millar de versos, con los 
que desarrolla, en una pasable imitación dei mantua- 
no, el asunto relegado. Un tal Silvino cumplirá para 
Columela el papel de Mecenas: 

También te ensenaré el cultivo de los huertos, Silvino, 
y aquellas cosas que antafio, por falta de tiempo, 
mientras cantaba mieses lozanas y rnieles celestiales, 
Virgílio me las dejó para que tras él las refiera. 

La obra escrita de un hombre se entrelaza sin re- 
medio con las imágenes cambiantes que ella suscita en 
la mente de las generaciones sucesivas. Uno no puede 
leer las Geórgicas sin que se le pongan delante una y 
otra vez los infinitos lectores que ha tenido a lo largo 
de dos millares de anos. La palabra de Virgílio entre los 
postreros paganos, cuya razonable filosofia les impide 
creer ya en los viejos dioses al tiempo que su nostalgia 
de las bellas tradiciones los echa en falta, adquiere un 


matiz de coloración mística y sus versos se alegan con 
la autoridad de una escritura sagrada. 

Muchas de sus sentencias, tersas y sencillas, sin to¬ 
marias por oráculos, se han usado como moneda co- 
rriente en las literaturas europeas, fundadas por escri¬ 
tores que habían memorizado los versos dei mantuano 
en la escuela. De las Geórgicas han circulado algunas. 
Dos de claro abolengo naturalista y lucreciano, con 
hondas repercusiones blosóbcas y morales: felix qui 
potuit rerum cognoscere causas! («jdichoso quien puede 
comprender las razones de las cosas!», 11.490); amor 
omnibus idem («amor para todos el mismo», 111.244). 
Una muchas veces aplicada a la educación: in teneris 
consuescere multum est («tan poderosa es la fuerza de la 
costumbre en los retonos», 11.272). Un juicio sobre la 
condición humana: homines, durum genus («los hom- 
bres, dura raza», 1.63). Una reflexión para la resignada 
alabanza dei esfuerzo: labor omnia vicit / improbus et duris 
urgens in rebus egestas («El trabajo lo supera todo, incan- 
sable, y la pobreza que acucia en las situaciones duras», 
1.145-146). La explicación de aquella fábula contra las 
cigarras cantarinas que ha servido para domesticar a 
tantos y exaltar a las avaras hormigas: inopi metuens for- 
mica senectae («la hormiga, temerosa de sufrir pobreza 
en su vejez», 1.186). Un par de estos dichos invitan al 
êxito por la vía de la contención: laudato ingentia rura, 
exiguum colito («alaba las grandes hncas, cultiva una chi- 
ca», 11.412-413); in tenui labor; at tenuis non gloria («ta- 
rea de menudencias, aunque no es menuda la gloria», 
iv.6). Así se expresa la anoranza dei campo: 0 ubi campi! 
(«;ab, dónde estarán esos llanos!», 11.486); así también 
la gran paradoja de la vida aldeana: 0 fortunatos nimium, 
sua si bona norint, / agrícolas! («joh más que afortunados 
los campesinos si conocieran sus bienes!», 11.458-459). 
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Sobre el paso dei tiempo: sed fugit interea, fugit inrepara- 
bile tempus («pero huye entretanto, huye irrecuperable 
el tiempo», 111.284). Ypor último una necesaria excusa 
de modéstia, sin duda la frase -trivial en exceso- que 
más veces se le haya tomado prestada al poema: si parua 
licet componere magnis («si es posible comparar lo chico 
con lo grande», iv.176). 

Y cierro ya este pequeno tesoro de sentencias. Que 
las utilice quienquiera; aunque sea por breve instante, 
oiga y deje oír la voz dei poeta con su propio son y el 
debido ritmo. 

A lo largo dei tiempo, algunos lectores considera- 
ron las Geórgicas como la obra maestra de Virgílio, por 
ser la única de gran aliento que pudo controlar dei 
todo y someter a un acabado. Montaigne confiesa en 
uno de sus Ensayos (11.10) que la frecuenta y lee con 
más gusto que la Eneida. 

El lector actual, tan desprendido ya dei mundo 
agrícola, se queda sin resonancias sentimentales frente 
a la poesia dei campo. Si tiene cierta edad y procede 
de algún pequeno pueblo, asistió cuando era chico a 
muchos atardeceres con acompanamiento de esquilas 
y humo dormido en la lejanía: anos después, dormi¬ 
tando en clase entre sonoros versos latinos, supo que 
aquello se llamaba Virgílio. Doy de lado a los hombres 
de la gran cultura y quiero pensar ante todo en esos 
escolares que leían, traducían y memorizaban la obra 
dei poeta por pura obligación. ,;Cómo algunos de ellos 
pudieron llegar a encarinarse con la férula que los mal- 
trataba, presuntamente, para mejorarlos? Con Virgílio 
aprendían que el conocimiento anda escondido y se ex- 
presa en otra lengua, ardua y extrana por demás. Cada 
pieza de su trinidad poética les decía algo: las Bucólicas 
que el amor y la música son diversiones de un mundo 


pasado, las Geórgicas que el trabajo es una reiteración 
inevitable, la Eneida que las patrias y sociedades descan- 
san sobre cimientos de sangre. Pero es seguro que por 
los entresijos de los versos, bajo el impulso siempre de 
su pasión y rebeldia, los muchachos llegaban a desear 
un acercamiento liberador a la naturaleza, a echar una 
mirada de reojo al trabajo desde la certeza de la muerte 
y a regodearse en su condición de no-héroes, simples 
particulares libres de un destino aplastante. 

Hoy no se sabe el papel que deben desempefiar las 
lenguas antiguas (y, sobre todo, los bienes que ellas 
guardan y que jamás se entregarán al que no quiera 
aprenderias). El novelista Julio Verne, ingênuo bur¬ 
guês que, fascinado por la industria y sus prodigiosas 
máquinas, vaticinó muchos prodígios técnicos que he¬ 
mos visto ante nuestros ojos, dejó dicho que el latín y 
el griego en el Paris dei aho 2000 dejarían de ser len¬ 
guas muertas para ser llanamente lenguas enterradas. 
;También en esto ha acertado? 

Alguno quizá crea que la ceremonia funeraria su- 
pondrá la resurrección de los clásicos en otras partes, 
lejos de la escuela, y que una legión de lectores libres y 
gozosos les espera. No es así, porque si no se logra em- 
ptihar la llave de la lengua (y para eso son imprescin- 
dibles largos y laboriosos anos de aprendizaje) no se 
tiene nada. Las traducciones (proteicas e incontables 
como la mentira) no dan la voz de los autores, sólo un 
pálido reflejo. Ojalá esta prosihcación de las Geórgicas 
anime a alguno a ponerse en marcha y acudir al lado 
dei poeta para oír su verdadero y suave acento. 
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NOTA BIBLIOGRÁFICA 

Alguien dijo que la traducción en verso es un género 
literário cuya única regia prohíbe sin más cultivarlo. 
Mi versión prosaica quiere ser tan sólo un facsímil de 
conceptos, pues sé que los sonidos y la sin taxis dei ver¬ 
so, la sensualidad de la lengua exótica, son irrepeti- 
bles. Pese a todo, me he entrenado leyendo algunas 
de las traducciones poéticas que han circulado por 
los âmbitos de las letras castellanas desde la parcial 
de Fray Luis de León (el primer libro de las Geórgicas 
y unos doscientos versos dei segundo, en octavas rea- 
les) hasta la también parcial pero no menos excelente 
de Agustín Garcia Calvo (el cuarto libro). Todas ellas 
aportan hallazgos, al menos en el campo dei vocabu¬ 
lário de los aperos y faenas agrícolas, tan mermado en 
nuestros tiempos urbanos e industriales. La de Fray 
Luis está compuesta en endecasílabos; véase el arran¬ 
que dei libro n: 

Aquesto cuanto al campo y su cultura, 
al tiempo y sus sazones dicho sea. 

Agora de las vides la postura, 
y de Baco mi voz cantar desea; 
de Baco y de otras ramas de frescura 
con que se viste el monte y se hermosea, 
y de la verde oliva juntamente, 
que crece perezosa y lentamente. 

La de Garcia Calvo maneja el remedo dei hexáme- 
tro latino que en su momento explicamos: 


Sigo adelante a decir de la miei, rocio dei aire, 
don celestial. También hacia aqui tus ojos, Mecenas, 
torna: en chico asunto ilustre acción que te pasme 
y valerosos jefes y en orden manas y afanes 
de la nación entera diré y sus pueblos y guerras: 
obra en delgado metal: mas no delgada la gloria, 
si a uno le dejan los gênios dei mal y Apoio le oye. 

Una versificación, si no excelsa, meritória sin duda, 
es la áurea de Juan de Guzmán (Salamanca, 1586). 
Vierte así el programa inicial: 

Mecenas dulce, agora desta parte 
comenzaré a cantar qué es lo que haga 
ser gruesos los sembrados y abundosos; 
y debajo qué estrella más convenga 
arar la tierra y rodrigar las parras 
a los olmos; y el modo como deban 
los bueyes ser curados y el ganado; 
y cuánta industria tengan las abejas. 

Otras traducciones ya más modernas son las de 
José Rafael Larranaga (México, 1787), Benito Pérez 
Valdés (Oviedo, 1819), Fray Mateo Amo O. P. (Mani¬ 
la, 1858), Miguel Antonio Caro (Bogotá, 1873), Pe¬ 
dro Paz-Soldán bajo el pseudónimo de Juan de Arona 
(Lima, 1876), Manuel Pérez dei Camino (Santander, 
1876), Marcelino de Aragón, Duque de Villahermo- 
sa (1881), A. Espinosa Pólit (México, 1961), Rubén 
Bouifaz Nuno (México, 1963). Eu ellas hay muchas 
perlas que nuestra prosiíicación se prohíbe recoger, 
ui siquiera imitar (,;puede alguien mejorar esta línea 
de Caro: «y el gemido en ecos por los campos se de¬ 
rrama», trasunto de et maestis late loca questibus implefí). 
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El texto que sigo para la traducción (salvo algunas 
discrepâncias que se senalan en las notas) es el que R. 
A. B. Mynors pone a la cabeza de su comentário Virgil. 
Georgics, Oxford, 1990. Igualmente manejo y cito el co¬ 
mentário de R. F. Thomas, Virgil. Georgics, Cambridge, 
tg88, 2 vols. 

El conjunto de los artículos y ensayos sobre cual- 
quiera de las obras de Virgílio forma un océano sin ori- 
llas. Sólo recomiendo, como estupenda puesta al día de 
las cuestiones que suscitan las Geórgicas, el repertório 
de diez trabajos muy bien escogidos que ha reunido 
Katharina Volk en VergiVs Georgics, Oxford, 2008. Sien- 
to no poder proporcionar al lector de lengua caste- 
llana algo semejante. No paso más allá de este título 
y renuncio a suministrarle ninguna lista más o menos 
abrumadora a quien bien puede usar si lo desea algún 
repertório bibliográfico más o menos extenso, como el 
de W. Suerbaum en ANRWn 31.1, 1980: 395-499, el de 
A. Garcia Calvo, Virgílio, Madrid, Edicionesjúcar, 1976: 
íog-i 11, o el de J. L. Vidal y T. de la A. Recio Garcia en 
Bucólicas, Geórgicas, Apêndice Virgiliano, Madrid, Biblio¬ 
teca Clásica Gredos, 1990: 142-144 y 246-249. 
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Geórgicas 





LIBRO I 


Qué hace lúcidas las cosechas, con qué constelación Programa 
conviene remover la tíerra, Mecenas 1 , y juntar las vi¬ 
des a los olmos, qué cuidados requieren los bueyes, 
qué dedicación se debe a la tenencia de ganado, qué 
gran pericia hay que usar con las abejas hacendosas, 
me pondré a cantar desde este momento. 

Vosotros, oh luminárias clarísimas dei mundo, que 5 
guiáis el resbalar dei ano por el cielo; Líber y Ceres 2 »/»> >/»» 
nutrida, si por don vuestro la tierra cambio la bellota 
caonia 3 por la granada espiga y mezcló copas dei Aque- 
loo 4 con las uvas ya descubiertas; y vosotros, divinida- 10 


1. Cayo Cilnio Mecenas (en latín Gaius Cilnius Maecenas, ca. 70-8 
a.C.), caballero ( eques) romano de origen etrusco, amigo y colabo¬ 
rador político de Augusto. Fue también un importante impulsor de 
las artes, protector de jóvenes talentos y amigo de Propercio, Virgí¬ 
lio, Horacio y otros poetas. El êxito de su tarea acabó por hacer de su 
nombre, Mecenas, un sinónimo de aquel que fomenta y patrocina 
desinteresadamente las actividades artísticas. Pero era también un 
hombre de gustos refinados, capaz de componer poesia y discur¬ 
sos, que Séneca calificó de decadentes en una de las Cartas a Lucilio 
(114). 

2. Baco (nombrado con el epíteto Liber, ‘Liberador’) y Ceres 
representan la vid y el trigo. 

3. Esto es, dei país de los caones, pobladores de un território 
al norte dei Epiro, rico en encinares y próximo a Dodona, sede de 
un famoso oráculo de Júpiter. De esas prestigiosas encinas habrían 
nacido los primeros hombres, que en los comienzos no conocían 
otro alimento que sus bellotas. 

4. Rio de Grécia (hoy llamado Aspropótamos). 
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des propicias, faunos, echad a la vez el paso, faunos y 
jóvenes dríades 5 : canto vuestros dones; y tú, oh Neptu¬ 
no 6 , para quien por primera vez la tierra golpeada con 
el grande tridente desparramó caballos relinchantes; 
y tú, el habitante de los bosques, para quien en Ceos 7 
trescientos novillos blancos rasuran suculentos jarales; 
tú por tu parte abandona el bosque paterno y los so- 
tos de Liceo, Pan 8 , guardián de ovejas, si tus Ménalos 
son tu cuidado, y ven aqui, oh Tegeo, favorable, y tú, 
Minerva 9 , descubridora dei olivo, y el nino mostrador 
dei corvo arado 10 , y tú, Silvano 11 , portador dei tierno 
ciprés arrancado de cuajo; dioses y diosas todos, cuyo 
afán es proteger los sembrados, los que alimentáis los 
nuevos granos sin semilla y los que dejáis caer muy lar¬ 
ga lluvia desde el cielo. 


5. Faunos y dríades son divinidades dei bosque. Los primeros 
tienen un nombre latino (relacionado con faveo, ‘fomentar’) y se 
igualaron con los sátiros griegos. Las segundas derivan su nombre 
de la palabra griega para designar la ‘enema’ o el ‘árbol’ en general. 

6. El Neptuno romano, como el Poseidón griego, es un dios 
subterrâneo (desata terremotos) y patrón de los caballos, además de 
gozar de su más conocida advocación marinera. 

7. Isla de las Ciciadas (la moderna Zia), situada frente al cabo 
Sunion dei Ática. Su habitante no nombrado es el pastor Aristeo, 
cuya historia, como salvador de las abejas, llena la última parte de la 
obra ( Geórg . iv.281-563). 

8. Dios de los bosques y pastores, hijo de Mercúrio y Penélope. 
Vive y se le rinde culto en la Arcadia, junto al monte de Lico o Liceo 
(hoy Dhiaforti) y la cordillera Ménalos (hoy Apanochrepa), que se 
extiende hasta la localidad de Tegea (de ahí su epíteto ‘Tegeo’). Se 
le representa con aspecto cabruno. 

g. Diosa latina, traducción cultural de la Atenea griega. 

10. Triptólemo, hijo de Celeo rey de Eleusis y Metanira, intro- 
duetor de la agricultura entre los hombres. 

11. Dios romano de bosques y campos. Usa como bastón un 
ciprés joven (los dioses son de estatura superior y arrancan árboles 
como si nada). 


Y tú también, César 12 , de quien no se sabe qué Exaltación dei 

1 . A César 

asambleas de dioses más tarde te acogerán, si querrás 25 
inspeccionar las citidades y el gobierno de las tierras, 
y a ti el orbe inmenso te acogerá como promotor dei 
grano y dueno dei clima, cinéndote las sienes con el 
mirto de tu madre 13 ; o si quizá vendrás como dios dei 
vasto mar, y los navegantes ya sólo venerarán tu poder 3 o 
divino, te sirva la lejanísima Tule 14 y Tetis 15 con todas 
sus olas te adquiera por yerno suyo; o si acaso te ana- 
dirás como astro nuevo a los meses tardos, donde se 
abre un sitio entre Erígone 16 y las pinzas 17 que le van 
detrás (ya por su cuenta el Escorpión 18 ardoroso en tu 33 
favor contrae sus brazos y te deja en el cielo más sitio 
dei necesario); cualquier cosa que vayas a ser (pues no 
te espera el Tártaro para que seas su rey, y ojalá no te 

12. Octavio Augusto (63 a.G-14 d.C.), el gran protector cuya 
figura perfila el poema detrás y por encima de Mecenas. En la lite¬ 
ratura áulica imperial la divinización dei príncipe tras la muerte es 
un tema laudatorio imprescindible pero delicado: serás dios, pero 
ojalá que lo seas tarde. 

13. Venus, antepasada de la estirpe de los Júlios, a la que per- 
tenece Octavio. 

14. Isla situada en un lugar impreciso dei Océano. Extremo Oc¬ 
cidental de las tierras conocidas, en tiempos posteriores se identifi¬ 
caria con Islandia. 

15. Divinidad marina, hija de Urano (el Cielo) y Gea (la Tie- 
rra), esposa de Océano y madre de ninfas y dioses de las aguas. Su 
nombre griego ( Tethys) se transcribe en castellano igual que el de la 
ninfa marina Tetis ( Thetis ), hija de Nereo y Doris, esposa dei mortal 
Peleo y madre de Aquiles. 

16. Erígone fue hija de Icario, héroe cultural al que se atribuía 
la introducción de la vid en Grécia. La joven se ahorcó a causa de la 
pena que le ocasiono la muerte de su padre. Elevada a los cielos, es 
la constelación de Virgo. 

17. Son las pinzas dei Escorpión, denominadas aqui con el tér¬ 
mino consagrado por la astronomia griega: Quelas ( Chelaé). 

18. Constelación zodiacal. 
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venga tan funesto deseo de poder, por más que Grécia 
admire los Llanos Elisios y Prosérpina tan buscada no 
quiera marchar con su madre 19 ), concede feliz viaje y 
da tu aprobación a mis audaces intentos, compadécete 
de los campesinos ignorantes y emprende conmigo el 
camino, acostumbrándote ya a que se te invoque con 
rezos y promesas. 

En la primavera, criando las frias aguas se les de- 
rriten a los blancos montes y ante el Céfiro el terrón 
deleznable se desbarata, que entonces ya el buey lance 
su primer gemido al hundir yo el arado y brille la reja 
al roce dei surco. Compensará a la postre las ansias dei 
campesino avariento el suelo que dos veces sienta el 
sol, dos veces el frio: sus mieses sin medida harán que 
las trojes revienten. 

Y antes de que con el hierro, sin conocerlo, rotu- 
remos un suelo, cuidémonos de tener aprendidos los 
vientos y el carácter cambiante dei clima, las labores 
tradicionales y la constitución dei terreno, y lo que 
produce cada comarca y lo que no admite. Aqui el gra¬ 
no, allí se da mejor la uva, en otros sitios el árbol frutal 
y la grama por su cuenta reverdecen. <;No ves cómo el 
Timolo 20 manda perfumes de azafrán, la índia marfil, 
los afeminados sabeos 21 sus inciensos, mientras que los 


ig. Prosérpina es la Perséfone griega, también conocida como 
Core (‘la Muchacha’). Raptada por Dite (Hades), dios de los Infier- 
nos, cuando cogía flores en los prados de Sicilia, su madre Ceres 
(Deméter) anduvo errante en su búsqueda. Los dioses le concedie- 
ron que cada primavera regresara seis meses al mundo de los vivos 
para consolar a la madre. 

20. Monte de Lidia, en Asia Menor (su nombre latino es Tmolus 
y hoy es el Kisilja Mousa Dagh), rico en vides, pero que aqui repre¬ 
senta la riqueza de Oriente en perfumes. 

21. Naturales de Saba, en Arabia, productora de incienso. 
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cálibes desnudos mandan hierro 22 , el Ponto el apes- 
toso aceite de castor 23 , el Epiro 24 olímpicas yeguas vic- 
toriosas? Muy pronto estas leyes y estos compromisos 6o 
le impuso la naturaleza a cada território en particular, 
desde aquel el primer instante en que Deucalión 25 üró 
sobre el inundo desierto piedras de las que nacieron 
los hombres, dura raza. Ea, pues, que sin más desde 
los primeros meses dei ano robustos bueyes remuevan (> s 
el espeso suelo de la tierra y que el estio polvoriento 
recueza con soles tempranos los terrones tirados; mas 
si la tierra no fuera fecunda, bastará que a la salida de 
Arturo 20 la alces con leve surco; en aquel caso, para 
que las yerbas no perjudiquen al cereal lozano; en este 70 
otro, para que su poca humedad no abandone a unos 
arenales resecos. 

En alternancia tú también dejarás que los rastro- 
jos pelados reposen y el llano perezoso se endurezca 
de abandono; o bien al cambio de los astros sembra- 
rás rubios trigos allí de donde antes hayas recogido la 
frondosa legumbre de vaina restallante o los frutos chi- 75 
quitos de la arveja, los quebradizos tallos y el boscaje 


22. Los cálibes, hábiles mineros y herreros, habitaban la costa 
sudoriental de Asia Menor. Su desnudez es la dei trabajador en la 
fragua. 

23. El Ponto es el Mar Negro. Los castores, de cuyas glândulas 
se extraía un perfume de fuerte olor, eran conocidos como canes 
Pontici («perros dei Ponto»). 

24. Región dei noroeste de Grécia. 

25. El Noé griego. Después dei diluvio, un oráculo ordenó a él 
y su esposa Pirra esparcir los huesos de la madre (interpretada como 
la Tierra, cuyos huesos son las rocas). De las piedras que arrojaba 
Deucalión nacían varones hechos y derechos y de los que arroja¬ 
ba Pirra, hembras. Así se regenero la raza humana. 

26. La más brillante estrella de la constelación de Bootes (‘el 
Boyero’), cuyos ortos y ocasos anunciaban lluvias y tempestades. 
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resonante dei amargo altramuz. Porque la cosecha de 
lino agosta el llano, lo agosta la de avena, lo agostan 
las adormideras rociadas con sueno dei Leteo 27 ; pero, 
no obstante, en alternancia la labor es hacedera, sólo 
con que no tengas reparos en colmar de espeso estiér- 
col los suelos ni en tirar por los campos exhaustos in- 
munda ceniza. Así también si se les mudan los frutos 
descansan los sembrados y no deja de mostrarse a su 
tiempo agradecida una tierra sin arar. 

También a menudo es bueno meter fuego a cam¬ 
pos resecos y quemar el pajote liviano entre llamas 
crujientes: bien sea que de ahí las tierras adquieren 
secretas fuerzas y sólidos nutrientes, bien sea que todo 
lo nocivo con el fuego se les recuece y la humedad in- 
servible rezuma fuera, o que el calor ese destapa nue- 
vos conductos y los respiraderos cegados, por donde la 
savia llegue a los renuevos de las plantas, o que endu¬ 
rece más y aprieta las venas entreabiertas, para que las 
lluvias finas, la fuerza poderosa dei sol arrebatado o el 
frio penetrante dei Bóreas 28 no requemen. 

Mucho desde luego ayuda a sus sembrados quien 
rompe con gradas los terrones inútiles y arrastra zarzos 
de mimbre (no lo contempla en vano la rubia Ceres 
desde lo alto dei Olimpo), o quien da vuelta al arado 
y rompe de nuevo al través los lomos que en la llanura 
surcándola levanta, quien sin parar trabaja la tierra y 
sobre los sembrados impera. 

Pedid solstícios húmedos e inviernos despejados, 
campesinos; con invernadas polvorientas son muy gra¬ 
nados los trigos, muy granado el campo: así sin ningún 


27. Rio dei Infierno cuyas aguas beben los difuntos para olvidar 
la vida pasada. 

28. Viento dei norte, frio y recio. 


laboreo presume Misia y los Gárgaros 29 se maravillan 
de sus propias cosechas. 

iQué diré dei que tras tirar la simiente se arrima sin 
parar a sus sembrados y derriba los pelotones de are- io } 
na apenas espesada, luego va llevando el rio hacia los 
sembrados con sus canalillos que le van detrás y, cuan- 
do el campo agostado se acalora con sus plantas mo¬ 
ribundas, mira cómo desde el reborde dei largo talud 
sonsaca su agua? Ella al bajar entre lisos cantos emite 
un sordo murmullo y a borbotones atempera la seque- no 
dad de los sembrados. iQué decir de quien a fin de 
que con sus espigas prefiadas no se recuesten los tallos, 
merma la exuberância de las mieses con la hierba en 
ciernes, cuando ya los sembrados igualan los surcos? ;Y 
de quien saca la humedad agolpada en las charcas con 
absorbente arena? Sobre todo si en los meses indeci- 
sos un reguero abundoso sale de allí donde oquedades 
encharcadas resudan con cálida humedad y lo ocupa 
todo con capas de barro. 

Y sin embargo, aunque los trabajos de hombres y 
bueyes hayan pasado lo suyo removiendo la tierra, el 
ánsar incansable, la grulla dei Estrimón 30 y la endibia no 
de amarga hebra no dejan de perjudicar, o deja la 
mancha oscura de hacer dano. 

El Padre mismo quiso que no fuera cómodo el pro- Cómo el dios 

. . . . r , 1 mejora a los 

ceso dei cultivo y me el primero en remover los campos hombres 
para aguzar con afanes el talento humano y no con¬ 
sentir que su propio reinado decayera en senil embo- 


29. Misia es una región de Asia Menor, contigua al Helesponto. 
Los Gárgaros son una serrania de esa misma comarca, rica en mieses. 

30. Rio de Macedonia en los confines de la nortena Tracia. Hoy 
se le llama Struma. En sus charcas se concentran las grullas en su 
ruta migratória hacia Egipto. 
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tamiento. Antes de Júpiter ningún colono se enseno- 
reaba de sus sembrados; ni siquiera era lícito marcar 
o partir con lindes el llano; recogían lo que estaba a 
mano, y la tierra, ella sola, daba todo generosamente 
sin que nadie se lo pidiera. El le anadió su baba nociva 
a las serpientes siniestras y mandó que los lobos asal- 
taran y el mar se alborotara, sacudió las mieles de las 
hojas, retiro el fuego y represo los vinos que corrían 
por doquier en los arroyos, a fin de que la práctica, re¬ 
flexionando, forjara poco a poco las diversas técnicas 
y entre surcos fuera sacando las matas dei trigo, a fin 
de que extrajera el fuego escondido en las venas dei 
pedernal. Entonces por vez primera los rios sintieron 
álamos ahuecados; el navegante entonces puso com- 
pás y nombre a las estrellas: las Pléyades, las Híades y 
la luminosa Arto la de Licaón 31 ; entonces se invento el 
coger venados con lazo y el enganar con liga y el batir 
extensos sotos con perros; ya uno azota ancho rio con 
su retel buscando hondura y otro por el mar arrastra 
linos empapados; surgió entonces la tiesura dei hierro y 
la lâmina de chillona sierra (pues los primitivos rajaban 
con cunas el leno quebradizo), surgieron entonces las 
diversas técnicas. El trabajo lo supera todo, incansable, 
y la pobreza que acuda en las situaciones duras. 


31. Las Pléyades forman tradicionalmente un conjunto de siete 
estrellas; fueron las hijas de Atlas y Pléyone elevadas al cielo. Su orto 
senala el buen tiempo y el comienzo de la navegación. Las Híades 
es otro grupo de estrellas situado en la cabeza de la constelación 
dei Toro (Tauro); su nombre griego significa ‘Lluviosas’ y se con- 
sideraban hermanas de las anteriores. Arto es el nombre griego de 
la osa en la que fue transformada Calisto, hija de Licaón, por culpa 
de los celos de Juno, ya que la muchacha había tenido amores y un 
hijo, llamado Árcade, con Júpiter. Luego el dios la transformo en la 
constelación de la Osa Mayor. 


Ceres la primera ensenó a los mortales a remover 
la tierra con el hierro, criando ya el bosque venerable 
daba menos bellotas y madronos, y Dodona 32 negaba 
su alimento. Enseguida se le agrego trabajo también 
a los trigales, de manera que el anublo maio devo- 
raba los tallos y el cardo alzaba en los sembrados sin 
provecho sus espinas; mueren las cosechas, avanza el 
matorral desapacible, lampazos y abrojos, y entre es¬ 
plêndidos cultivos el joyo miserable y la avena estéril 
se hacen los amos. Y si no persigues la hierba sin parar 
con escardillos, ni con ruido espantas las aves, ni con 
la hoz achicas las manchas dei pegujal oscuro, ni con 
rogadvas atraes lluvias, ay, sin ventaja contemplarás los 
grandes montones dei vecino y en el bosque aliviarás 
el hambre vareando encinas. 

Hay que explicar también cuáles serán las armas 
de los duros campesinos, sin las cuales ni podrán sem- 
brarse ni crecer las mieses: la reja lo primero y la pesa¬ 
da reciedumbre dei arado recurvo, las lentas carretas 
rodadoras de la madre eleusina, los trillos, las rastras y 
los rastrillos de desigual peso, además dei barato ajuar 
de varas de Celeo 33 , zarzos de madroho y la mística 
criba de Yaco 34 . Todos estos aperos te acordarás de te- 
nerlos mucho antes listos y dispuestos, si quieres con 
razón presumir luego de campo divino. 
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32. Localidad dei Epiro, sede de un famoso oráculo de Júpiter, 
rica en encinares y território de los primeros hombres, comedores 
de bellota. 

33. Celeo es el rey de Eleusis, aldea costera vecina de Atenas, y 
el padre de Triptólemo. Huéspedes de Ceres, él y su hijo recibieron 
los conocimientos para introducir la agricultura entre los hombres. 

34. Epíteto dei dios Baco cuando se le quiere relacionar con los 
ritos mistéricos. En las secretas y no muy bien conocidas ceremonias 
de iniciación de Eleusis se utilizaba una criba ( vannus ). 
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Luego sin más en la enramada im olmo doblado 
170 con esfuerzo grande se va acamando en codo y reci- 
biendo la forma de combo arado. Desde el arranque 
se le ensambla un timón, largo de ocho pies, dos ore- 
jeras, los dentales de doble lomo. Antes se corta un 
tilo liviano para el yugo, un haya alta para la mancera, 
J7j que desde atrás hará girar la parte baja dei vehículo, y 
de estos maderos colgados sobre la homilia el humo 
probará la fortaleza. 

La era Puedo traerte aqui muchos consejos de los antiguos, 
si no rehúsas ni desdehas enterarte de tareas mentidas. 

Hay ante todo que allanar la era con enorme ro- 
dillo, removeria a mano y endureceria con pegajosa 
180 greda, a fin de que no le crezcan yerbas ni, cuarteada, 
se deshaga en polvo, o bien te la jueguen otras diver¬ 
sas epidemias: muchas veces el ratón chiquito pone 
su casa y construye sus trojes bajo ti erra, o excavan su 
madriguera los topos cegatos; en los hoyos se halla el 
i8 S sapo y los monstruos que en gran número cria la tie- 
rra; arrasan montones enormes de grano el gorgojo 
y la hormiga, temerosa de sufrir pobreza en su vejez. 

Senales para Observa igualmente cuando los almendros dei 

barruntar „ . 

ia cosechay monte en gran numero se visten de flores y doblan 

cómo escoger la . ir . ^ 

simiente sus ramas olorosas: si rebosan de frutos, igual saldran 
190 después los trigos y con los grandes calores vendrán 
grandes trillas; en cambio si un follaje opulento da 
sombra excesiva, en la era se trillarán sin fruto pajotes 
de gruesa cana. 

Por cierto que he visto a muchos tratar la simiente 
al sembrarla, rociándola antes de salitre o negro alper- 
19; chín, para que sea más gordo el fruto en la falsa vaina 
Toda vida y al calor de una llama, aunque escasa, se ablande. He 

combate contra ... . . 

ma poderosa visto simientes escogidas a lo largo de mucho tiempo 

ley de decadência 

y atendidas con muchos cuidados, degradarse a pesar 
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de todo, si el hombre con afán cada ano no escoge a 
mano una por una las más gruesas: así todo conforme 
al destino va a peor y deslizándose hacia atrás retorna, 
no de otro modo que quien contra corriente apenas 
con los remos sostiene su barquilla y, si acaso afloja 
los brazos, ya el cauce se lo lleva rio abajo a toda prisa. 

Además tenemos que observar los astros de Artu- 
ro y los dias de las Cabrillas y la luminosa Serpiente 35 , 
tanto como los que de vuelta a su patria a través de 
mares ventosos tantean el Ponto y la boca de Abido 3 ®, 
criadora de ostras. 

Cuando Libra 37 haga iguales las horas dei dia y las 
dei sueno, dividiendo por su mitad el mundo entre luz 
y sombras, haced trabajar, varones, a los bueyes, sem- 
brad cebadas en los llanos sin parar hasta las primeras 
lluvias dei invierno desapacible; es tiempo también de 
cubrir bajo tierra la sementera dei lino y la adormidera 
de Ceres 3 ®, y doblarse sin dilación sobre el arado, en 
tanto que es posible con tierra seca, en tanto que los 
nubarrones no llegan. 

En primavera es la siembra de las habas; también a 
ti, alfalfa, te acogen surcos polvorientos y llega como 
cada temporada la faena dei mijo, justamente cuan- 
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35. Sobre la estrella Arturo, véase nota 26. Las Cabrillas ( Haedi ) 
son una pequena estrella doble situada en el brazo dei Cochero ( Au¬ 
riga ). La Serpiente ( Anguis ), también llamada el Dragón (Draco ), es 
una constelación situada entre las dos Osas. 

36. El Ponto es el Mar Negro y Abido (hoy Nagara) una localidad 
situada en los Dardanelos, el estrecho que lo comunica con el Egeo. 

37. La entrada dei signo zodiacal Libra, alrededor dei 22 o 23 
de septiembre, marca uno de los dos equinoccios, con igual dura- 
ción de las horas nocturnas y diurnas. 

38. La adormidera (papaver) es planta ritual de Ceres por la si- 
militud de sueno y muerte (recordemos que esta diosa tiene a su hija 
Prosérpina en los Inflemos, casada con el dios Plutón). 
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do el ardoroso Toro con sus cuernos dorados abre el 
ano 39 y el Can 4 ° se pone retirándose ante la constela- 
ción que le vuelve la grupa. 

Pero si quieres trabajar el suelo para mieses de trigo 
y recios granos y sólo te vas a empenar en sacar espigas, 
que las Atlántides 41 aurorales se te escondan y caiga la 
estrella gnosia de la ardiente Corona 42 antes de enco¬ 
mendar tú a los surcos las semillas correspondientes 
y antes de correr a coníiai lc a una tierra desganada 
las esperanzas de un afio. Muchos empiezan antes de 
la puesta de Maya 43 ; pero una cosecha de avena loca 
burla su espera. 

Ahora bien, si vas a sembrar la arveja y el guisante 
barato, o no desdenas ocuparte de la lenteja de Pelu- 
sio 44 , el Boyero 45 al ponerse te dará senas nada con¬ 
fusas: empieza y alarga tu siembra hasta mediadas las 
escarchas. 

Y es que el Sol dorado dirige en el mundo a lo largo 
de doce constelaciones una rueda dividida en las par¬ 
tes correspondientes. Cinco fajas ocupan el cielo: una 


39. En los meses primaverales de abril y mayo se abre el ano en 
cuanto ciclo de la vegetación. Los cuernos dorados dei Toro simbo¬ 
lizai! los rayos solares. 

40. Constelación formada por unas veinte estrellas, la más bri- 
llante de las cuales es Sirio o Canícula. 

41. Las Pléyades, hijas de Atlas. Se ocultan a principios de no- 
viembre. 

42. Ariadna, hija de Minos rey de Creta (donde se halla la ciu- 
dad de Gnoso), fue seducida y abandonada por Teseo y rescatada 
por Baco, que elevó su corona a los cielos para formar una conste¬ 
lación de estrellas junto a Bootes. Despunta en el mes de octubre. 

43. Una de las Pléyades, madre de Mercúrio. 

44. Localidad de Egipto situada en el brazo más oriental dei 
Delta dei Nilo (hoy se le llama Tineh). 

45. La constelación boreal llamada también Bootes. 
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de ellas siempre brilla de sol resplandeciente y siempre 
en fuego se retuesta; a su alrededor en los extremos, a 2 3J 
derecha e izquierda, se arrastran otras fajas grisáceas, 
cuajadas de hielo y lluvias sombrias; entre éstas y la dei 
medio hay dos que por don de los dioses se les ha en¬ 
tregado a los pobres mortales, y a lo largo de ambas se 
traza una senda por donde en orden disctirren giran¬ 
do al sesgo los signos. 

El mundo, tal como empinado se alza hasta la Es- 2 40 
citia y los picachos Rifeos 4 ®, se abate hacia los Austros 
de Libia 47 . Un polo lo tenemos nosotros siempre en lo 
alto; al otro bajo nuestros pies lo contemplan la negra 
Estige 4 ® y las Animas en lo hondo. Acá, como la más 
grande, se desliza con sus giros sinuosos la Serpiente 
en derredor y entre las dos Osas a manera de rio, las 
Osas asustadas de mojarse en los llanos de Océano; 
allá, según cuentan, ora la Noche desapacible guarda 
siempre silencio y se espesan las tinieblas bajo noctur¬ 
no velo, ora desde nosotros regresa la Aurora devol- 
viéndoles la luz, y en cuanto el Naciente 49 con el re- 2 } o 
suello de sus caballos nos ventila, allá el Lucero de la 
Tarde 5 ° enciende su rojizo fuego. 

Por ahí podemos, entre las vacilaciones dei clima, 
conocer de antemano el tiempo, por ahí el dia de la 
cosecha y el momento de sembrar, cuándo conviene 255 


46. Montes al norte de las llanuras de Escitia donde se halla el 
nacimiento dei Tanais (rio Don). 

47. El Austro, viento dei sur, sirve aqui para designar la direc- 
ción de ese punto cardinal, según la costumbre de los antiguos. 

48. Fuente dei País de los Muertos. 

49. Sol Oriens. 

50. Vespere n el original. Al amanecer se le denomina Lucifer. No 
es otro que el planeta Venus. 
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sacudir con el remo el mar traicionero, cuándo varar 51 
las flotas con sus aparejos o abatir a tiempo pinos en el 
monte. Es claro que no observamos sin fruto los ortos 
y ocasos de las constelaciones y el ano distribuído por 
igual en las cuatro diferentes estaciones. 

Si a la sazón las frias lluvias retienen al campesino, 
hay muchas cosas que para cuando el cielo se despeje 
tendrían que hacerse deprisa y ahora se pueden ade- 
lantar: el gafián martillea la punta dura de la gastada 
reja, ahueca dornajos en troncos o al ganado pone 
marcas y a los sacos sus cifras. Aguzan otros estacas y 
horquillas de dos puntas, y preparan riendas de Ame- 
ria 52 para las lacias vides. Tréncese ahora con roja vara 
la cesta manejable, retostad ahora al fuego el grano, 
quebrantadlo ahora en la piedra. Naturalmente es 
bueno y justo llevar a cabo ciertos trabajos incluso 
en dias festivos: trazar canales no lo prohíbe ningún 
mandamiento, poner bardas a los sembrados, tramar 
asechanzas contra los pájaros, quemar zarzas o bahar 
la grey baladora en aguas medicinales. A menudo el 
arriero a lomos de un lento borrico carga aceite o fru¬ 
tas baratas, y a su vuelta trae de la ciudad una piedra 
amoladera o un pegote de negra pez. 

Por su parte la Luna dio rango diverso a las jorna¬ 
das propicias para los diversos trabajos 53 . Evita la quinta 


51. Otros interpretan ‘botar’. Pero el paralelismo parece claro: 
hay un tiempo de siega y otro de la siembra que coinciden con el 
buen tiempo de la navegación y el tiempo de retirada (complemen¬ 
tado con la construcción y reparación de buques) . Deducere es ‘sacar 
dei mar a la tierra’ en Eneida 11.800. 

52. Antigua aldea de Umbria, hoy Amélia. 

53. Los antiguos usaban al parecer unos almanaques o prontuá¬ 
rios lunares ( selenodromia) con las actividades convenientes e incon¬ 
venientes de cada jornada. 
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(el Orco pálido y las Euménides 54 nacieron entonces; 
la Tierra en parto infame engendra a Ceo, a Jápeto, 
al sanudo Tifeo y a los hermanos 56 juramentados para 
derruir los cielos: tres veces intentaron colocar el Osa 
sobre el Pelio y sobre el Osa voltear el Olimpo 50 bosco- 
so y tres veces el Padre desbarato con el rayo la pila de 
montes). La séptima que llega tras la décima es propi¬ 
cia tanto para plantar las vides como para domar los 
toros bajo el yugo o acrecentar los lizos a la tela. La no¬ 
vena es mejor para las escapadas, mala para los robos 57 . 

Muchas faenas además se presentan mejor durante 
la noche fria o criando al salir el sol Aurora rocia las 
tierras. Durante la noche se repelan mejor los pajotes 
livianos, durante la noche se repelan mejor los prados 
secos, a las noches no les falta la blanda humedad. Y 
hay quien entre los tardios resplandores de la luz in¬ 
vernal anda en vela sacando punta a las teas con afila¬ 
do hierro. Entretanto, aliviando la larga tarea con su 
canto, la esposa repasa telas con estridente peine, o re- 
cuece al fuego la humedad de suave mosto y con unas 
hojas saca la espuma dei bullente caldero. 
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54. Orco es el dios de los muertos (equivalente al Hades grie- 
go) y las Euménides son las Fúrias o demonios dei remordimiento, 
llamadas así en lengua griega ( Eumenides , ‘Benévolas’) por eufemis¬ 
mo, para no enfadarias. 

55. La Tierra es criatura ambigua, acoge monstruos y muertos, 
pero en sus bodas con el Cielo trae vida y primavera. Ceo seria el pa¬ 
dre de Latona y abuelo de Apoio y Diana. Jápeto engendro a Prome- 
teo, el benefactor de la humanidad. Tifeo en cambio es un mostruo 
de cien cabezas que respiran fuego, hijo de la Tierra y el Tártaro. 
Los hermanos mencionados al final son los gigantes que intentaron 
subir al cielo y destronar a Júpiter. 

56. Osa, Pelio y Olimpo son tres montes de Tesalia. 

57. La referencia es a los esclavos que huyen de casa o roban 
antes de huir. Se supone que no leen el poema como sus amos. 
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Ahora bien, la rubia mies se corta mediados los ca¬ 
lores y, mediados los calores, tritura la era los granos 
retostados. Ara desnudo, desnudo siembra: el invierno 
es perezoso para el aldeano. En los frios suelen disfru¬ 
tar los campesinos de sus productos y alegres procuran 
invitarse unos a otros a comer. A ello anima el invierno 
jocundo quitando Íeis penas, como cuando las quillas 
cargadas tocan ya puerto y los marineros alegres ponen 
guirnaldas sobre los navios. Pero, con todo, es entonces 
tiempo de coger bellotas de encina, bayais de laurel, la 
aceituna y el sanguinoso mirto, de poner cepos para las 
grui las y redes para los ciervos, de perseguir a las liebres 
orejudas, de acribillar gamos volteando los látigos de 
estopa de la honda baleárica 58 , justamente cuando la 
nieve ha caído espesa, cuando los rios empujan hielos. 

^Diré qué suponen los temporales de otono y sus 
constelaciones, los desvelos de un hombre cuando ya 
los dias son más cortos y el verano más suave? ;C) cuan¬ 
do sobreviene la primavera lluviosa, cuando ya en el 
llano se eriza la mies de espigas y cuando el grano se 
hincha lechoso en la verde vaina? A mentido yo, cuan¬ 
do el colono saca al segador por sus rubios sembrados 
y ya recoge la cebada de quebradizo pajote, he visto 
entrechocar las batallas de todos los vientos, que son 
capaces de arrancar de cuajo y raiz la extensa mies gra¬ 
nada y echarla por los aires: así en negro torbellino 
la tempestad es capaz de llevarse el pajote ligero y las 
vainas voladoras. 

A mentido también açude por el cielo una columna 
inmensa de aguas y las nubes apihadas en las alturas 


58. Fueron famosos en la guerra antigua los honderos de las 
Baleares, combatientes primero en el ejército de Aníbal y luego inte¬ 
grados en el romano al lado de la infan teria ligera ( velites ). 


engruesan un espantoso temporal de negras lluvias; 
se derrumba el éter empinado y con fuerte aguacero 
desbarata los sembrados lozanos y los trabajos de los 
bueyes; se llenan las vaguadas, los hondos rios crecen 
resonando y el mar hierve con los estuários arremoli- 
nados. Por su parte el Padre en una noche de nubes 
fragua rayos en su diestra relampagueante, con cuyo 
gesto la tierra enorme retiembla, las bestias huyen y 
un miedo derriba y achanta entre las naciones los co- 
razones mortales; él con su dardo llameante derruye el 
Atos, o el Ródope, o los altos Ceraunios 59 ; se recrude- 
cen los Austros 60 y la lluvia espesísima; acá los bosques 
resuenan con el fuerte viento, allá las riberas. 

Temeroso de estos males observa los meses y las 
constelaciones dei cielo, adónde se retira la fria estre- 
11 a de Saturno, en qué esferas vaga por el cielo la luz 
de Cilene 61 . 

Ante todo venera a los dioses y ríndele a la gran Ce¬ 
res sus ritos anuales, oficiando sobre frondosa hierba al 
caery acabar el invierno, ya en la primavera despejada. 
Entonces son gordos los corderos, entonces suaves los 
vinos, entonces dulces los suenos y espesas las sombras 
en el monte. Que toda tu mocedad campesina adore 
a Ceres: en su honor diluye mieles en leche y delica- 
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59. El monte Atos, que alcanza los 2.033 m de altura, se halla si¬ 
tuado en la extremidad sudoriental (el cabo Ninfeo) de la península 
de Acté; el Ródope es monte o serrania de Tracia, entre Grécia y la 
actual Bulgaria; los Ceraunios forman un promontorio montanoso 
que se adentra en el mar desde las tierras de Caonia, al norte dei 
Epiro. Su nombre se relaciona con el rayo ( keraunós ). 

60. Vientos dei sur. 

61. La «estrella de Saturno» es la que está más lejos dei Sol y por 
tanto la más fria. La «luz de Cilene» (ignis Cyllenius) alude al astro 
consagrado al dios nacido en Cilene: Mercúrio, con el planeta a él 
consagrado, el más cercano al Sol. 
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do vino; que tres veces la víctima propiciatória marche 
en torno de los nuevos granos y todos tus compaheros 
en coro la acompahen jaleando; que clamando convo- 
quen a Ceres en la casa; que nadie meta la hoz bajo las 
espigas maduras antes de cehirse las sienes de encina 
trenzada y en honor de Ceres hacer meneos desacom- 
pasados y entonar canciones. 

Y para que por indicaciones ciertas podamos llegar 
a conocer estos fenómenos -los calores, las lluvias y 
los vientos portadores de frio-, el propio Padre ha es- 
tablecido cuáles son las advertências de la Luna a lo 
largo de su mes, bajo qué constelación sobrevienen los 
Austros, qué senal hace que los campesinos, al veria 
una y otra vez, mantengan la manada cerca dei establo. 

Cuando se levanta viento, inmediatamente, o bien 
los brazos de mar empiezan a encresparse revueltos y 
a oírse un rumor seco en las cumbres de la montana, 
o bien la costa, resonando a lo lejos, se remueve y el 
rumor de los bosques se espesa. Ya apenas la ola res- 
peta las curvas quillas cuando los somormujos vienen 
volando veloces desde mar adentro y lanzan sus gritos 
contra la costa o cuando las fúlicas marinas retozan en 
seco y la garza abandona sus charcas habituales y vuela 
sobre las altas nubes. 

A menudo también cuando amenaza viento verás 
estrellas deslizarse cayendo por el cielo y a través de 
las sombras de la noche blanquear a sus espaldas un 
largo trecho de llamas, a menudo verás revolotear el 
pajote liviano y la hojarasca caediza o bailotear plumas 
flotando en la superbcie de las aguas. 

Ahora bien, cuando fucila por la parte dei Bóreas 
desapacible y cuando truena la casa dei Euro o dei Céh- 
ro, todos los campos están encharcados con las hoyas lle- 
nas y en la mar todo marinero recoge velas empapadas. 


Nunca la lluvia dana sin prevenimos: o bien al pre- 
sentarse ella las grullas huyen levantándose desde lo 
hondo de los valles, o bien la vaquilla mirando al cielo 
sorbe en sus ollares abiertos el aire, o bien la golon- 
drina chillona revolotea alrededor de la charca y las 
ranas en el barrizal entonan su antiguo lamento. Más 
a mentido aún la hormiga pisando estrecha senda saca 
sus huevos desde lo hondo de su vivienda, y el arco in- 
menso bebe 62 , y desde los pastos al redrarse en tropel 
la densa tropa de los cuervos traquetea con sus alas. 
Ya a las aves variopintas dei mar y las que en derre¬ 
dor otean los prados asiáticos en las charcas de agua 
dulce dei Caistro® 3 , tú las ves acaso derramar a porfia 
largos rocios sobre sus lomos, ahora meter las cabezas 
en las pozas, ahora correr hacia las olas y, en su afán 
por lavarse, agitarse sin conseguido. Entonces la cor- 
neja incansable llama a la lluvia a plena voz y se pasea 
ella sola sobre la seca arena. Ni siquiera las muchachas 
cardando sus copos de lana dejan de presentir la tor¬ 
menta cuando ven chisporrotear el aceite en el tiesto 
encendido y cuajar en él un hollín deleznable. 

Y no menos podrás durante las lluvias prever y co- 
nocer por senales seguras los soles y despejadas bonan- 
zas: en efecto, entonces no parece estar embotado el 
esplendor de las estrellas, ni alzarse la Luna sometida 
a los rayos de su hennano 64 , ni pasar por el cielo finos 
vellones de lana® 5 ; no abren al tibio sol de la ribera sus 
alas los alciones amigos de Tetis 66 , los cerdos asquero- 
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62. Se creia que el arco iris sacaba agua dei mar y la descargaba 
en forma de lluvia. 

63. Rio de Asia Menor. 

64. La Luna, igualada con Diana, es hermana dei Sol, Apoio. 

65. Las nubes. 

66. La nereida llamada en latín Thetis (véase la nota 15). 
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sos no saben ya con su hocico voltear los haces desba¬ 
ratados. En cambio las nieblas buscan más las partes 
bajas y se recuestan sobre el llano, y la lechuza practica 
en vano su canto de la tarde esperando la puesta dei 
sol en la alta copa. 

Aparece Niso en volandas por los aires claros y Escila 
paga su casdgo por el cabello dorado: por donde quiera 
que ella en su huida corta el éter ligero con sus alas, fíja- 
te que su cruel adversário Niso la persigue por los aires 
con recios chillidos; por donde Niso se alza a los aires, 
ella en su huida corta el éter ligero con sus alas 67 . 

Entonces los cuervos forzando la garganta redo- 
blan tres o cuatro veces un chillido nítido, y a menu- 
do en lo alto de sus moradas, alegres por no sé qué 
gozo desacostumbrado, se graznan unos a otros entre 
las hojas; les gusta cuando ha pasado la lluvia ir a ver 
su diminuta progenie y sus dulces nidos. Desde luego 
no creo que ello sea porque tienen una inteligência 
de origen divino o una capacidad de previsión por en¬ 
cima dei destino, sino que es que cuando el tiempo y 
la inestable humedad dei cielo mudan sus trayectorias 
y un Júpiter empapado por los Austros espesa lo que 
hace poco era ralo y afloja luego lo espeso, cambian las 
imágenes de sus almas y sus corazones adoptan ahora 


67. Escila, hija de Niso, rey de Megara, se enamoro de Minos 
cuando este asediaba su ciudad. La muchacha traiciona a su padre 
y le corta un mechón de cabello dei que dependia su vida. Minos, 
horrorizado con su acción, la abandona y parte en su nave hacia 
Creta. Escila, desesperada, se aferra a la popa de la nave. Su padre, 
que se había convertido en águila marina, se lanza contra ella para 
herirla. Ella se suelta y, cuando cree que va a caer al mar, nota que 
se sostiene en el aire, que se ha convertido en el ave llamada ciris. 
Ovidio relaciona el nombre de este pájaro con la acción de cortar el 
cabello, que en griego se dice keíro. 
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un sentimiento, ahora otro, al tiempo que el viento 
trae nubes: de ahíviene ese concierto de pájaros en los 
campos y la alegria de los ganados y la ovación salida 
de la garganta de los cuervos. 

Pero si miras el sol veloz y las lunas que en sucesión 
le siguen, nunca te enganará la hora de la manana ni te 
verás sorprendido por las emboscadas de la noche clara. 

En cuanto la Luna recobra su luz renacida, si abar¬ 
ca negro aire con su cuerno oscuro, es que aguarda 
a campesinos y marineros mucha lluvia; en cambio si 
rocia su cara de virginal rubor, habrá viento: con el 
viento siempre se ruboriza la dorada Febe 68 . Pero si a 
su cuarta salida (y esta es serial segurísima) marcha por 
el cielo limpia y sin los cuernos romos, todo ese dia y 
los que vendrán después de ese hasta completar el mes 
se verán libres de lluvia y vientos, y los marineros, a 
salvo en la ribera, cumplirán sus promesas a Glauco y a 
Panopea y a Melicerte, el hijo de Ino® 9 . 

También el sol, tanto al salir como cuando se 
oculta en las aguas, dará senales; al sol seguirán sena- 
les segurísimas, las que da a la manana y las que da al 
salir las estrellas. Cuando él presente al nacer un dis¬ 
co con manchas diversas y, encerrado en una nube, 
por la parte central de su rueda se esfume, sospecha 


68. Epíteto griego que sirve para nombrar a la Luna y significa 
‘Luminosa’. Se corresponde con el de Febo Apoio. 

69. Glauco fue un pescador de la ciudad de Antedón, en la isla 
de Eubea, que tras ingerir una hierba encantada se tiró al mar y fue 
transformado en dios. Panopea es una ninfa dei mar. Melicerte es 
hijo de Ino y Atamante, rey de Tebas; cuando su padre enloqueció, su 
madre, perseguida y asustada, se arrojo al mar con el hijo en brazos. 
Ino es venerada por los griegos como la diosa blanca, Leucotea, y por 
los romanos como Mater Matuta. El nino se convirtió en la divinidad 
marina que los griegos llaman Palemón y los romanos Portumno. 
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tú que vendrán lluvias, pues es que desde las alturas 
amenaza a sembrados y arboledas el Noto 7 ° desastro- 
445 so también para el ganado; o cuando al amanecer 
entre espesos nubarrones se quiebran en distintas 
direcciones los rayos, o cuando Aurora se levanta pá¬ 
lida tras abandonar el lecho rosado de Titono 71 , ay, 
dificilmente el pâmpano protegerá entonces a la uva 
blanda: tanto granizo espantoso brinca resonando so¬ 
bre los tejados. 

450 Y cuando ya se retire tras recorrer el Olimpo, ya que 
a menudo vemos que por su rostro pasan cambiantes 
colores, mejor será tener esto en cuenta: el azulenco 
barrunta lluvias, el rojo de fuego, buenos vientos; pero 
si empiezan a entremezclarse manchas en ese brillante 
fuego, verás que todo bulle entonces entre vientos y 
455 nubes por igual: que nadie me aconseje que en noche 
así vaya por alta mar o arranque las amarras de tierra. 
En cambio, si, cuando traiga el nuevo dia y clausure 
el anterior, su disco se muestra claro, es absurdo que 
temas nubarrones y verás que los bosques se agitan al 
soplo claro dei Aquilón 72 . 

460 En fin, de lo que el Lucero de la Tarde 73 pueda 
traerte en avanzadas horas, por donde el viento trae- 
rá nubes de calma, cuáles son las maquinaciones dei 
El Sol puede Austro acuoso, de todo eso te dará buenas sehas el sol. 

anunciar ^ ' it 11 • t^i • 1 

trastomos y <jQuien osaria llamar al sol mentiroso? Li incluso avi- 

guerras 


70. Viento dei Sur, que trae lluvias. Noto es el nombre griego 
dei Austro. 

71. Aurora, la diosa dei amanecer, convive con Titono, hijo de 
Laomedonte, rey de Troya. Según la leyenda, Titono logró de los 
dioses la inmortalidad pero no unajuventud eterna, de modo que al 
cabo dei tiempo es un pequeno cuerpo arrugado y renegrido. 

72. Viento dei norte. 

73. Véase nota 50. 


sa en numerosas ocasiones de que amenazan ocultas 
algaradas e intrigas, de que van a estallar inesperadas 
guerras; él llegó a sentir lástima de Roma cuando fa- 
lleció César 74 , pues cubrió su cara luminosa con negra 
herrumbre y gentes despiadadas temieron que cayera 
una noche sin término. 

Aunque en aquellos momentos también lanzaban 
senales la tierra y las llanuras dei mar, perras repul¬ 
sivas y pájaros inoportunos. jCuántas veces vimos al 
Etna hirviente reventar sus hornos y derramarse por 
los campos de los Ciclopes 75 volteando bolas de fuego 
y rocas derretidas! Germania oyó sones de armas por 
todo su cielo, los Alpes temblaron con movimientos 
nunca vistos 7 ®. También se dejó oír ante muchos una 
voz poderosa en el silencio de los bosques sagrados, se 
vieron en la oscuridad de la noche extranos y pálidos 
espectros, y (jmejor seria callarlo!) unas reses habla- 
ron. Rios se detienen, la tierra se raja, en los templos 
el marfil se entristece y llora, resuda el bronce. El Erí- 
dano 77 , rey de los rios, bana los bosques, retorciéndose 
con la cabeza perdida, y por toda la llanura lleva consi¬ 
go bestias y establos juntamente. 

Y en esos mismos dias no dejaron de aparecer fibras 
siniestras en las entrarias amenazadoras o de manar 
sangre de los pozos, y a la noche las grandes ciudades 
resonaban con aullidos de lobo. En ninguna otra oca- 
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74. 15 de marzo dei 44 a.C. 

75. El volcán se consideraba fragua de Ciclopes y en Sicilia mo- 
raba el más famoso de ellos, Polifemo. 

76. Había la creencia de que las montarias no se sacudían con 
los terremotos. 

77. Nombre helénico y literário dei Po ( Padus ). En un principio 
era un rio de la región boreal y luego se aplicó el nombre al gran 
rio cisalpino. 
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sión cayeron dei cielo despejado más rayos ni resplan- 
decieron tantas veces cometas infaustos. 

Y como consecuencia por segunda vez Filipos 78 vió 
embestirse formaciones romanas con armas parejas; y 
los de lo alto no tuvieron empacho en engrosar con 
nuestra sangre la Ematia y los llanos inmensos dei 
Hemo 79 . jConio que llegará un tiempo en que por 
aquellos confines el campesino, al remover la tierra 
con el torcido arado, hallará lanzas carcomidas por 
sucia herrumbre, o al golpe de pesadas rastras hará 
resonar yelmos vacíos y habrá de espantarse ante los 
huesos enormes que saque de sus tumbas! 

jDioses Indigetes 80 de mi patria, Rómulo y madre 
Vesta, tú que proteges al Tíber etrusco y al Palatino 
romano 81 , no impidáis al menos que este mozo 82 so¬ 
corra a esta generación trastornada! Ya hace tiempo 
que lavamos con suficiente sangre propia los peijurios 


78. Las llanuras de Tesalia, al norte de Grécia, fueron escenario 
de dos decisivas batallas en las guerras civiles romanas: una primera 
(48 a.C.), llamada de Fársalos o Farsalia, librada por Pompeyo y Cé¬ 
sar, y otra segunda (43 a.C.) que enfrento a los cesarianos Octavio y 
Antonio con los republicanos Bruto y Casio. 

79. Ematia es una llanura que limita con Macedonia y el Hemo 
es un monte de Tracia al noreste de Grécia. 

80. Llamaban así los romanos a los dioses puramente suyos por 
contraste con los adoptados y venidos de otros pueblos (Novensides ). 

81. Vesta es la diosa dei hogar nacional y de cada hogar. En su 
templo arde llama eterna custodiada por las vírgenes vestales. Su 
patronazgo se ejerce aqui sobre el Tíber, cuya cuenca constituye en 
parte el território de los etruscos, y sobre la colina dei Palatino, sede 
de los sucesivos palacios imperiales (en tiempos de Virgilio de la 
domus augusta ). 

82. Octavio Augusto cuenta unos 35 anos cuando se publican 
las Geórgicas ; es por tanto, como lo llama el poema, iuvenis, un hom- 
bre joven, entre los 30 y 45 anos. 
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de Troya, la ciudad de Laomedonte 83 ; ya hace tiempo 
que el palacio dei cielo nos priva envidioso, César, de 
tu presencia y lamenta que te ocupes en humanos des¬ 
files triunfales allí donde, es claro, justicia y maldad 
andan dei revés y revueltas: tantas guerras hay por el 
mundo, tantas son las caras dei crimen, no hay dig- 
nidad alguna para el arado, sacaron a los colonos de 
parcelas que ahora languidecen y las corvas hoces se 
funden para fraguar rectas espadas. 

Acá el Eufrates y allá Germania mueven guerra 84 ; 
ciudades vecinas rompen sus alianzas y llevan sus armas 
unas contra otras; Marte se encarniza despiadado por 510 
el mundo entero, como cuando a la salida de las case- 
tas 85 los carros se desparraman, adelantan un trecho de 
pista y ya en vano tira de las riendas el auriga, pues lo 
arrastran los caballos y el carro no hace caso de bridas. 


83. Laomedonte construyó la muralla que rodeaba la ciudad de 
Troya con ayuda de Apoio y Neptuno. Una vez terminada la obra, el 
rey se negó a pagar el salario estipulado a los dioses: treinta dracmas 
troyanas. En castigo, Apoio desató una epidemia de peste y Neptuno 
produjo un maremoto con un golpe de su tridente. Un oráculo reve¬ 
lo a Laomedonte que debería ser ofrecida regularmente una joven 
virgen en sacrifício a Apoio para aplacarlo. Cuando le tocó el turno 
a Hesíone, una de las hijas dei rey, Hércules se ofreció a salvaria a 
cambio de unas yeguas divinas que había en Troya. Pero una vez 
realizada la empresa, Laomedonte intento dar a Hércules unas ye¬ 
guas mortales en lugar de las prometidas e hizo encarcelar a sus dos 
heraldos. Heracles se vengó dando muerte al rey y a todos sus hijos 
menos a Hesíone y Príamo, nuevo rey de Troya hasta su definitiva 
destrucción. Laomedonte comete deslealtades (periuria) con Apoio y 
Neptuno, con Hércules y con los heraldos, considerados inviolables. 

84. Recordemos que en el ano 35 a.C. dos socios políticos de 
Octavio combaten a partos y germanos: Marco Antonio en Oriente 
y Agripa en el Rin. 

85. En el Hipódromo ( Circus ) las cuadrigas salen de unas case- 
tas llamadas cárceres para girar en torno a un muro recto (la spina ) 
rematado por una suerte de obeliscos en cada extremo ( metae ). 





LIBRO II 


Hasta aqui por lo que hace al cultivo de los campos 
y a los astros dei cielo; ahora a ti, Baco, te cantaré y 
también contigo a los pimpollos dei bosque y la prole 
dei olivo que despacio crece. Ven acá, oh padre Leneo 
(aqui todo está lleno de tus dones, para ti florece el 
campo prefiado de pâmpanos otonales, rebosa la es¬ 
puma de la vendimia en los lagares); acá descálzate, 
oh padre Leneo, los coturnos y mójate conmigo tus 
pantorrillas desnudas en mosto nuevo 86 . 

Para empezar, la reproducción de los árboles es 
de diversa naturaleza. Y es que unos están ahí por su 
cuenta solos y sin que nadie los obligue ocupan am- 
pliamente llanos y rios sinuosos, como el blando junco 
y la flexible retama, el chopo y el saucedal canoro de 
pálido follaje; pero parte de ellos brotan tras plantar 
su semilla, como el alto castaho, el roble inmenso que 
en honor de Jove reverdece y las encinas consideradas 
proféticas por los griegos. Brota a partir de las raíces 
en otros un bosque espesísimo, como en los cerezos y 
olmos; también el laurel dei Parnaso 87 se acoge peque¬ 
no bajo la sombra enorme de la madre. Estos procedi- 
mientos los otorgó primeramente la naturaleza, con 


Resumen de lo 
anterior, preces 
al dios Baco y 
propuesta para 
el nuevo libro 


5 


Reproducción de 
los árboles 
io 


I 5 


20 


86. Invocación a Baco como Leneo, ‘El de los lagares’ (el epíte¬ 
to ritual es griego: Lenaios). 

87. Monte cercano al santuario apolíneo de Delfos. El laurel se 
relaciona con Apoio y la poesia. 
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ellos reverdece toda especie de enramadas y fmtales y 
bosques sagrados. 

Hay otros médios que ha encontrado por su cuenta 
la práctica: alguien, recortando plantones dei tierno 
cuerpo de la madre, los colocó en los surcos; algún 
25 otro recubre con la tierra varas y garrotes de cuatro 
puntas, o estacas de roble aguzado. 

Unas arboledas aguardan los arcos abatidos dei 
vástago y renuevos vivos en su propia tierra; otras no 
necesitan raíces y el podador no vacila en llevarse y 
encomendar a la tierra partes de la copa. 
jo Más aún, cortándole las puntas (maravilla decirlo) 
se saca dei leno seco una raiz aceitera; y a menudo ve¬ 
mos que las ramas de uno se convierten sin reparos en 
las de otro y que el peral trastocado produce manzanas 
injertadas, y que el cornejo pedregoso se ruboriza con 
ciruelas. 

35 Por tanto, vamos ya, aprended según sus especies 

Llamada aios . 1 . . . . .. 

campesinos y a los cultivos apropiaclos, campesinos, y suavizad median- 

Mecenas 1 1 • 1 r • i 1 1 • 

te el cultivo los frutos silvestres, que no queden las tie- 
rras descuidadas. Es grato sembrar Ismara de vides y 
revestir el gran Taburno 88 de olivos. 

Y ven tú aqui y con nosotros desarrolla la tarea em- 
40 pezada, oh nuestra honra, oh con razón la parte mayor 


88 . Virgílio empareja un lugar griego famoso por sus vides y otro 
itálico rico en olivos. Ismara (antes llamada Ismaro) estaria situada 
en las costas de Tracia. Según las tradiciones homéricas Marón, sacer¬ 
dote de Apoio en esa ciudad, fue protegido, así como su familia, por 
Ulises. Agradecido, le regalo un vino muy fuerte y sabroso, con el que 
después el griego lograria embriagar a Polifemo. El monte Taburno 
se encuentra en los Apeninos Campanos junto a la actual localidad 
de Campoli dei Monte Tiburno y cerca de las Horcas Caudinas, es- 
cenario de una sonada derrota de los romanos frente a los samnitas. 
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de nuestra fama, Mecenas 89 , y abre velas volando a mar 
abierto. Yo no pretendo abarcarlo todo con mis versos, 
así tuviera yo cien lenguas y cien bocas, una voz de hie- 
rro. Ven aqui y recorre el borde de la vecina orilla; a 
mano está la tierra. No te voy a retener ahora con un 
poema artificioso, entre rodeos y largos prefácios. 

Las plantas que por su cuenta se alzan a las orillas 
de la luz, brotan infecundas, es verdad, pero lozanas y 
recias; y es que la naturaleza asiste al suelo. Sin embar¬ 
go, estas también, si uno las injerta o las trasplanta y 
encomienda a hoyos bien hondos, pueden perder su 
carácter silvestre y con el cultivo reiterado se amolda- 
rán sin tardanza a cualquier artificio que les apliques. 
E incluso la que brota estéril al pie de la planta, hará 
eso, si se la coloca en campo abierto; de momento la 
nutrida fronda y las ramas de la madre la ensombre- 
cen, le quitan sus retonos si crece, la agostan cuando 
los produce. 

Ya el árbol que brotó tras arrojar su semilla crece 
lento hasta dar sombra un día a tus lejanos nietos, las 
frutas degeneran olvidando sus antiguos sabores y la 
uva ofrece feos racimos como presa a las aves. 

Y es que hay que dedicar esfuerzo a todos ellos, y 
a todos hay que adaptarlos al surco y domenarlos con 
mucho gasto. Pero los olivos responden mejor con 
troncos, las vides con mugrones, los mirtos de Pafos 9 ° a 
partir de sólida estaca, con plantones los duros avella- 
nos. Nace con ellos igualmente el enorme fresno y el 
árbol umbroso de la hercúlea guirnalda 91 , y las bellotas 
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8 g. Rápida alusión al destinatário dei poema. Véase nota 1. 
go. Pafos es una ciudad de la isla de Chipre, sede de un santuá¬ 
rio de Venus, cuya flor ritual es el mirto. 

g 1. El chopo, árbol de las riberas dei Infierno, con cuyas hojas se 


• 107 • 


dei padre caonio 92 ; nace también la alta palmera y el 
abeto que ha de contemplar desdichas en esos mares. 

Ahora bien, se injerta con los frutos dei nogal el 
70 madroho espinoso, y los estériles plátanos dan man- 
zanas muy cumplidas; el haya encanece con la blanca 
flor de la castaha, el quejigo con la de la pera, y los 
cerdos cascan bellotas bajo los olmos. 

Y no es uno solo el modo de injertar y abrir ojales. 
En efecto, allí donde sobresalen las yemas en medio de 
75 la corteza y rompen su fina capa, en ese mismo nudo 
se pracdca una cavidad angosta; allí se encierra el ger- 
men procedente de otro árbol y se le enseha a crecer 
dentro de la húmeda membrana. O por el contrario 
se sajan en derredor troncos sin nudos y con cuhas se 
abre un pasadizo profundo en la masa y luego se intro- 
80 ducen los plantones fecundos: en no mucho tiempo 
sale hacia el cielo una enorme arborescencia de fron¬ 
dosos ramos que se extraha de su nuevo follaje y de 
frutas que no son las suyas. 

Variedades de De otra parte, no hay una sola raza de robustos ol- 

árboles jrutales . -ii . . 1 1 t 1 no 

y vides mos m de sauces m de lotos m de cipreses dei ida 93 , 
8 S ni nacen con un mismo aspecto las pulposas olivas -la 
gordal, la picudilla o la judiega de fruto amargo- ni los 
pomares y vergeles de Alcínoo 94 , ni un mismo retoho 
vale para las peras de Crustumerio, las de Siria o las 
pesadas calabaciles 95 . 


coronó Hércules después de sacar de allí al terrible perro Cérbero. 

92. Júpiter, venerado en los encinares de Dodona. Véase nota 3. 

93. Hay dos montes de ese nombre, uno en Frigia de Asia Me¬ 
nor, con grandes bosques, y otro en la isla de Creta, que se tenía por 
la tierra de donde provenía el ciprés. 

94. Rey de la legendária isla de los Feacios, poseedor de esplên¬ 
didos huertos y jardines. 

95. Virgilio nombra tres clases de peras. Las primeras proceden 
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No cuelga de nuestros árboles la misma vendimia 
que cosecha Lesbos de la cepa de Metimna 96 ; están las 90 
vides de Tasos 97 , están las blancas de Mareotis 98 -éstas 
adaptables a las tierras mollares, aquellas a las más lige- 
ras- y la psiticfi 9 , buena para el vino de pasa, y la ligera 
lageo 100 , capaz de poner a prueba en adelante tus pies y 
de trabar tu lengua, las bermejas y precoces 101 y la rética 95 
(;con qué versos podría nombrarte? 102 . Aunque no por 


de Crustumerio, localidad dei país de los sabinos y, según el gramá¬ 
tico Servio, eran «en parte rojas» (ex parte rubentia ); las segundas 
son las de Siria (lo que equivale a decir Levante), oscuras, según el 
mismo comentarista; las terceras («calabaciles» en nuestra traduc- 
ción) son unas que ocupan entera la palma de la mano (que se dice 
vola, de ahí su denominación pira volema) . Un anadido al escolio de 
Servio anade que, pese a todo, la palabra en la lengua de los galos 
significa «buenas y grandes» ( bona et grandia). No se olvide que Vir¬ 
gílio era oriundo de la Galia Cisalpina. 

96. Ciudad y puerto principal de la isla de Lesbos. 

97. Otra isla dei Egeo frente a las costas de la moderna ciudad 
de Kavala. 

98. Se refiere a la uva egipcia. El lago Mareotis (hoy Birket 
Maryuth) se encontraba a las espaldas de la ciudad costera de Ale- 
jandría. 

gg. Una variedad de uvas de origen desconocido aunque desig¬ 
nada con nombre griego. 

100. Otra especie de uva desconocida. Servio dice que en latín 
se denominaba (o acaso quiere decir «se denominaria», ya que su 
propuesta no es más que la traducción dei nombre griego) leporaria 
(‘leporina o de liebre’). 

101. Servio interpreta estas uvas praeciae como praecoquae, esto 
es, «precoces» en madurar o «agraces». El adjetivo «ligera» ( tenuis ) 
alude acaso a que su vino emborracha sin que el bebedor se dé 
cuenta. 

102. La uva de la Rética, en las riberas dei Danúbio, era según 
Catón excelente, mientras que el poeta Catulo se extrana de que 
Catón diga eso y las considera malas. Según Servio por eso se hace 
Virgílio esta pregunta, porque no sabe si alabarlas o desaconsejarlas. 
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esto quieras desafiar a las bodegas de Falerno 103 ). Están 
las vides de Amina 104 , vinos muy firmes, y aquellas con 
las que se alzan el Timolo y también Fanas, rey de to¬ 
das 105 , y la más pequena de Argo, con la que ninguna ri¬ 
valiza a la hora de rezumar tanto o aguantar tantos anos. 

Yo no podría pasarte por alto, rodia, favorita de los 
dioses y de los postres 106 , o a ti, bumasta lov , de racimos 
turgentes. Pero no tienen número sus especies inaca- 
bables ni sus denominaciones, ni hace al caso desde 
luego encerrarias en número; quien pretenda cono- 
cerlo pretendería saber cuántas arenas incontables se 
revuelven con el Céfiro en las llanuras de Libia o cuán¬ 
tas olasjonias arriban a la costa cuando más recio pega 
el Euro a los navios. 

Por otra parte, no todas las tierras pueden dar de 
todo. Nacen los sauces en los rios y los álamos en las 
charcas fangosas, las carrascas estériles en los pedrego¬ 
sos montes; las costas mucho lucen con los arrayanes; 
en hn, la vid prehere colinas soleadas, el tejo Aquilo- 
n es 108 y frios. Contempla el orbe domeííado por remo¬ 
tos labradores, las mansiones aurorales de los árabes y 
los gelonos repintados 109 : distribuídas están las patrias 


103. Uno de los más apreciados vinos de la Italia antigua, pro¬ 
cedente de Campania. 

104. Un anadido a los comentários de Servio aclara que el nom- 
bre procede de un tal Amineo, que según Aristóteles en su Política, 
había trasladado vides de Tesalia a Italia. 

105. El Timolo o Tmolo es un monte de Cilicia en Asia Menor 
(véase nota 20) y el Fanas un promontorio de Quíos. 

106. El vino rodio es bueno para acompanar la ingesta de frutas 
y dulces. 

107. Según la etimologia dei término griego son uvas con for¬ 
ma de ubre vacuna (Servio). 

108. Viento dei norte. 

109. Pueblo de las estepas septentrionales de Escitia que usaba 


de los árboles. Sólo la índia produce el negro ébano, 
sólo a los sabeos pertenece la vara dei incienso. ,;Para 
qué hablarte de lo que destila de oloroso leno, perfu¬ 
mes y bayas de acanto siempre reverdecido? ;Pata qué x 20 
de los bosques de Etiópia blanquecinos con su blanda 
lana 110 , de cómo los seres cardan finos vellones en las 
hojas 111 , o qué florestas produce la índia junto al Océa- 
no, en el golfo más remoto dei mundo, donde ningún 
tiro de saeta pudo sobrepasar limpiamente la copa dei 
árbol más alto (y eso que esa nación no es manca cuan- 12, 
do carga la aljaba)? Media produce amargos jugos y el 
persistente sabor de la beneficiosa fruta 112 , más eficaz 
que la cual no hay otra -si por acaso las madrastras 
envenenan copas, combinando yerbas y hechizos nada 
inocentes-, para prestar ayuda y expulsar negros ve- 130 
nenos dei cuerpo. El árbol como tal es grande y muy 
semejante por su aspecto al laurel y, si no esparciera 
por doquier un olor diferente, seria laurel: sus hojas 
no caen con viento ninguno, su flor es resistente como 
ninguna; con él los medos remedian el aliento y las 
bocas que huelen y curan a los ancianos asmáticos. ; 35 
Pero ni las arboledas de los medos, tierra la más 
rica, ni el Ganges 113 hermoso o el Hermo 114 turbio de 
oro pueden competir en méritos con Italia, tampoco 


pinturas corporales o tatuajes. 

110. Se trata de algodón o lino, procedente dei Alto Egipto. 

111. Se refiere a la seda (Virgilio cree que se saca de un árbol), 
cultivada por los seres, nombre que se da a indios o chinos indistin¬ 
tamente y que deriva de la palabra griega ser (‘seda’). 

112. Se trata de la fruta cuyo nombre científico es Citrus medica. 
Venida de oriente (de ahí su denominación: medica, ‘persa’), no se la 
debe confundir con el limón. Tenía aplicaciones medicinales. 

113. El célebre rio de la índia. 

114. Rio de Lidia, en Asia Menor, uno de cuyos afluentes, el 
Pactolo, tenía arenas auríferas. 


Bactra 115 ni los indios ni la Pancaya 116 toda con sus es- 
pesas arenas productoras de incienso. Estos terrenos 
140 nuestros no los han arado toros echando fuego por 
las narices ni están sembrados con los dientes de un 
dragón descomunal, no se erizan con los morriones y 
las lanzas de una nutrida cosecha de guerreros 117 , sino 
que los han cubierto espigas prehadas y los caldos dei 
14} Másico 118 ; los ocupan olivos y rebahos lozanos. Acá el 
caballo de guerra se mete orgulloso en el llano, allá 
tus blancas greyes y el toro, víctima de mayor precio, 
tantas veces salpicados por tu manantial sagrado, oh 
Clitumno 119 , encabezaron los desfiles triunfales hacia 
los templos de los dioses en Roma. Aqui hay primavera 
i S o perenne y verano en meses que no son los propios: dos 
veces se prehan las reses, dos veces rinden fruto sus 
árboles. Por contra, están ausentes los tigres rabiosos 
y la estirpe cruel de los leones; ni el acónito 120 engana 
a sus desgraciados segadores ni la serpiente escamosa 
levanta inmensas roscas desde el suelo ni otro tanto en 
X55 rueda se recoge. Ahade tantas ciudades destacadas y 
trabajos de obra, tantas fortihcaciones amontonadas a 
mano sobre penas abruptas y rios deslizándose al pie 


115. Región situada entre Pérsia y la índia, en el actual Afga- 
nistán. 

116. Antiguo nombre de Arabia o de una isla fabulosa en el 
Mar Rojo. 

117. Pasaje lleno de alusiones a las luchas dei argonauta Jasón 
con un toro que resoplaba fuego y un dragón cuyos dientes, sembra¬ 
dos en tierra, hacían crecer guerreros. 

118. El más preciado vino de Italia junto con el Cécubo y el 
Falerno. Procedia de un monte de ese nombre que se alza en Cam- 
pania. 

119. Rio que separa Umbria de Etruria. Es un subafluente dei 
Tíber que en la antigüedad era parcialmente navegable. 

120. Hierba muy venenosa. 


de antiguos muros. ; Tendi ê que mencionar el mar que 
la bana por arriba y el que la bana por abajo? 121 ^Sus 
lagos tan extensos? ;A ti, Lario 122 , el mayor, y a ti, Be- 
naco 123 , que te hinchas con olas y resonancias marinas? r&> 
;Tendré que mencionar los puertos y cerrojos adosa- 
dos al Lucrino 124 , y cómo el mar se enfada y da gran¬ 
des chillidos, donde las aguas Julias a lo lejos resuenan 
ante el retroceso dei piélago y la marejada tirrena se 
mete en los estrechos dei Averno 125 ? Ella también os- i6 S 
tenta rios de plata y lingotes de cobre en sus venas y 
oro por doquier remana. Ella ha dado ásperas razas 
de guerreros, los marsos y la mocedad sabina, el lígur 
acostumbrado a la adversidad y los lanceros volscos 126 , 
ella sacó a los Decios, a los Mários y a los grandes Ca¬ 
milos, a los Escipíadas, duros en la guerra, y a ti, César i 7 o 
excelso 127 , que ahora vencedor ya en las regiones más 

121. El Adriático y el Tirreno, que los itálicos denominaban ha¬ 
bitualmente como Mare Superum y Mare Inferum. 

122. Actual lago de Como. 

123. Lago de Garda. 

124. Laguna, rica en peces y ostras, próxima a la ciudad de Cu- 

mas. 

125. Lago termal y sulfuroso situado en las cercanias de Bayas y 
separado por una estrecha lengua de tierra dei Mar Tirreno al que 
alude el poema. 

126. Marsos, sabinos, lígures y volscos son antiguos pueblos itá¬ 
licos reducidos por los romanos. 

127. Virgilio engarza a su protector Octavio con los viejos mi¬ 
litares republicanos. Dos miembros de la familia de los Decios se 
consagraron a los dioses infernales para salvar a Roma en batallas 
dudosas durante los primeros siglos de la república (ss. iv-iu a.C.). 
Mario (ss. 11-1 a.C.) es el gran derrotado de la guerra civil contra Sila 
(cuyo legado en cierta manera recogen Julio César y los herederos 
de su régimen). Camilo (ss. v-iv a.C.) conquisto la Veyos etrusca y 
se opuso al abandono de Roma tras su incêndio y derrota ante los 
galos (s. iv a.C.). Los Escipíadas (solemne patronímico griego) son 
Escipión el Africano, el vencedor de Aníbal en Zama (202 a.C.), 
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remotas de Asia apartas al indio blando de los alcáza- 
res de Roma 128 . Salve, gran productora de grano, derra 
J75 de Saturno 129 , gran productora de varones: por ti me 
adentro en temas antiguos de arte y gloria y, osando 
abrir sagradas fuentes, entono el canto de Ascra 13 ° a 
través de las aldeas romanas. 

Las tierras Ahora es el momento de decir el carácter de los 

idóneas para el , , r . . 

olivo y la vid, suelos, que íuerza tiene cada uno, que color y cual sea 

para pastos y • i i , . i • r 

cereaies, para su capacidacl natural de rendir frutos. 

dejarlas o „ . . . i 

quitarias al En prnner lugar los terrenos diticiles y los cerros 
'““ísa improductivos, donde hay fina arcilla y chinorros en 
tierra de abrojos, se alegran con la fronda resistente 
dei olivo de Palas 131 : sirva de prueba el acebuche, que 
nace con mucha frecuencia en esos mismos parajes y 
los campos tapizados de bayas silvestres. 

En cambio el mantillo espeso y que luce una gra- 
18; ta humedad, y el llano rico en hierbas, enjundioso y 
fértil (como a menudo vemos desde una cumbre una 
honda vaguada, por la que se deshacen los arroyos 
desde lo alto de la pena arrastrando el fecundo limo), 
o el suelo que se orienta hacia el Austro y cria el he- 
i 9 o lecho odioso al curvo arado, ese te proveerá de vides 
recias y rezumantes de mucho vino, ese es fértil en 
uva, ese lo es en mosto como el que libamos en tazas 


y su nieto adoptivo Escipión Emiliano, destructor de Numancia y 
Cartago (146 y 133 a.C.). 

128. Los indios representan aqui a los orientales, que por un 
prejuicio racial, griegos y romanos consideran afeminados y blan- 
dos. En realidad Octavio venció a los egípcios de Cleópatra en la 
batalla de Accio (31 a.C.). 

12Q. Saturno es el padre de lúpiter y su reinado fue el de la 
Edad de Oro. 

130. Patria de Hesíodo, poeta de la vida campesina en Los traba- 
josy los dias, lejano modelo de Virgílio en la presente obra. 

131. Atenea. 
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de oro cuando el gordo etrusco sopla marfiles junto 
a los altares y en anchas bandejas ofrecemos entrahas 
humeantes 132 . 

Pero si más bien es tu afán cuidar vacadas y terne- 
ros, o el recental de la oveja y cabras que agostan los 
sembrados, vete a los sotos y lejanas tierras de Taren- 
to 133 la harta o a un terreno criador de blancos cisnes 
en herbosas riberas como aquel que perdió la desdi- 
chada Mantua 134 : no le faltarán claras fuentes a la ma¬ 
nada, no le faltarán pastizales, y cuanto rebane la grey 
durante la larga jornada, otro tanto repondrá el fresco 
rocio durante la noche breve. 

Por lo general la tierra negra y espesa ante el empu- 
je dei arado y la que tiene un suelo deleznable (pues 
ese tal es el que remedamos al arar) es la mejor para 
grano: de ningún otro terreno verás regresar al caserío 
más carretas de lentos bueyes; o aquella otra donde el 
gahán furioso despejo malezas y tumbó bosques im- 
productivos durante muchos anos, arrancando desde 
lo más hondo de sus raíces las antiguas moradas de las 
avecillas. Elias dejan sus nidos y buscan las alturas, en 
cambio el llano agreste reluce a golpe de reja. 

Porque está claro que el pedregal hambriento de 
un campo en pendiente apenas suministra a las abejas 
jaras rastreras y romero; la áspera toba y la greda roí¬ 
da de negros quelidros 135 desmienten que otros suelos 
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132. Los romanos, que se consideraban herederos de los etrus- 
cos en matéria de sacrifícios y adivinación, a toda esta ciência religio¬ 
sa la llamaban Etrusca disciplina. 

133. Colonia griega en la costa meridional de Italia. 

134. Patria de Virgilio que sufrió las desgracias de las guerras 
civiles, sobre todo con el reparto de sus tierras entre los veteranos 
de la batalla de Filipos. 

135. Trascribimos así el helenismo chelydros dei original, que se 
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den tan buen cebo para serpientes o les proporcionen 
sus retorcidas madrigueras. 

La tierra que desprende fina niebla y vapores vo- 
landeros, que se empapa de agua y, cuando quiere, la 
rezuma, y la que está revestida de su propio gramai 
siempre verde sin que nunca dane al hierro con moho 
ni corrosivo orín, esa te enredará los olmos de vides 
frondosas, esa es fecunda en olivos, a esa la cultivarás 
comprobando que está disponible para el ganado y so- 
porta bien la torcida reja. Una así araba la rica Capua 
y la ribera cercana al monte Vesevo 136 y el Clanio, tan 
duro con la desolada Acerras 137 . 

Ahora diré de qué modo puedes conocer cada una 
de ellas. Si quieres saber si es esponjosa o más espesa 
de la cuenta (ya que la una es buena para el trigo, la 
otra para la uva; la espesa es mejor para el grano, la 
más esponjosa para la vid 138 ), antes escogerás a ojo un 
sitio y mandarás abrir un pozo en el firme bien hondo: 
le echarás de nuevo toda la tierra y con los pies rasa¬ 
rás las arenas de arriba. Si se quedan cortas, esa tierra 
esponjosa será más adecuada para ganado y vides nu¬ 
tridas; si se muestran incapaces de volver a su sitio y so¬ 
bra tierra tras llenar el hoyo, es campo duro: aguarda 


refiere a una serpiente desconocida. Véase el artículo de A. Ruiz 
de Elvira, «La muerte de Eurídice: sobre el hidro, el quersidro y el 
quelidro», Cuademos de Filologia Clásica (Est. Lat.), 24, 2004: 239-247. 

136. Generalmente se acepta que este es un nombre dei Vesu- 
bio, pero algunos comentaristas antiguos sugieren que se trata dei 
Monviso (Vesulus mons ). 

137. El Clanio es rio que corre junto a la ciudad de Acerras. 
Servio da dos explicaciones para el epíteto «desolada»: era que el 
rio la despoblaba con sus frecuentes inundaciones o bien que Virgí¬ 
lio quiere recordar que Aníbal la arraso durante la Segunda Guerra 
Púnica. 

138. El original trae aqui un epíteto de Baco: Lyaeus (‘Liberador’). 


tú terrones resistentes y lomos gordos, y quebranta la 
tierra con bueyes robustos. 

En cambio la tierra salada y que se dice amarga (es 
ella pobre productora de grano y no se amansa con 
araria, la vid no mantiene en ella su casta ni las frutas 
su nobleza) dará la siguiente prueba. Descuelga tú dei 
techo ahumado las cestas de espeso mimbre y los co- 
ladores de las prensas. Apisónese dentro aquel suelo 
maio y aguas dulces de manantial bien a fondo: toda 
el agua, claro es, reventará y correrán gruesas gotas a 
través de los mimbres; pues bien, su sabor dará senales 
claramente y con regusto amargo torcerá las bocas as- 
queadas de los catadores. 

Cuál sea también la tierra espesa, de esta manera a 
la postre lo aprendemos: nunca se deshace al amasarla 
entre las manos sino que como la pez, al tomaria, se 
queda pegada a los dedos. 

La húmeda cria hierbas más altas y por si sola es 
más frondosa de la cuenta. ;Ay, que no me resulte la 
mia demasiado fértil ni se muestre muy vigorosa en las 
primeras espigas! 

La que es pesada, ella sola por su peso se delata sin 
decirlo, y lo mismo la que es ligera. Sencillo es a ojo 
distinguir la negra y el color de cada una. En cambio 
detectar el maldito frio es difícil; sólo los pinos resino¬ 
sos o los tejos daninos, de vez en cuando, o la oscura 
hiedra revelan trazas. 

Una vez comprendidas estas cosas procura mucho 
antes recocer la tierra y arrumbar los mayores amonto- 
namientos ahuecándolos, así como presentar al Aqui- 
lón los terrones volteados, antes de enterrar cepas de 
buena casta. El mejor terreno es el de suelo deleznable: 
a ello contribuyen los vientos y las frias escarchas y el la- 
brador forzudo que remueve y desbarata sus fanegadas. 
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Ahora bien, si es que damos con varones que no 
escatiman esfuerzo, a la hora de disponer una primera 
cosecha de árboles, ellos buscan antes un lugar pare¬ 
cido al otro donde luego habrán de trasladados, a fin 
de que los plantones no extranen a su madre cuando 
de pronto en buen orden se les reasienta. Más todavia, 
en la corteza marcan la orientación dei cielo, para res- 
tablecer cómo estaba situado cada uno, por qué par¬ 
te sufría los calores dei sur, qué costado presentaba al 
polo: tan poderosa es la fuerza de la costumbre en los 
retonos. 

Indaga primero si es mejor plantar la vid en cerros 
o en el llano. Si cuentas con la tierra mollar de un 11 a- 
no, siémbrala apretada (que, aunque apretada, no es 
menos diligente la vid a la hora de dar su fruto). Si lo 
tuyo es un suelo de colinas en pendiente y cerros em¬ 
pinados, ten a bien poner hileras. Pero no olvides que 
cada calle cuadre a la perfección en lindes transversa- 
les al plantar las matas: tal como a mentido cuando en 
una guerra importante una extensa legión desarrolla 
sus compahías y la columna se aposta en campo abier- 
to, y las filas quedan derechas y a todo lo ancho ondea 
la tierra con el reluciente bronce, sin que todavia se 
trabe la áspera batalla, sino que Marte vaga dubitativo 
entre ambas formaciones. Que todo quede recorrido 
por parejo número de calles, no sólo para que tal pa¬ 
norâmica alimente impulsos vanidosos, sino porque 
no hay otro modo de que la tierra distribuya por igual 
sus capacidades en todo sitio y las ramas puedan alar- 
garse con espado. 

Quizá quieres saber también cuál es la profundi- 
dad de los hoyos. Me atrevería a encomendar la cepa 
incluso a un surco leve; más hondo y entero en tierra 
se clava el árbol, sobre todo esa encina que con la 
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copa alcanza hasta las brisas dei éter tanto cuanto con 
la raiz se hunde hasta el Tártaro. En consecuencia, ni 
los inviernos ni los vendavales ni las lluvias la abaten: 
permanece inmóvil, sobrepasa la vida de muchos nie- 
tos y los tumbos de muchas generaciones de hombres 2 9S 
aguantando; abre mientras sus recios ramos y brazos 
a lo ancho, y acá y allá en medio ella tiende su enor¬ 
me sombra. 

Procura tú que tus vinedos no presenten su cara al 
sol poniente y no siembres entre las vides el avellano; 
no busques los renuevos más altos ni rompas planto- 3 oo 
nes en la parte alta de la mata (jtan grande es su amor 
a la tierra!); no danes con cuchilla embotada los bro¬ 
tes ni siembres en medio troncos de olivo silvestre. Y 
es que a menudo, sin que se den cuenta los pastores, 
se les cae fuego, que, oculto y bien escondido bajo la 
gorda corteza, empieza por tomar fuerza, se desplaza 3 o S 
a lo alto dei follaje y lanza hacia el cielo gran estrépi¬ 
to; luego continúa victorioso por las ramas y triunfa 
en la alta copa, envolviendo la plantación entera en 
llamas y lanzando, en medio de una tiniebla espesa 
como la pez, una negra nube hacia el cielo, sobre todo 3 io 
si una tempestad cae sobre el bosque desde las alturas 
y el viento corre y agranda el incêndio. Cuando tal 
sucede, no toman fuerza dei tocón ni, si se las tala, 
pueden rehacerse y revivir como antes de lo hondo 
de la tierra. Allí queda luego el acebuche estéril de 
amarga hoja. 

Y que no haya consejero tan avisado que te conven- 3 / 

. La buena 

za de remover la tierra dura cuando sopla el flóreas. estación para 

i • i • i i i i ■ ■ plantar vides 

Lntonces con melo cierra los sembrados el mvierno y 
al echar la simiente no permite que la raiz, agarrando, 
se fije a tierra. La siembra mejor de las vinas es cuando 
al colorear la primavera llega el ave blanca aborrecida 3 2 0 
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por las largas culebras 139 , o bien con los primeros frios 
dei otono, cuando el Sol veloz aún no alcanza al invier- 
no con sus caballos y ya el verano se va. 

La primavera bien que es provechosa para el follaje 
de los bosques, provechosa para la floresta; en primave¬ 
ra se hinchan los suelos y reclaman la simiente genera- 
dora. Entonces el padre todopoderoso, el Éter 14 °, baja 
entre lluvias fecundantes hasta el regazo de su esposa 
alegre y, juntándose enorme con aquel cuerpo enor¬ 
me, sustenta todos los partos. Entonces las enramadas 
perdidas resuenan de aves cantoras y las manadas bus- 
can la coyunda en determinados dias; anda de parto el 
campo nutrido y ante las brisas tíbias dei Céfiro abren 
los sembrados sus senos; rebosa todo de suave hume- 
dad y las hierbas osan entregarse en calma a los nuevos 
soles, y el pâmpano no teme la llegada dei Austro o la 
lluvia arrastrada en el cielo por Aquilones poderosos, 
sino que revienta sus yemas y abre su fronda toda. 

No creería yo que otros dias lucieran en el origen 
primero dei mundo naciente o que tuvieran otro as¬ 
pecto: era entonces primavera, en primavera estaba el 
orbe inmenso y los Euros ahorraban sus soplos inver- 
nales, cuando las primeras bestías sorbían luz y una 
raza terrosa de hombres alzaba su cabeza dei duro sue- 
lo, cuando se echaron fieras en los bosques y pusie- 
ron estrellas en el cielo. Los seres tíernos no hubieran 
podido soportar tal esfuerzo, si no sobreviene reposo 
tan grande entre el calor y el frio, y no envuelve la be¬ 
nevolência dei cielo las tierras. 

Y lo que ahora viene: cualquier vara que en el sue- 
lo por los campos metes, rocíala de espeso estiércol y 


139. La cigüena. 

140. Nombre griego dei Cielo resplandeciente. 
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tápala, no te olvides, con mucha tierra; sepulta con ella 
piedras porosas o rugosas conchas, pues por el medio 
se escurrirán las aguas e irá subiendo un fino vapor y 
los sembrados se darán un respiro. Y los hay también 
que agolpan encima roca y tiestos de mucho peso: ello 
es una defensa frente a la caída de lluvias, esto vale 
cuando la fogosa Canícula hiende de sed los campos y 
los resquebraja. 

Una vez asentadas las cepas no hay más que desba¬ 
ratar una vez y otra la tierra junto a los plantones y agi¬ 
tar las duras azadas o trabajar el suelo bajo la carga de 
la reja y dar vueltas también entre las vides con novillos 
porbados; no más que atar entonces canas ligeras, varas 
de astil repelado, estacas de fresno y horquillas resisten¬ 
tes, en cuya fortaleza sin cesar se apoyen y desprecien 
los vientos, trepando en pisos hasta lo alto de los olmos. 

Y mientras su primera etapa va madurando en nue- 
vas hojas, hay que respetar las tiernas, y mientras fron¬ 
doso el sarmiento se levanta hacia los aires avanzando 
entre la luz a rienda suelta, aún no hay que ponerlo 
entero a prueba con el blo de la hoz, sino que hay que 
pellizcar las hojas con corva mano e ir entresacándo- 
las. Luego, cuando ya hayan salido y abracen con re- 
cios troncos los olmos, achícales entonces la cabellera, 
repela entonces sus brazos (antes recelan dei hierro), 
por hn entonces ejerce duro mando y reprime el des- 
parrame de las ramas. 

Hay que entretejer setos también y apartar a todo 
bicho, sobre todo cuando todavia la fronda es tierna y 
no espera contrariedades; a ella, además de inicuos in- 
viernos y sol tirânico, la ultrajan una y otra vez los uros 
salvajes y las cabras testarudas, de ella pacen ovejas y 
glotonas terneras. Porque los frios cuajados en blanca 
escarcha o el verano cayendo duro sobre las penas re- 


35 ° 


355 


360 


3 ^ 


37O 


Precaudones 
contra los 
enemigos de la 
viria y el macho 
cabrío, víctima 
predilecta en los 
rituales de Baco 
donde nació el 
teatro 


secas no le danan tanto cuanto los rebanos, la baba de 
un diente duro y la cicatriz marcada por un mordisco 
en el tronco. 

3 8 o No por otro pecado sucumbe en honor de Baco 
el macho cabrío ante todos los altares mientras los 
antiguos festivales entran en escena; los Teseidas 141 
proclamaron recompensas al talento por aldeas y en- 
crucijadas, y alegres entre copas bailaban en blandos 
3«5 pastizales sobre odres pringosos 142 ; y también los colo¬ 
nos ausonios, raza venida de Troya 143 , se divierten con 
versos desmanados y suelta risa, consiguen tener ros- 
tros terribles con huecas cortezas 144 y te invocan a ti, 
Baco, con canciones alegres y en tu honor cuelgan dei 
39 o alto pino ligeras figurillas 145 . Por ello madura toda vina 
con fruto generoso, se llenan las hondonadas de los va¬ 
li es y los recônditos sotos y los parajes todos adonde el 
dios dirige en torno su cabeza gloriosa. Conveniente¬ 
mente, pues, entonaremos las glorias propias de Baco 
con los himnos de nuestros padres, traeremos bandejas 
39S y tortas; el cabrón ceremonial se plantará ante los alta- 


141. Los atenienses, herederos de su antiguo rey Teseo, instau- 
ran la tragédia dentro dei culto y fiestas de Baco. 

142. Se trata de un juego llamado ascolia que practicaban los 
atenienses en las fiestas de Dioniso y era algo parecido a nuestras 
carreras de sacos. 

143. Ausonia es propiamente la costa meridional de Etruria, 
aunque pronto en la poesia vino a designar Italia entera. Según las 
leyendas que forman la trama de la Eneida la primera Roma surgiría 
de una fusión de latinos y troyanos. 

144. Virgilio recuerda los llamados versos fesceninos, de carác¬ 
ter burlesco e ingenuamente obsceno, y otras festividades campes¬ 
tres como origen de un teatro itálico similar al griego. 

145. En ciertas fiestas anuales los campesinos itálicos colgaban 
de los árboles unas figurillas de barro con representaciones de más¬ 
caras y dei dios Baco para que el viento las hiciera oscilar (de ahí su 
nombre: oscilla) y su mirada benéfica llegara a todas partes. 
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res llevado por los cuernos y nosotros tostaremos sus 
entranas enjundiosas en asadores de avellano. 

Hay también para cuidar de las vides una segunda 
tarea que jamás halla remate: todo suelo, en efecto, 
tres o cuatro veces al afio ha de ser labrado y las azadas 
dei revés han de quebrantar a perpetuidad los terro- 
nes, y hay que aliviar de hojas toda la fronda. Regresan 
las tareas para los campesinos en rueda y el ano vuel- 
ve sobre sus propios pasos. Y en el instante en que la 
viha se despoja de sus tardias hojas y el frio Aquilón 
echa a tierra el esplendor de las arboledas, ya enton- 
ces el labrador afanoso alarga sus esfuerzos hasta el 
aho entrante y con el recurvo cuchillo de Saturno 14 ® 
la emprende con lo que de la vid queda, pelándola y 
dándole forma con la poda. 

Sé el primero en cavar el suelo, el primero en que- 
mar los sarmientos acarreados y el primero en ence¬ 
rrar las estacas bajo techo; sé el último en cosechar. 
Dos veces invade la sombra a las vides, dos veces las 
hierbas cubren la cosecha con espesas zarzas; dura es 
una y otra tarea: alaba las grandes fincas, cultiva una 
chica. Y no se deja tampoco sin cortar las espinosas va¬ 
ras dei brusco por el bosque y en las riberas la cana de 
los rios, ni deja de pedir cuidados el saucedal silvestre. 
Ya las vides están amarradas, ya las cepas se desentien- 
den de la hoz, ya el vihador en la linde canta que acabó 
las hileras; sin embargo, hay que requerir a la tierra y 
remover el polvo y ahora el cielo es peligroso para las 
uvas maduras. 
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146. Las leyendas itálicas contaban que Saturno (pronto iden¬ 
tificado con el griego Crono), tras ser destronado por el belicoso 
Júpiter, se había refugiado en Italia, trayendo a esas tierras las artes 
pacíficas de la agricultura y resabios de la Edad de Oro. 
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Por el contrario ningún cultivo necesitan los olivos 
ni ellos esperan hoz recurva ni rastrillos tenaces, una 
vez que agarran en el suelo y sobrellevan las brisas; la 
tierra por sí sola, cuando el corvo cuchillo la abre, pro¬ 
porciona saviay, cuando lo hace la reja, fruto prefiado. 
Cria por eso el olivo jugoso y grato a la Paz 147 . 

También los frutales, en cuanto sienten fuertes sus 
troncos y alcanzan su vigor, se elevan rápidamente ha- 
cia las estrellas por propio impulso y sin echar en fal¬ 
ta nuestra ayuda. Y no menos entretanto se carga de 
fruto el bosque todo y los montunos criaderos de aves 
enrojecen de bayas encarnadas; se poda el codeso, la 
espesura dei monte suministra teas, la llama nocturna 
allí se nutre para dar sus resplandores. ;Y dudan los 
hombres en sembrar y derrochar cuidados? 

;Por qué seguir con los de mayor tamano? Sauces y 
achantadas rclamas proporcionan o bien hojas al gana- 
do o bien sombra a los pastores, setos para el sembrado 
y sustento para mieles. Da gusto contemplar el Citoro 148 
ondeante de bojes y los bosques de la pez en Nárice 149 , 
da gusto ver campos no sometidos a rastrillos ni a cuida¬ 
dos de hombre ninguno. Incluso las resecas arboledas 
en las cumbres dei Cáucaso, que los recios soplos dei 
Euro continuamente quiebran y agitan, dan cada una 
sus productos, dan el pino, buena madera para navios, y 
para las casas el cedro y el ciprés; de allí los campesinos 
pulen rádios para las ruedas, de allí colocan tambores a 
los carros y alabeadas quillas a las barcas. 


147. Divinidad correspondiente a la griega Eirene. 

148. Monte de Paflagonia (hoy llamado Kidros) en la costa me¬ 
ridional dei Mar Negro. 

149. Ciudad de la Locria Opuntia en la Grécia Central, si bien 
se alude indirectamente a Locros, su colonia itálica de Calabria, rica 
en bosques y productora de la pez. 
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Fértiles son los sauces en varas, en hojas los olmos; 
en cambio el arrayán y el cornejo, bueno para la gue¬ 
rra, lo son en astiles; los tejos se comban en arcos de 
Iturea 15 °; ni los lisos tinos ni el boj descascarillado de- 4S o 
jan de recibir forma en el torno o ahuecarse con afila¬ 
do hierro; también el álamo liviano echado al Po flota 
en su corriente poderosa y también las abejas instalan 
sus enjambres en las cortezas huecas y en el vientre 
de la lujuriante encina. iQué supusieron los dones de 
Baco que sea igualmente digno de mencionarse? El 4SS 
vino dio ocasión a delitos: puso a los pies de la muerte 
a los centauros enfurecidos, a Reco, a Folo y a Ffileo, 
cuando amenazaba a los lápitas con su enorme jarra 151 . 

jOh más que afortunados los campesinos si con o- Alabanza de la 

. . . . 11 i i i aldea y réproba- 

cieran sus bienes! Para ellos por su cuenta, lejos los des ción de la urbe 
acuerdos de la guerra, la Tierra, más que justa, derra- 460 
ma por los suelos alimento asequible. Si bien es verdad 
que una alta mansión de soberbios portalones no les 
vomita a la manana un chorro de saludadores por toda 
la casa, que no anhelan puertas variopintas de hermo- 
sa taracea, trajes con figuraciones de oro o bronces de 
Efira 152 , que la lana blanca no se tine dei asirio jugo 153 , 4 e s 
que con la canela no se pervierte el uso dei claro acei¬ 
te, no les faltan en cambio despreocupado reposo y 


150. Iturea es una región al este de Palestina, pero aqui repre¬ 
senta por sinécdoque a la vecina Partia con sus hábiles e incontables 
arqueros. 

151. Reco, Folo e Hileo son centauros que con otros de su raza 
sostuvieron una pelea conti a los lápitas, porque en medio dei banquete 
de bodas dei rey Pirítoo, aquellos hombres salvajes y caballunos acosa- 
ban borrachos a la bella Hipodamía. 

152. Nombre culterano de la ciudad de Corinto, famosa por 
sus bronces. 

153. El «asirio jugo» (Assyrio veneno) no es otro que la púrpura. 
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una vida incapaz de engano, rica en tareas variadas, no 
les faltan la holganza en campos anchurosos, cuevas y 
470 lagos naturales, no les faltan frescas vegas, mugidos de 
bueyes y dulces suerios bajo los árboles; entre ellos hay 
sotos y madrigueras de freras y una juventud resistente 
en las faenas y acostumbrada a lo poco, santas ceremo- 
nias y respeto al padre; por allí la Justicia 154 , al retirarse 
dei mundo, dio sus últimos pasos. 

47 5 A nri en cambio empiecen por acogerme las Mu- 

Esperanzas , , x . . . 

ydeseosdei sas 55 , dulces mas que ninguna cosa, cuyos objetos 

poeta sobre la , 1 1 1 r* 

vidapacífica y sagrados acaiTeo arrebatado de riero amor, y que me 

armoniosa dei , . . . . . 1 .. . 

campo muestren los caminos dei cielo y las estrellas, los cam¬ 
biantes eclipses de sol y las fatigas de la luna; de dónde 
vienen los temblores de tierra, por qué fuerza el mar 
480 profundo se hincha, rompe barreras y de nuevo vuelve 
sobre sí y se asienta, por qué los soles de invierno se 
dan tanta prisa en mojarse en el Océano o qué demora 
corta el paso a las noches lentas. 

Ahora bien, si se me parara la sangre aterida en mis 
en trarias 156 de modo que yo no pudiera adentrarme en 
48 s estas zonas de la naturaleza, que al menos disfrute yo 
con campos y arroyos derramados por los valles, que en 
mi modéstia me aficione a rios y arboledas. Ah, ^don¬ 
de estarán los llanos dei Esperqueo o el Táigeto 157 , re- 


154. Divinización que se corresponde con la Dike griega. Es la 
última divinidad que abandona la tierra tras la Edad de Oro para 
convertirse en la constelación zodiacal de Virgo. 

155. Primera entrada de las diosas inspiradoras en el poema 
(reaparecerán en m.i 1 y iv.315). 

156. La sangre fria y lenta es propia de los torpes, según la con- 
cepción antigua de los cuatro humores. 

157. El Esperqueo es un rio de Tesalia. El monte Táigeto se en- 
cuentra en las cercanias de Esparta y en sus faldas hay un templo de 
Baco, cuyos rituales dan un papel importante a las mujeres (ménades). 
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corrido en su arrebato por las doncellas laconias? Ah, 
;quién me colocará en las frescas canadas dei Hemo 1 ® 8 , 
cubriéndome con la sombra enorme de sus ramas? 

jDichoso quien puede comprender las razones de 49 o 
las cosas, poner bajo sus plantas todos los miedos, el 
destino implacable y el rugido dei Aqueronte avari- 
cioso 159 ! jAfortunado también aquel que conoce a los 
dioses campestres, a Pan, al viejo Silvano y a las Ninfas 
hermanadas 100 ! 

A ese no lo doblegan las insígnias dei pueblo, ni la 49S 
púrpura dei rey o la discórdia que zarandea a herma- 
nos desleales 101 o el daco que baja desde el Histro en 
rebelión 1 ® 2 , ni los intereses de Roma, ni poderes pere- 
cederos; ese nunca se duele compadecido dei pobre o 
envidioso dei pudiente. Los frutos que dan las ramas, 5 oo 
los que dan por su voluntad y gusto los campos, él los 
cosecha sin conocer leyes de hierro, tribunales desafo¬ 
rados o documentos oficiales. 

Unos desafían con el remo a mares sin salida, se 
lanzan contra las espadas adentrándose en estancias y 


158. Monte de Tesalia junto a los ricos valles de Tempe (según 
el comentarista Servio). 

159. El rio Aqueronte representa el Infierno o País de los Muer- 
tos, avaro porque atesora a todos los hombres y no deja escapar nin- 
guno. Este pasaje se inspira en Lucrecio. 

160. Con la alusión a Pan, Silvano y las Ninfas, divinidades dei 
bosque, se corrige la cruda irreligiosidad lucreciana de los versos 
anteriores. 

161. Alusión genérica a las guerras dinásticas, si bien por aque- 
llos dias tiene gran repercusión en la actualidad romana las noticias 
sobre las desavenencias de los príncipes hermanos Tiridates y Fra- 
ates, pretendientes al trono de los partos, que aceptaron una media- 
ción de Octavio en el 34 a.C. 

162. Los dacos o dacios son los antiguos habitantes dei terri¬ 
tório que hoy ocupa Rumania y Transilvania. Histro es nombre dei 
Danúbio en su tramo inferior. 
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so S umbrales de reyes; este entre destrucciones ataca una 
ciudad y a sus infortunados penates 1 ® 3 para beber en 
gemas y dormir sobre púrpura de Sarra 1 ® 4 ; otro guarda 
riquezas y se acuesta sobre el oro que enterro; este se 
queda pasmado ante la tribuna 1 ® 5 , al otro en sus ansias 
lo arrebata el aplauso redoblado, eso sí, dei pueblo y la 
S io nobleza en el graderío; disfrutan rociándose con san¬ 
gre de hermanos, cambian sus hogares y gratas man- 
siones por el destierro y marchan a la busca de una 
patria tendida bajo otros soles. 

El campesino abre la tierra con el recurvo arado: 
esta es su tarea dei ano, con ella sustenta a su patria 
jj s y a sus pequenos descendientes, con ella sustenta a 
rebanos de bueyes y serviciales novillos. Y no hay des¬ 
canso antes de que el ano rebose de frutas o crias de 
ganado o gavillas de granadas espigas, recargue de be¬ 
nefícios los surcos y reviente las trojes. Llega el invier- 
j2o no: se tritura la aceituna de Sición 1 ® 6 en los molinos, 
se recogen los cerdos hinchados de bellota, el monte 
da madronos. El otono sirve sus frutos variopintos y 
allá arriba la vendimia madura tierna entre piedras 
soleadas. 

Entretanto los dulces hijos en torno se le encara- 
man para besarlo, esa casa pura observa las regias dei 
525 pudor, las vacas dejan caer sus ubres con la leche y gor- 


163. Los dioses penates protegían tanto al Estado ( publici ) como 
al hogar ( privati, familiares, patrii). 

164. Antiguo nombre de Tiro, centro de producción de la púr¬ 
pura en Fenicia. 

165. El original alude a los Rostra, tribuna dei foro romano 11 a- 
mada así por estar adornada con espolones ( rostra) de naves captu¬ 
radas al enemigo. Allí pronució algunos de sus discursos Cicerón. 

166. Localidad dei Peloponeso, productora de un vino muy 
apreciado. 
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dos carneros sobre la grama florida luchan unos con 
otros enfrentando sus cornamentas. 

El en persona oficia durante los dias festivos echa- 
do en la hierba, mientras alrededor dei fuego sus com¬ 
padres coronan las tinajas; al escanciar te invoca, Le- 
neo 1 ® 7 , y propone a los mayorales dei rebano lanzar en 
competición la veloz jabalina contra un olmo y luego 
desnudan sus cuerpos muy robustos en campestre coso. 

Esta vida llevaron en tiempos los antiguos sabinos, 
la llevaron Remo y su hermano; así creció valiente la 
Etruria y Roma, por supuesto, llegó a ser lo más her- 
moso dei mundo, juntándose y rodeando de muros 
sus siete alcázares 168 . Antes también de que el rey de 
Dicte 1 ® 9 empunara su cetro y antes de que una raza im- 
pía banqueteara con novillos sacrificados, Saturno 170 
dorado llevaba esta vida por la tierra; tampoco habían 
oído bufar la trompeta, ni crepitar las espadas puestas 
sobre el duro yunque. 

Pero nosotros hemos recorrido una pista inabarca- 
ble en sus dimensiones y ya es hora de desatar los cue- 
llos humeantes de los caballos. 


167. Sobre este epíteto de Baco, véase nota 86. 

168. Las siete colinas. 

169. Júpiter, criado en una cueva dei monte Dicte en la isla de 
Creta. 

170. Véase nota 129. 
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LIBRO III 


A ti también, gran Pales 171 , y a ti, memorable pastor 
dei Anfriso 172 , os cantaremos, a vosotros, bosques y rios 
dei Liceo 173 . Los demás asuntos de poesia, que acaso 
podrían ocupar a una mente ociosa, todos están ya di¬ 
vulgados. ,;Quién desconoce al duro Euristeo 174 o los 
altares de Busiris 175 nunca alabado? ^Quién no ha di- 
cho algo dei nino Hilas 17 ®y de Delos la de Latona 177 , de 
Hipodamía y Pélope, destacado por su hombro marfi- 
leno iy8 , manoso con sus caballos? Hay que probar un 


El poeta invoca 
a dioses 
pastoriles y 
rechaza otros 
temas manidos o 
géneros de 
mayor aliento. 
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171. Divinidad tutelar de pastores y ganados. No tiene corres¬ 
pondência en el panteón griego. Su fiesta ( Palilia) se celebraba el 21 
de abril, día considerado como el de la fundación de Roma. 

172. Pequeno rio de la Ftiótide, región de Tesalia, en cuyas ri- 
beras Apoio apacentó los ganados de Admeto, rey de Feras. 

173. Monte de la Arcadia, território dei dios Pan, otro dios 
pastoril. 

174. Rey de Micenas que, instigado por la celosajuno, impuso 
sus célebres trabajos a Hércules. 

175. Legendário rey de Egipto que sacrificaba a los extranjeros 
y fue muerto por Hércules. 

176. Hermoso joven, oriundo de Ecalia o Argos, que acompanó 
a Hércules en la expedición de los Argonautas. Unas ninfas enamo¬ 
radas lo raptaron y se lo llevaron a lo hondo de una poza cuando 
sacaba agua de ella (localizada en el lago llamado Ascanio, hoy Iz- 
nik, en la Anatolia noroccidental). Hércules, apenado, estuvo largo 
tiempo buscándolo sin encontrarlo nunca. 

177. En la isla de Delos dio a luz Latona a dos divinidades her- 
manas, Apoio y Diana. 

178. Hipodamía es hija de Enomao, rey de la Elide. Enomao 
desafiaba a los pretendientes de la hija a una carrera de carros, los 
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Encumbramien- 
to dei poeta a 
través de la apo- 
teosis y triunfo 
de Augusto 
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camino por donde también yo pueda levantarme dei 
suelo y revolotear vencedor de boca en boca entre los 
hombres. 

Yo el primero hasta mi patria, si vivo lo bastante, 
haré bajar conmigo a las Musas, una vez que regrese 
de la cumbre aonia 179 ; el primero seré en traerte, Man- 
tua l8 °, palmas de Idumea 181 , y en verde llano asentaré 
un templo de mármol cerca dei agua, donde el ancho 
Mincio 182 en lentas curvas transcurre y orla sus ribe- 
ras de fina cana. César l8s para mí estará en el medio 
y ocupará el templo: en su honor yo vencedor y lu- 
ciendo con púrpura de Tiro 184 cien carros de cuatro 
tiros haré correr junto a los rios. Todo en la carrera y 
en el pugilato sangriento me lo asignará a mí Grécia 
tras abandonar el Alfeo l8s y los bosques de Molorco 186 . 


dejaba pasar delante y los mataba por la espalda, pero Pélope, hijo 
de Tántalo, rey de Frigia, logró derrotarlo saboteando su carro y pro¬ 
vocando su caída y muerte. Convertido en rey en la patria de la espo¬ 
sa, fue padre de Atreo y Tiestes, y abuelo de Agamenón y Menelao, 
llegando a dar nombre a toda la península dei Peloponeso. Pélope 
tiene un hombro de marfil porque su padre Tántalo, para probar la 
sabiduría de los dioses lo mató y lo sirvió ante ellos en un banquete. 
Sólo Ceres, ofuscada por la pena de haber perdido a su hija Prosér¬ 
pina, comió de las carnes de Pélope. Júpiter condeno a Tántalo a 
sufrir hambre y sed en los Infiernos, resucitó a Pélope y sustituyó por 
marfil el bocado que tragó Ceres de la parte dei hombro. 

179. El Helicón, sede de las Musas, está situado en Beócia, pa¬ 
tria de Hesíodo. 

180. Patria dei poeta. 

181. Región de Palestina (es el Edom de la Biblia hebrea). 

182. Afluente dei Po que riega el território de Man tua. 

183. Octavio. Algunos han leído este pasaje laudatorio y desa¬ 
fiante como un anuncio de la composición de la Eneida. 

184. Ciudad de Fenicia, centro productor de los célebres teji- 
dos que eran distintivo de riqueza y poder. 

185. El mayor rio dei Peloponeso, hoy llamado Rufia. 

186. Humilde vinatero que hospedo a Hércules en un bosque 
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Por mi parte llevaré las recompensas engalanando mi 20 
cabeza con hojas de podado olivo. Ahora ya tengo el 
gusto de guiar procesiones rituales hasta los santuários 
y ver las matanzas de terneros, o ver cómo el escena- 
rio cambia mientras giran los decorados y cómo unos 25 
britanos bordados se alzan con el telón colorido 187 . En 
las puertas con oro y macizo marfil pondré la batalla 
de los gangáridas 188 y las hazanas de Quirino vence¬ 
dor 189 , y allí también el Nilo agitado por la guerra 190 y 
su corriente enorme y columnas rematadas con nava- 
les bronces. Anadiré las ciudades dei Asia domenadas, 30 
el Nifates 101 derrotado y el parto que confia en la huida 
y en flechazos a la media vuelta 192 ; y los dos trofeos 
arrebatados en acción a enemigos distantes y las nacio- 
nes por dos veces sojuzgadas en una y otra ribera 193 . Se 
colocarán también piedras de Paros, imágenes vivas, 
la prole de Asáraco 194 y las celebridades de la nación 33 


junto a Nemea cuando este se disponía a matar al león de dicha 
ciudad dei Peloponeso. 

187. El telón antiguo, al revés que el de nuestros teatros, se alza- 
ba desde un foso ante la escena al acabar la obra y estaba ricamente 
adornado. 

188. Pueblo indio en las cercanias dei Ganges. 

189. Quirino es el nombre de Rómulo divinizado. 

ígo. Egipto quedó reducido tras la batalla naval de Accio (31 
d.C.). Octavio, el vencedor de Cleópatra y Antonio, levanto, en efec- 
to, cuatro columnas con los espolones de las naves enemigas. 

1 g 1. Una parte (el moderno Ali-Dagh) de la cordillera dei Tau- 
ro, que arranca de Armênia. También es el nombre de un rio de esa 
misma región. 

ig2. Se alude a una conocida táctica de la caballería de los par¬ 
tos, cuyos jinetes, en un momento dado, se retiraban dei campo de 
batalla cabalgando de espaldas a su montura y lanzando flechas al 
enemigo que seguían teniendo enfrente. 

ig3. Vaga alusión a victorias en Oriente y Occidente. 

ig4. Los romanos, ya que Asáraco, rey de Frigia, fue abuelo de 
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40 

Promete a 
Mecenas cantar 
en un poema 
más sublime 
las victorias dei 
César 
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abatida por Júpiter, el padre Tros y el Cintio fundador 
de Troya 198 . La Envidia 19 ® desdichada se asustará ante 
las Fúrias 197 y la corriente inexorable dei Cocito 198 , las 
serpientes retorcidas de Ixíon 1 ", la rueda descomunal 
y la pena que no rebasa la cima 200 . 

Entretanto recorramos los bosques de las dríadas 201 
y los sotos nunca hollados: ordenes tuyas, Mecenas, 
nada fáciles. Sin ti el espíritu no emprende nada ex¬ 
celso. Ea, pues, ;rompe perezosas dilaciones! Ya lanzan 
entre gritos su llamada el Citerón 202 , los perros dei Tái- 
geto 2 ° 3 y Epidauro 204 domadora de potros, y su voz, con 
la aprobación de los bosques, retumba multiplicada. 


Anquises y bisabuelo de Eneas. 

195. La nación abatida por Júpiter es la troyana. Tros (que da 
nombre a la ciudad) es el padre de Asáraco. Cintio es Apoio (el epí¬ 
teto deriva dei monte Cinto en la isla de Delos), dios que contribuyó 
a la construcción de Troya comprometido por el rey Laomedonte. 

196. Personiflcación poética. Algunos ven en ella una alusión 
a Marco Antonio. 

197. Véase nota 54. 

198. Rio dei País de los Muertos. 

ígg. Rey de los Lápitas en Tesalia. Mató a su suegro para no 
pagar los presentes de su boda. Júpiter lo purifica y lleva al cielo. Allí 
intenta forzar a Juno, a la que llega a poseer en forma de enganosa 
nube. Se ufana de su pretendido crimen y Júpiter lo encierra luego 
en los Inflemos atado a una rueda que gira sin parar. Sólo Virgilio 
anade las serpientes a sus tormentos. 

200. Alusión a Sísifo, hijo de Éolo, rey de Corinto, famoso por 
sus fechorías y robos, que fue muerto por Teseo y condenado en los 
Infiernos a subir por una pendiente la escurridiza piedra. 

201. Ninfas de los bosques. 

202. Monte de Beócia (hoy llamado Elatia) consagrado a Baco 
y las Musas. 

203. Cadena de montarias en Laconia, tierra que daba unos 
apreciados perros de caza. 

204. Ciudad de la Argólide famosa por su santuario dedicado 
al dios sanador Esculápio. La alabanza de sus caballos que le dedica 
Virgilio ya se la hizo Homero. 
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Pronto, sin embargo, me remangaré para contar las 
batallas ardientes de César 205 y dilatar la fama de su 
nombre a lo largo de tantos anos cuantos separan a 
César de los tiempos ftmdacionales de Titono 206 . 

Ya sea que uno, admirador de los prémios y pal¬ 
mas de Olimpia 207 , apaciente potros, ya sea que otro 
apaciente novillos resistentes con el arado, escoja ante 
todo madres de buen cuerpo. La hechura mejor de la 
torva vaca es la que tiene una cabeza fea, la que tiene 
testuz muy gruesa y de la barbilla hasta las patas le re- 
cuelga la papada; que además no haya limite ninguno 
para el ancho costado; todo sea grande en ella, tam- 
bién la pezuha, y unas orejas cerdosas bajo los retor¬ 
cidos cuernos. Tampoco me disgustaría la que destaca 
por manchas y blancura, o rechaza el yugo y a veces 
es agresiva con el cuerno y de aspecto más parecida 
al toro, y la que es alta toda ella y al caminar barre sus 
pisadas con la punta de la cola. 

La edad de someterse a Lucina 2oS y a los debidos 
himeneos acaba antes de los diez y empieza después 


La propuesta es 
ahora tratar de 
caballosy toros. 
Selección de la 
vaca madre, jo- 
ven y fuerte, con 
un apunte sobre 
la fugacidad de 
la juventud 


55 


6 o 


205. Octavio Augusto. El gesto nuestro de remangarse la camisa 
para una tarea era en los antiguos alzar y recogerse la túnica en la 
cintura ( accingi ) para de ese modo dejar las piernas expeditas (en 
castellano antiguo lo decían las mujeres para lo mismo: «enfaldar- 
se»; el traductor no se ha atrevido a usar esa palabra tan vieja). 

206. Hijo de Laomedonte y por tanto de estirpe troyana como 
los propios miembros de la familia Juba. De otra parte Titono es de 
una vejez proverbial, ya que, por ser amante de la diosa Aurora, es 
inmortal aunque envejece: al cabo de los siglos queda reducido a un 
pequeno ser negro y arrugado, misericordiosamente convertido por 
los dioses en grillo o cigarra. 

207. La palma es el trofeo ante todo de los ganadores de las 
carreras de carros en el Hipódromo ( Circus) romano. 

208. Diosa de los partos identificada en Roma con Juno (a tra¬ 
vés de la advocación Iuno Lucina) y equivalente a la griega Ilitía. 
Reaparece en Geórg. iv.340. 
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de los cuatro anos; la restante ni es capaz de prenez ni 
robusta para el arado. Entretanto, mientras sobra loza- 
najuventud en los rebanos, da suelta a los machos; em- 
6 j pieza por entregar al amor tus ganados, y procreando 
una tras otra ve reponiendo la prole. (Las mejores jor¬ 
nadas de la vida son las primeras en marchárseles a los 
pobres mortales; sobrevienen los achaques de la triste 
vejez y la fatiga, y el rigor de la muerte fiera arrasa con 
70 todo). Siempre habrá reses que quieras renovar; has 
de reemplazarlas, pues, constantemente y, para que 
luego no eches de menos lo que perdiste, adelántate y 
asígnale al ganado su descendencia en la temporada. 

Lo primero es También con el ganado caballar se hace la misma 

elegir de semen- . , 

tai un potro rfe sclcccion: tu, al menos en aquellos que decidas de- 

buena planta . . 

y desechar al dicar al porvemr de su casta, emplea tu principal es- 

caballo viejo . , . , 

75 tuerzo ya desde que son tiernos. Siempre el retono de 
buena casta recorre el llano bien erguido y echa un 
paso suave: es el primero que se atreve a emprender la 
marcha arrostrando rios amenazadores y aventurándo- 
se en puentes desconocidos sin que le espanten ruidos 
80 inocuos. En él la cerviz es alta y la cabeza afilada, bre¬ 
ve el vientre y gordos los lomos, y su pecho aguerrido 
resalta de músculos. Hermoso es el bayo y el tordo, el 
peor pelaje es el dei blanco y el cenizo. Por otro lado, 
si acaso resuenan armas a los lejos, no sabe tenerse 
85 en su sitio, sacude las orejas y le tiembla el cuerpo, y 
aguantándose avienta por los ollares el vapor que con¬ 
centra. Su crin es espesa y, al sacudiria, cae lacia sobre 
el brazo derecho; ojo, que discurre partido en dos por 
los lomos el espinazo; escarba la tierra y resuena fuerte 
90 el casco de macizo cuerno. Tal fue Cílaro, domado por 
las riendas de Pólux el de Amiclas 209 , y aquellos que 

209. Pólux, hijo adulterino de Leda y Júpiter, nace y vive en Es- 
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mencionan los poetas griegos, los caballos de Marte 
uncidos en collera y el tiro dei gran Aquiles 210 . Tal fue 
también el propio Saturno cuando, saliendo por pier- 
nas ante la llegada de la esposa, desparrama sus crines 
por una cerviz caballuna y en la huida inunda el empi¬ 
nado Pelión con su relincho 211 . 

Incluso a un caballo como ese, cuando cargado de 
achaques o perezoso por los anos ya flaquea, enciérra- 
lo en el caserío y que no te dé pena su vejez vergonzo- 
sa. Frio para el amor es el de mucha edad y en vano 
prolonga un esfuerzo ingrato, y si en alguna ocasión se 
apresta a la batalla 212 , como fuego de pajas antes pode¬ 
roso y luego sin fuerzas, en vano se encabrita. 

Así que ante todo observarás su coraje y su edad; en 
segundo lugar las otras capacidades y el linaje de los 
padres, cómo cada bicho se resiente en una eventual 
derrota o se enorgullece si gana. ^No ves cuando en 
veloz certamen devoran la pista y se lanzan libres de 
sus cuadras los carros, cuando crecen las esperanzas de 
los mozos y un vivo estremecimiento absorbe sus cora- 
zones palpitantes? Ellos acucian con el retorcido látigo 
y, echándose hacia delante, dan rienda suelta; vuela 
hirviendo de ímpetu la rueda; ya parece que corren 
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105 


parta, donde está la ciudad de Amiclas. Mientras su hermano Cástor 
es un esforzado púgil, Pólux es un hábil jinete y recibió el caballo 
Cílaro como regalo de Neptuno. 

210. Homero habla de los velocísimos caballos de Aquiles, en¬ 
tre los que nombra a uno llamado Janto y a otro Balíos. 

211. Para escapar ante las miradas de su esposa Opis (Rea Cibe¬ 
les en otras versiones), Saturno, que tenía amores con la ninfa Fílira 
en las faldas dei monte Pelión, escapó junto con su amada conver¬ 
tidos en caballo y yegua. El súbito cambio hizo que de ellos naciera 
una criatura ambigua, el centauro Quirón. 

212. La cópula amorosa como pugna o batalla es una imagen 
inmediata dei tópico de la militia amoris. 
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pegados a tierra o levantarse en volandas por el aire 
iio abierto y encaramarse en los vientos. No hay tardanza 
ni descanso, sino que se levanta una nube de amarilla 
arena, se mojan con los espumarajos y el aliento de los 
que detrás le siguen: jtan grande es su deseo de aplau¬ 
sos, tanto se esmeran en la victoria! 

Erictonio 213 el primero se atrevió a uncir cuatro 
caballos al carro y mantenerse sobre medas en la ca- 
ii5 rrera victorioso. Los lápitas dei Peletronio 214 , colocán- 
dose sobre los lomos, inventaron frenos y caracoleos, 
y adiestraron al jinete para que saltara sobre el suelo 
con las armas puestas y apretara el paso con altanería. 
Igual es uno y otro requisito, por igual los mayorales 
exigen juventud, talante fogoso y rapidez en la carre- 
i2o ra, por más veces que el animal haya puesto en fuga al 
enemigo y digan que su patria es el Epiro o la valerosa 
Micenas, e incluso si el origen de su raza se remonta a 
Neptuno 215 . 

Una vez hechas estas advertências, al llegar la épo¬ 
ca, los ganaderos se afanan y ponen todo su empeno 
i2 S en hinchar de espeso cebo al que escogieron como 
jefe y nombraron semental dei ganado, cortan hierbas 
floridas y ponen a su disposición arroyos y grano, no 
vaya a ser que resulte incapaz de la dulce tarea e hijos 
débiles recuerden las hambrunas de sus padres. 

En cambio a la yeguada la encanijan de hambre a 
130 conciencia, y cuando ya el tan sabido deleite provoca 

213. Según algunos se trata dei mítico rey de Atenas, el cons- 
tructor dei Erecteo sobre la Acrópolis. Otros creen qne se alude un 
hijo de Dárdano y padre de Tros, el iniciador de la estirpe troyana 
y, a través de Eneas, de la romana. De todos modos se trata de un 
héroe cultural, un inventor o protos heuretés. 

214. Valle de Tesalia poblado por lápitas y centauros. 

215. Dios dei mar y patrón de los caballos (véase nota 6). 
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las primeras coyundas, le niegan el forraje y la apartan 
de los manantiales. A menudo también la maltratan 
con carreras o la fatigan al sol, cuando lanza fuertes ge¬ 
midos la era al machacar la parva y cuando se arrojan 
las pajas vacías frente a los primeros soplos dei Céfiro. 
Hacen esto para que con la excesiva gordura la viabi- 
lidad dei campo engendrador no se embote ni enfan- 
gue surcos improductivos, sino que acoja sediento la 
simiente y la esconda en lo más hondo. 

A su vez el cuidado de los padres cesa pronto y da 
paso al de las madres. Cuando vagabundean prenadas 
con sus meses cumplidos, que nadie permita que ellas 
lleven el yugo de pesadas carretas, pasen puertos de 
montana, repelen prados en veloz trashumancia o cru- 
cen a nado rios impetuosos. En sotos abiertos pacen 
y al lado de rios caudalosos, donde haya musgo y una 
ribera verdísima de grama, las cavernas les den cobijo 
y el roquedal acueste su sombra. 

Hay en torno a los bosques dei Sílaro 216 y el Albur- 
no* 1 *, reverdecido de encinas, gran abundancia de cier- 
to volátil (cuyo nombre romano es ‘asilo’, traducido 
por los griegos con el término ‘estro’), hurano, de chi- 
rriante zumbido, con el que se dispersa por el monte la 
manada entera despavorida. El cielo enloquece a golpe 
de mugidos, el monte y la ribera dei seco Tanagro 218 . 
Con este monstruo antano Juno llevó a cabo una terri- 
ble venganza, urdiendo su perdición, contra la novilla 
de Inaco 219 . Lo mantendrás también (y mira que en 
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216. Rio en los confines de Lucania y Campania, hoy llamado 
Sele. 

217. Montana, en las cercanias dei rio recién mencionado, hoy 
llamada Monte di Postiglione. 

218. Afluente dei Sele, hoy llamado Negro o Tangro. 

219. Antiguo rey de Argos, cuya hija, Io, fue amada por Júpiter 
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medio de los calores ataca con más fiereza) alejado de 
las reses prenadas, apacentando la manada temprano 
al salir el sol o cuando los astros traen la noche. 

Después dei parto todos los cuidados se dirigen a 
los terneros; inmediatamente se les graban a fuego las 
marcas y divisas de la casa, distinguiendo cuáles se pre- 
fiere dedicar a la cria de ganado, o reservar intactos 
para los altares o para que roturen la tierra y levanten 
el pajotal dei llano quebrando terrones. 

El resto de la manada se apacienta entre la hierba 
verde: aquellos que vas a educar para los afanes y las 
tareas dei campo, anímalos tú desde que son terneros 
y emprende el camino de la doma mientras es mane- 
jable su condición de nuevos, mientras su edad permi¬ 
te câmbios. Y para empezar enlázales a la cerviz flojos 
aros de fina mimbre; después, cuando sus cuellos re¬ 
beldes se hayan acostumbrado a la servidumbre, sin 
más con verdaderos collares traba bien a dos novillos 
parej os y fuérzalos a echar a la vez sus pasos; que luego 
acarreen a menudo ruedas livianas y por los suelos va- 
yan sellando tan sólo la costra dei polvo con sus llantas; 
que más tarde el eje de haya rechine aplastado por re- 
cio peso y que el tímón guarnecido de bronce arrastre 
las ruedas bien encajadas. 

Entretanto, para la indómita camada no sólo coge- 
rás a mano hierbas o las ramas diminutas dei sauce u 
ovas de las charcas, sino también grano de sembrado; 
y en tu provecho, a usanza de nuestros antepasados, las 
vacas no colmarán níveos baldes, sino que agotarán sus 
ubres enteras en sus tiernos hijos. 


y transformada en novilla. Juno, la esposa dei adúltero, persiguió al 
pobre animal enviándole unos tábanos que la acosaban sin cesar y la 
obligaban a vagar por toda la tierra. 
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Pero si tu querencia es mayor hacia la guerra y los 
fieros escuadrones, o deslizarte sobre ruedas a lo largo 
de las comentes dei Alfeo en Pisa y traer y llevar carros 
voladores en el bosque de Júpiter 220 , la primera faena 
dei caballo sea ver el brio y las armas de los combatien- 
tes y resistir las cornetas, sobrellevar el gemido de la 
rueda al arrastrarse y oír el estrépito de los frenos ya 
en la cuadra; que disfrute cada vez más entonces con 
las felicitaciones halagüenas dei domador y eche de 
menos el son de una palmada en la testa. Que se atreva 
con estas cosas en cuanto lo arranquen de la teta de la 
madre y que de vez en cuando ofrezca su cara a blando 
cabestro mientras anda acobardado y todavia temblo- 
roso, todavia sin saber nada de la vida. 

Ahora bien, cuando pasen tres veranos y llegue 
el cuarto, que al punto empiece a hacer la rueda y a 
acompasar el son de sus pasos, que doble por turno 
las corvas de sus patas y parezca que le cuesta; enton¬ 
ces, entonces desafie al viento en la carrera y, como 
volando sin riendas por el llano abierto, apenas pon- 
ga sus plantas sobre la costra dei polvo, como cuando 
descarga desde las regiones hiperbóreas el Aquilón 
cerrado, disipando los temporales de Escitia y nubla¬ 
dos resecos 221 ; entonces los sembrados crecidos y las 
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220. Se trata dei território por donde transcurre el rio Alfeo y 
se halla la ciudad de Pisa, cerca de Olimpia, con su bosque y templo 
consagrados a Júpiter. Las carreras de carro, entre las otras competi- 
ciones, eran allí las más prestigiosas. 

221. Escitia es la región de las estepas entre Asia y Europa. Es 
território frio sometido a los embates dei viento norte que en griego 
se dice Bóreas y en latín Aquilón. Las tierras de los hiperbóreos («los 
que viven más allá dei Bóreas») eran míticas y los antiguos las consi- 
deraban, contra lo que sabemos hoy, fértiles y apacibles. 
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llanuras 222 ondeantes se erizan al más leve soplo, las 
200 copas dei bosque lanzan su murmullo y largas olas ba- 
ten por las playas; vuela el viento barriendo a la vez en 
su carrera sembradíos y mares. A partir de ahí o sudará 
en torno a los postes de Elea 223 y la anchurosa pista, 
echando por la boca espumarajos sanguinolentos, o si 
2oj no tirará con dócil cuello de carromatos belgas 224 . Por 
fin entonces deja que el cuerpo crecido de los ya do¬ 
mados engorde con nutritivo pienso; y es que, antes de 
domarlos, tendrán demasiado empuje y al suj etários 
no querrán sufrir el flexible zurriago ni obedecer el 
duro freno. 

El amor resta Pero ningún expediente refuerza mejor sus ener- 

fuerzas aios ^ 11111 11 

machos, hay gias que dar cle lado a la coyunda y los oscuros agui- 

que alejarlos de . . r- 1 • 1 i 

iashembrasen jonazos dei amor, ya se prenera la crianza de bueyes 

época de ceio .. iuaz . . 1 i - 

o la de caballos. Y por eso dejan a los toros lejos y en 
pastizales solitários tras el valladar de una montaria 
y más allá de anchos rios, o los guardan encerrados 
2 i S dentro, junto a pesebres repletos. Y es que la vista de 
la hembra merma poco a poco y consume sus fuerzas, 
y ella, claro es, con sus dulces atractivos no sufre que 
piense en bosques ni hierbas, y a menudo fuerza a sus 
orgullosos enamorados para que a cornadas entre si 
combatam 


222. Los mares. 

223. Virgílio concibe las carreras de carro de Olimpia (en la 
Elide) como las dei Circus romano: los carros giran en torno a una 
tapia ( spina) rematada en sus extremos por una suerte de obeliscos 
( metaé ). 

224. Se trata de la esseda, veloz carro de combate usado por los 
belgas, pobladores de una extensa región nortena de las Galias (que 
incluía la actual Bélgica). El carruaje fue adoptado por los romanos 
para desfiles y exhibiciones. 
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Pace en el gran Sila 225 una hermosa novilla: los ma¬ 
chos sin cesar se traban de im lado y otro en violentos 
combates; negra sangre lava sus cuerpos y sus corna- 
mentas aguantan enfrente el empuje de las embestidas 
entre descomunales gemidos; resuenan los bosques y 
el elevado Olimpo 226 . 

Y no es costumbre estabular juntos a los combatien- 
tes, sino que el uno se aparta vencido y se destierra lejos 
en ri beras desconocidas, lamentando mucho la humi- 
llación y las llagas que el vencedor le hizo, así como el 
amor que perdió sin desquite; con la vista puesta en los 
corrales sale dei território de sus antepasados. Ejercita 
luego con gran esmero sus fuerzas y entre duras penas 
trasnocha acostado sobre su cubil pelado, paciendo 
ramas espinosas y hnos carrizos; y se pone a prueba y 
aprende a envalentonarse con sus cuernos, embistiendo 
contra el tronco de un árbol; desafia a los vientos con 
sus golpes y, desparramando arena, tantea el combate. 
Más adelante, una vez que ha reunido vigor y ha recupe¬ 
rado sus fuerzas, levanta sus estandartes y se lanza raudo 
contra su descuidado enemigo, como cuando una ola 
empieza a blanquear en medio dei piélago, trae su cur¬ 
va desde lejos en alta mar, rueda hasta ti erra resonando 
terriblemente entre escollos y se desploma no más chica 
que montana, mientras bullen las aguas dei fondo en su 
cresta y por lo bajo va soltando negra arena. 

Y es que en la tierra todo linaje de hombres y 
beras, y el linaje de los acuáticos, los ganados y aves 
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225. Macizo montanoso dei antiguo Bruttium (hoy Calabria), 
tierra renombrada por sus pastos. 

226. El alto monte, morada de los dioses, no está aqui sino para 
exagerar el alcance de los mugidos (como décimos: «Poner el grito 
en el cielo»). 
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variopintas, corren entre arrebatos y fuego: amor es 
2 4} para todos el mismo. No hay otro tiempo en que la 
leona olvidada de sus cachorros deambule más enfu¬ 
recida por el llano o los osos amorfos causen por do- 
quier en los bosques tantas muertes y estragos; enton- 
ces es frero el jabalí, entonces es malísima la tigre. jAy, 
mal se camina entonces por los campos solitários de 
2 S o Libia 227 ! ,;No ves cómo un temblor se insinúa a través 
dei cuerpo todo de los caballos con sólo que el viento 
les traiga los consabidos olores? Y no los frenan en¬ 
tonces ni los frenos ni las riendas duras dei hombre, 
ni los riscos ni las gargantas pedregosas, ni los rios 
que se les cruzan y con su corriente voltean cachos 
2 !S de monte. También se lanza y afila sus colmillos el co- 
chino sabélico 228 y con la pezuna desentierra el suelo, 
restriega el costillar en los troncos, endureciendo de 
un lado y otro los lomos para los golpes. ^Qué decir 
dei mozo a quien recio amor le atiza mucho fuego en 
las entranas? Como que, intempestivo, en medio de la 
260 noche atraviesa nadando el encrespado golfo; sobre 
su cabeza truena el portalón enorme de los cielos y 
le gritan las aguas al romper contra las escolleras. No 
pueden llamarlo atrás sus pobres padres ni la doncella 
que ha de morir tras de su triste fin 229 . ,;Qué decir de 
los linces variopintos de Baco 23 ° y de la raza hurana de 


227. Sinécdoque habitual para designar toda la extensión de 
África. 

228. De la Sabina, región próxima a Roma y el Lacio. 

229. La patética interrogación incluye la historia dei joven 
Leandro, que atravesaba el Helesponto a nado para ver a su amada 
Hero hasta que una noche pereció en una tormenta y su amiga le 
siguió en la muerte. 

230. Tigres y panteras tiran dei carro de Baco (hay numerosas 
representaciones en el arte antiguo), particularmente en su expedi- 
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lobos y perros? ^Qué decir de las batallas que dan los 
ciervos cobardes? 

Claro es que el arrebato de las yeguas es más llama- El furor de las 

. . . , , , . . yeguas en ceio, 

tivo que mnguno, y su actitud se la otorgo la propia fecundadas por 
Venus en aquellos dias criando las cuadrigas de Potnias segregando un 

11 * •' 1 1 1 1 2*i enloquecedor 

engulleron entre sus quijadas las carnes de Glauco 231 . veneno 
Las arrastra el amor al otro lado dei Gárgaros y dei 
Ascanio rumoroso 232 ; sobrepasan montes y cruzan a 270 
nado rios. Y en cuanto se les mete la llama en el meollo 
acucioso (sobre todo en primavera, pues en primavera 
regresa el calor a los huesos), ellas con el hocico se 
paran todas y se giran en lo alto de un cerro y reco- 
gen las brisas ligeras, y a menudo sin emparejamiento 
ninguno las emprena el viento (maravilla decirlo) y 275 
salen huyendo por penas y riscos y hondas vaguadas, 
no, Euro, hacia tu origen ni hacia el dei sol, sino ha- 
cia el Bóreas y el Cauro, o adonde el Austro negrísimo 
nace y con lluviosos frios entristece el cielo 233 . Enton- 280 
ces al fin gotea de sus inglês un pegajoso suero al que 
con certero nombre llaman hipómanes los pastores, el 
hipómanes 234 , que a menudo recogen las madrastras 


ción a la índia. El lince es lo más parecido al tigre que queda en los 
bosques mediterrâneos. 

231. Este Glauco (de igual nombre que otro Glauco que apare¬ 
ce en Geórg. 1.437) es hijo de Sísifo y un gran criador de caballos en 
los alrededores de la ciudad beócia de Potnias (según el presente 
texto; hay otras localizaciones de la historia). Para agilizarias en las 
carreras impide a las yeguas que se apareen y un día las bestias, mo¬ 
vidas por una enojada Venus, lo descuartizan. 

232. Serrania y lago de Misia en Asia Menor (véanse las notas 
29 y 176). 

233. Virgilio designa vagamente los puntos cardinales usando 
como siempre la referencia de los vientos. El Euro representa el levan¬ 
te, el Bóreas el norte, el Cauro o Coro el poniente y el Austro el sur. 

234. Sustancia de naturaleza incierta para los propios anti- 
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perversas para mezclarlo con hierbas y ensalmos nada 
inocentes. 

Pero huye entretanto, huye irrecuperable el tiem¬ 
po, mientras distraídos con el amor vamos recorriendo 
sus detalles. 

Baste lo dicho para el ganado mayor: queda pen- 
diente la otra parte de la crianza, el manejo de reba- 
nos lanígeros y cabras peludas; ahí os esperan fatigas, 
esperad de ahí vuestro enaltecimiento, esforzados 
labriegos. Y no me cabe duda lo grave que es domi¬ 
nar con la palabra estas cuestiones y dar tanto lustre a 
pequeneces; pero un dulce deseo me arrebata por las 
empinadas soledades dei Parnaso 235 ; da gusto caminar 
en serranias donde ninguna huella anterior de rueda 
desciende por suave pendiente hasta Castalia 230 . Aho¬ 
ra, Pales 237 venerable, ahora hay que resonar con voz 
grandiosa. 

Para empezar proclamo que las ovejas deben mor- 
disquear la hierba en sus cómodos establos hasta que 
vuelva el verano con sus brotes, y que debajo se tapice 
el duro suelo con pajotes y helechos en manojo, para 
que el frio hielo no dane al rebano tierno y no coja tina 
o fea podagra. Y de aqui paso a proponer que se sirvan 
frondosos madronos a las cabras y se les proporcione 


guos. Los más afirman que se trata de los humores que segrega la 
yegua en ceio, algunos lo tenían por una carnosidad que muestran 
en la frente los potrillos recién nacidos y unos pocos pensaban que 
era una hierba capaz de encender la libídine de las bestias. Los 
textos hablan de su uso como afrodisíaco y como mortal veneno 
(aqui usado por las tópicas madrastras que eliminan la prole de la 
anterior esposa). 

235. Monte de la Fócide consagrado a Apoio y las Musas. 

236. Fuente de Delfos, de aguas inspiradoras. 

237. Dios pastoril (véase nota 171). 


agua de manantial, y que a espaldas dei viento, orien- 
tándolos hacia el mediodía, se enfrenten los corrales 
al sol de invierno por esos dias en que Acuario, otrora 
frio, ya declina y salpica las postrimerías dei ano 23 ®. 

Las cabras en nuestra opinión no merecen tampo- 3 „ 5 
co cuidados más ligeros, no siendo menores sus ven- 
tajas por muy caros que se merquen los vellones de 
Mileto 239 una vez empapados en las rojeces de Tiro 24 °. 

De ellas se saca una prole más numerosa, de ellas se 
saca gran abundancia de leche; cuanto más espumeen 
los baldes tras escurrir la teta, tanto más generosos ma- 3 ,„ 
narán los chorros al estrujar sus pezones. Y al mismo 
tiempo los chivos dei Cínifo 241 se dejan cortar la peri- 
11a de su barba encanecida y la cerdosa melena para 
uso de cuarteles y abrigo de los pobres marineros. Pa- 
cen además las enramadas y cumbres dei Liceo 242 , las 3I5 
zarzas espinosas y el matorral amigo de las cumbres, y 
por su cuenta solas saben regresar al caserío guiando 
a su parentela y rebasando a duras penas con la ubre 
hinchada los umbrales. Así que con todo empeno les 
evitarás las heladas y los vientos de nieve, justamente 
por necesitar ellas menos el cuidado de los mortales, 320 


238. El sol atraviesa el tramo zodiacal de Acuario durante los 
meses de enero y febrero. Virgílio llama «postrimerías» a estos meses 
porque tras ellos se reanuda el ciclo primaveral o porque el antiguo 
ano romano comenzaba en marzo (se explica así también el nombre 
impropio de los cuatro últimos meses de nuestro ano, pues septiem- 
bre es el «séptimo», octubre el «octavo» etc.). 

239. Ciudad de la costa sudoccidental de Asia Menor, famosa 
por sus lanas. 

240. La púrpura. 

241. Rio dei antiguo território de Cirene en Libia, hoy llamado 
Uadi Quaham. Sus rebanos cabrunos daban una cerda muy aprecia¬ 
da para los usos que explica el pasaje. 

242. Monte de Arcadia (véase nota 8). 


• 1 49 ■ 


3 2 5 


330 


335 


Digresión sobre 
la vida de los 
pastores nôma¬ 
das en desiertos 
y estepas 


y les proporcionarás sustento y, con generosidad, vare¬ 
tas comestibles, sin cerrar tú el henil durante todo el 
invierno. 

Ahora bien, cuando a la llamada de los Céfiros 
el verano frondoso despache uno y otro ganado ha- 
cia sotos y prados, ante el primer destello dei Lucero 
dei Alba 243 seguemos los frios campos, en tanto que 
la manana empieza, en tanto que el gramai blanquea 
y el rocio sobre la hierba tierna es muy gustoso para 
el rebano. Luego, cuando la cuarta hora dei dia haya 
amontonado sed y las cigarras restallan quejosas en 
la enramada, será mi consejo que los rebanos junto a 
pozos u hondos estanques beban agua que corre por 
canalones de encina; que busques sin embargo en me¬ 
dio de los calores una canada umbría donde acaso la 
imponente encina de Jove 244 con reciedumbre afieja 
extienda sus enormes ramas o acaso un bosque oscuro 
de tupidos alcornoques se recueste con sus sombras 
venerables; que luego les proporciones otra vez aguas 
finas y otra vez pastos a la caída dei sol, cuando el frio 
Lucero de la Tarde refresca los aires y ya la luna con su 
rocio renueva el soto, resuena la ribera con el alción, 
los cardos con eljilguero. 

;A qué viene que yo en mi verso te vaya describien- 
do a los pastores de Libia, sus pastos y campamentos 
de tiendas desperdigadas donde viven? A menudo dia 
y noche y meses enteros en sucesión pace y camina el 
ganado por largos desiertos sin albergues: tan ancha 
es la llanura. Todo lo suyo lo lleva consigo el ganadero 


243. Lucifere n el original, Venus en su aparición matutina. 

244. La encina es el árbol emblemático de Júpiter. De ella na- 
cieron hombres y ella dio a los hombres su primer alimento, la be- 
llota (véase nota 3). 
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africano, techo y hogar, el armamento, un perro de 345 
Amiclas y el carcaj cretense 248 , no de otro modo que 
cuando los romanos fieros en el ejército pátrio em- 
prenden el camino con un fardo mayor de la cuenta y 
antes de lo esperado, después de asentar sus reales, se 
plantan en formación ante el enemigo. 

No es así donde las razas de Escitia y las aguas dei 
Meotis, donde el Histro turbio revuelve rubias arenas 3.50 
y donde tuerce el Ródope después de haber alcanzado 
el polo 240 . Allí tienen encerrados los ganados en cua- 
dras sin que aparezcan hierbas en el llano o brotes en 
los árboles; la tierra en cambio se extiende a lo ancho 
desdibujada bajo taludes de nieve y espeso hielo que 333 
se levanta siete brazas. Siempre es invierno, siempre 
los Cauros 247 soplan frios; en ningún momento el Sol 
despeja las pálidas sombras, ni cuando llevado por sus 
caballos busca las alturas dei éter, ni cuando precipi¬ 
ta y lava en la roja llanura de Océano su carro. En la 360 
corriente dei rio se espesa de pronto una costra y ya 
sostiene sobre sus espaldas ruedas herradas el agua, 
antes anfitriona de navios, ahora de anchas carretas; es 
cosa común allí que los bronces estallen, que la ropa 
se endurezca sobre el cuerpo y la gente quiebre el vino 
acuoso con escoplos, que lagos enteros se vuelvan de 3(>5 
macizo hielo y el híspido carámbano se endurezca so- 


245. Este pastor africano se sirve de un perro laconio (Amiclas 
es ciudad de Lacedemonia) y de flechas cretenses porque Esparta y 
Creta daban buenos canes y excelentes arqueros respectivamente. 

246. El llamado lago Meotis es el mar de Azov junto a la penín¬ 
sula de Crimea, única parte de las inabarcables estepas de Escitia 
que conocen e imaginan bien griegos y romanos. Virgilio, impreci¬ 
so, lo acerca a la desembocadura dei Danúbio (aqui llamado Histro) 
y a las serranias dei Ródope en Tracia. 

247. Vientos dei noroeste (véase nota 233). 
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bre barbas grehudas. Entretanto el cielo no para tam- 
poco de nevar por todas partes: perecen los rebanos, 
yacen rodeados por la borrasca los cuerpos enormes 
de los bueyes y en apretada columna los ciervos se 
atascan en la capa fresca de nieve y apenas alcanzan 
a asomar los cuernos. A estos no los baten echándoles 
perros o con redes, ni asustándolos con el espantajo 
de unas plumas coloradas 248 , sino que, mientras con el 
pecho en vano empujan el montón que les estorba, los 
degüellan de cerca con sus cuchillos y los hieren entre 
fuertes bramidos y, en son de fresta, los traen de vuelta 
con gran alborozo. Ellos por otra parte pasan tranqui¬ 
los su vida de holganza al abrigo de cuevas excavadas 
en lo hondo de la tierra, amontonan robles y olmos 
enteros y los vuelcan y queman sobre el fuego de sus 
hogares. Allí pasan las noches de jolgorio e imitan con¬ 
tentos el vino de la vid fermentando cebada y ácidas 
serbas. Tal es la raza de hombres salvajes que, puesta 
bajo el hiperbóreo Septentrión, recibe los embates dei 
Euro rifeo 249 y cubre sus cuerpos con la amarilla pe- 
lambre de sus reses. 

Si te interesa la explotación de la lana, elimínense 
en primer lugar los enmarafiados matorrales de lam- 
pazo y abrojo; aléjate de pastizales espesos y al pun- 
to escoge rebanos blancos de suave pelo. Rechaza no 
obstante al carnero que, aunque sea todo él blanco, al 
menos bajo su paladar salivoso presenta una lengua 
negra, no vaya a ser que oscurezca con manchas cárde- 


248. En las batidas se usaban semejantes artilugios para empu- 
jar los venados hacia el encierro de las redes. 

249. El viento recibe este epíteto porque en torno a los frios 
montes Rifeos (identificados por algunos con los Urales) habitan 
estos pueblos. 
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nas los vellones de los recién nacidos: échale el ojo a 390 
otro en tu campo atestado. 

Con un regalo así de nívea lana, te cautivó y en¬ 
gano, Luna, el dios Pan de Arcadia, atrayéndote a lo 
hondo dei bosque; que tú tampoco hiciste ascos al que 
te solicitaba ZB °. 

En cambio quien se incline por la leche, que por 
propia mano lleve a los pesebres cantueso, melilotos j 95 
abundantes y yerbas saladas: con ellas apetecen más 
dei arroyo y estiran más sus ubres y transmiten sin dar- 
se cuenta el sabor de la sal a la leche. Muchos además 
no dejan que los cabritos recrecidos se arrimen a sus 
madres y envainan en el extremo de sus hocicos boza- 
les claveteados. Lo que ordehan al arrancar el día y en 400 
las horas de luz, lo cuajan de noche; lo que ordehan 
ya con la oscuridad y al caer el sol, al amanecer lo aca- 
rrean en cântaras (el pastor entra en la aldea), o le dan 
un toque de sal y lo guardan para el invierno. 

Y tampoco postergues la crianza de perros, antes 
bien alimenta a un tiempo con espeso suero cachorros 403 
corredores de Esparta y el moloso sagaz 251 . Bajo su vi¬ 
gilância jamás sentirás miedo de ladrón nocturno en 
los establos ni de ataques de lobos o de iberos rebeldes 
por los trascorrales 252 . A mentido también batirás a los 
onagros asustadizos, y cazarás con perros la liebre, con 
perros el gamo; a mentido echarás de sus revolcaderos 410 


250. Los comentaristas antiguos aluden a un rara leyenda grie- 
ga según la cual el feo y bestial Pan se acicala con vedijas de blanca 
lana para lograr seducir a Selena (la Luna). 

251. De nuevo los excelentes perros de caza espartanos (como 
en 1.345) junto a otra raza (los molosos) oriunda dei Epiro. 

252. Los rebeldes iberos de Hispania, expertos en la guerra 
irregular, fueron considerados por los colonizadores romanos como 
rateros de poca monta. 
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dei bosque a los jabalíes y los irás llevando asustados 
con los ladridos, empujarás por sierras encumbradas a 
un ciervo enorme hasta las redes. 

Aprende también a quemar oloroso cedro en los 
establos y a espantar con sahumerios de gálbano al 
quelidro siniestro 263 . A menudo bajo el pesebre sin re¬ 
mover o bien se esconde la víbora peligrosa de tocar y 
allí huye asustada de la luz, o bien recalienta el suelo la 
culebra (amarga plaga de los bueyes), acostumbrada a 
guarecerse a la sombra bajo techo y a rociar el ganado 
con su ponzona. Coge una piedra en tu mano, coge un 
garrote, pastor, y machácala cuando se alce amenaza- 
dora hinchando su garganta silbadora. Ya asustada en 
su huida esconde hondo la cabeza mientras los giros 
de su tronco y los últimos anillos de su cola se desatan 
y el repliegue final va trazando lentas ruedas. 

Está también la serpiente maligna de los sotos cala¬ 
breses, que ondea su escamoso lomo alzando el pecho 
y deja ver unas grandes manchas a lo largo de su vien- 
tre. Al tiempo que los arroyos revientan en sus manan- 
tiales y al tiempo que se empapan las tierras con los 
primeros calores y el Austro lluvioso, merodea por las 
charcas e instalada en las riberas llena sin medida sus 
negras tragaderas de peces y ranas parlanchinas; una 
vez que el pantano se reseca y los suelos con los calores 
se agrietan, salta al secano y retorciendo sus ojos 11a- 
meantes se ensaha en los campos, agresiva por la sed 
y excitada con el calor. No seré yo el que disfrute de 
un sueno dulce a la intemperie, echado sobre la hier- 
ba en las lomas dei bosque, justamente cuando ella, 
renovada tras despojarse de su camisa y esplendorosa 
de juventud, ya serpentea, abandonando en el cubil a 


253. Sobre esta serpiente desconocida, véase nota 135. 
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sus cachorros o a sus huevos, y al sol se empina y hace 


vibrar en su boca la lengua tripartita 254 . 

También te comunicaré las causas y senales de las 
enfermedades. La fea rona ataca a las ovejas criando la 
lluvia fria y el invierno erizado de blanco hielo se les 
asienta bien hondo en lo vivo, o criando el sudor sin 
lavar se les queda pegado después de la esquila y zarzas 
espinosas cortan sus carnes. 

Por eso en agua dulce los mayorales remojan todo 
el ganado y el carnero, con las vedijas chorreando, en 
la poza se zambulle y baja suelto a favor de la corriente; 
o dan a los cuerpos ya trasquilados un toque de repug¬ 
nante alpechín, y mezclan espuma de plata y azufre na¬ 
tivo con pez dei Ida y ceras espesas de untar, cebolla al- 
barrana, fuerte eléboro y negro betún. Sin embargo, no 
hay ningún lance más eficaz en estas tareas que si uno 
a cuchillo es capaz de recortar la boca de la llaga por su 
saliente: el mal se alimenta y vive encubierto en tanto 
que el pastor rehúsa aplicar manos curativas a las heri- 
das y se queda sentado pidiendo al cielo mejor suerte. 

Más todavia, cuando el dolor metido hasta lo hon¬ 
do de los huesos arrecia y la seca hebre consume los 
miembros de las baladoras, conviene alejar esos fogo¬ 
sos calores y sajar en lo bajo dei pie la vena revento- 
na de sangre, tal como suelen los bisaltas y el valeroso 
gelono cuando huye hacia el Ródope y a los desiertos 
de los getas, y bebe leche cuajada junto con sangre de 
caballo 285 . 

440 

Bafios, ungüen- 
tos y cirugías 
como remedio de 
enfermedades 
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445 

45° 

455 

460 

254. En nuestra rutina cultural décimos que las serpientes tie- 
nen lengua bífida. Los antiguos reparan más bien en los tres tramos 
que tiene ese órgano en forma de Y (dos hacia fuera y un tercero 
que se pega a la base de la boca). 

255. Los bisaltas viven en Tracia, donde se hallan las serranias 
dei Ródope; gelonos y getas se asientan en las estepas de Escitia (véa- 
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480 


De la que allá a lo lejos veas resguardarse más de la 
cuenta en la sombra, o morder perezosamente las pun- 
tas de las hierbas y quedarse atrás, o al pacer echarse 
en medio dei llano y regresar sola con la noche bien 
entrada, de esa inmediatamente ataja con el cuchillo 
el pecado, antes de que sus miasmas terribles se espar- 
zan entre la masa desprevenida. 

No descargan sobre los mares y levantan tempes- 
tad tantos huracanes como cuantiosas son las epide¬ 
mias dei ganado. Y las enfermedades no se llevan re¬ 
ses aisladas, sino la dehesa veraniega toda entera de 
repente, la grey a la vez y sus esperanzas, la estirpe 
completa desde su arranque. Lo sabría cualquiera 
que, incluso ahora después de tanto tiempo, contem¬ 
plara los Alpes encumbrados, las aldeas dei Nórico 
sobre sus colinas y los labrantíos dei Timavo yápide 25 ®, 
territórios de pastoreo abandonados y sotos vacíos a 
lo largo y lo ancho. 

Aqui antaho por vicio dei clima surgió una atmosfe¬ 
ra deplorable y se enardeció durante todos los rigores 
dei otoho; ganados de toda clase entrego a la muerte, 
alimahas de toda clase; corrompió las charcas, infecto 
de miasmas los pastizales. Y los caminos de la muerte 
no eran uno solo, sino que criando una sed de fuego 
circulaba por todas las venas y reducía las pobres car¬ 
nes, de nuevo rebosaba el líquido destilado y ganaba 


se nota 109). La dieta de leche y sangre de caballo es tradicional 
en la etnografia antigua cuando describe las costumbres de estos 
pueblos nômadas. 

256. El Nórico corresponde a territórios de la actual Áustria 
(Carintia y Estiria). El Timavo es un rio que corre cerca de la actual 
Trieste. El epíteto «yápide» se le da por contigüidad con un pueblo 
que habitaba al norte de la antigua Iliria, por donde hoy pasa la 
frontera de Croacia. 
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para sí todos los huesos, que trozo a trozo iban cayen- 
do en la enfermedad. 

A menudo en honor de los dioses la víctima plan¬ 
tada en el medio ante el altar, al tiempo que le echan 
en torno el tocado de lana con sus níveas cintas 287 , cae 
moribunda entre los consternados acólitos; o si aca¬ 
so la había sacrificado con el hierro ya el sacerdote, 
luego, ni arden las brasas santas al colocar encima las 490 
entrarias 288 , ni el adivino puede dar respuesta si le con- 
sultan; apenas se tine de sangre el cuchillo al asestar 
por debajo el golpe y una capa somera de polvo se en- 
negrece de pus sin embeberia. 

A partir de ahí mueren terneros por doquier sobre 
prados frondosos 289 o entregan sus dulces vidas junto a 495 
pesebres llenos; a partir de ahí a perros zalameros les 
entra la rabia y a los cerdos enfermos los sacude una 
tos jadeante que por sus gordas tragaderas los atenaza. 

Se derrumba, incapaz de entrenamiento y olvidado de 
sus pastos 200 , el caballo vencedor; se aparta de manan- 
tiales y con el casco sin parar golpea el suelo; las orejas 500 
gachas entonces y un sudor inmotivado, y frio por más 
serias, tenemos en los que van a morir pronto; se les 
reseca el pellejo y ofrece resistência al tacto cuando lo 
manosean. 

257. Son las cintas rituales de los sacrifícios, llamadas vittae. Se 
colocaban por igual en la cabeza dei sacerdote y la víctima. 

258. Porque al enfermizo animal le faltan o porque el fuego se 
apaga como un mal agüero. 

259. A pesar de lo dicho en el v. 481: «infecto de miasmas los 
pastos». 

260. Seguimos la interpretación de Mynors que se apoya en la 
construcción dies... felicis operum, «dias propicios para los... trabajos» 

( Geárg. 1.277). Thomas, por motivos métricos y sintácticos, interpre¬ 
ta algo así como: «Se derrumba el pobre, olvidado de entrenamiento 
y de pastos». 
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Estas senales dan antes de su perdición en los pri- 
meros dias. Pero si en lo sucesivo la enfermedad em- 
S o S pieza a recrudecerse, entonces ya los ojos arden y la 
respiración se hace profunda (de vez en cuando difi¬ 
cultada por resuellos) y la parte baja de los ijares se es¬ 
tira en largo jadeo, corre por las narices negra sangre, 
y la lengua rasposa estruja las tragaderas taponadas. 

Era bueno endosarles embudo de cuerno y verter 
S io por él caldos Leneos 2 ® 1 ; al parecer esa es la única salva- 
ción para los moribundos. Pero otras veces esto supo- 
nía su perdición, al reanimarse ardían de furia y en las 
ansias de la muerte (jel cielo conceda mejor destino 
a los buenos y un extravio semejante a nuestros ene- 
migos!) ellos mismos a dentellada limpia rompían sus 
miembros a pedazos. 

S i 5 Ahí tienes sin más que el toro, desprendiendo va¬ 
pores al tirar de la dura reja, se derrumba, vomita por 
su boca sangraza mezclada con espumarajos y echa 
sus últimos resuellos. Va triste el ganán, desengancha 
al otro novillo, afligido por la muerte dei hermano, 
jaó y deja hincados los arados en medio de la labor. No 
pueden impresionarles las sombras dei alto bosque 
ni los blandos prados ni el arroyo que, más claro que 
el âmbar, entre las penas se revuelve buscando el 11a- 
no. Nada de eso, sino que la parte baja dei costillar se 
les desfonda, el pasmo agobia su mirada indolente y 
525 el peso de la cerviz se dobla y derrama en tierra. <;De 
qué les sirve su esfuerzo ni los buenos servidos? ^De 
qué haber removido pesados suelos con la reja? Y eso 
que a ellos no les hacen dano vinos de Másico, don 
de Baco 2 ® 2 , ni banquetes de muchos platos: se ceban 


261. Báquicos. Sobre este epíteto dei dios, véase nota 86. 

262. El Másico es muy apreciado (véase nota 118). 
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con brotes y el sustento de sencilla hierba, sus copas 
son fuentes claras y rios que de correr no paran, y las 530 
preocupaciones no les roban el sueno saludable. 

En ningún otro tiempo dicen que por aquellas co¬ 
marcas echaron en falta vacas para los ritos de Juno 
o uros disparejos tiraron dei carro hasta el santuario 
excelso 203 . De modo que hombres a duras penas rajan 
la tierra con rastrillos y con las unas llegan a enterrar 5J5 
el grano, o a través de la alta sierra arrastran chillonas 
carretas estirando el cuello. 

El lobo no ensaya emboscadas en torno al redil ni 
de noche ronda entre los rebanos; un afán más acu- 
ciante lo amansa. Tímidos gamos y espantadizos cier- 
vos ahora merodean entre los perros y en torno a los s 40 
caseríos. 

Ya la marejada enjuaga en la misma orilla la prole 
dei mar inmenso y toda clase de nadadores como cuer- 
pos náufragos; contra su costumbre huyen rio arriba 
las focas. Perece protegida en vano por sus laberínti- 
cos escondrijos la víbora y la hidra 2 ® 4 pasmada con sus S 4 S 
escamas en alto. Tampoco el aire se porta bien con los 
pájaros, que caen a plomo y dejan la vida entre las nu- 
bes de lo alto. 

Por lo demás, ya de nada sirve mudarse a otros pas- 
tizales y los recursos que se buscan peijudican; dan de 
mano los entendidos, Quirón el de Fílira y Melampo el SS o 
de Amitaón 2 ® 5 . Se encruelece y, escapada a la luz desde 


263. El donarium dei texto original es en realidad el tesoro o cama- 
rín donde se recogen las ofrendas (dona). 

264. Venenosa culebra de agua. 

265. Quirón es un centauro, hijo de Saturno y Fílira, conoce- 
dor de las plantas medicinales, adivino y músico, famoso también 
por haber sido maestro de Aquiles. Melampo, hijo de Amitaón, es 
célebre médico y consejero durante el sitio de Troya. Su figura re- 
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las tinieblas estigias 266 , la pálida Tisfíone 21 ’ 7 manda por 
delante las Enfermedades y el Terror, y cada día al salir 
levanta más alto su cabeza ansiosa. 

Con un balar y un continuo mugir de ganados re- 
555 suenan los arroyos, las riberas polvorientas y los ce¬ 
rros empinados. Y ya en tropel ella produce estragos 
y amontona en los mismos establos cadáveres que se 
deshacen en asquerosa podredumbre, hasta que se 
aprende a cubrirlos de tierra y sepultarlos en fosas. Y 
es que ni eran aprovechables los pellejos, ni nadie pue- 
560 de suprimir en ellos las entrahas con agua o lograrlo 
a fuego; ni siquiera pueden trasquilar los vellones car¬ 
comidos por el mal y la roha, ni tocar telas delezna- 
bles. Porque si alguno probaba esos vestidos malignos, 
luego se le propagaban pústulas urticantes y un sudor 
565 sucio por sus miembros apestados, y luego al cabo de 
no mucho tiempo la quemazón terrible 268 devoraba las 
partes en contacto. 


presenta la medicina técnica y humana frente a la natural y divina 
dei centauro. 

266. Del Infierno, donde se halla la Éstige, manantial o corrien- 
te de agua. 

267. Una de las Fúrias o Erinias, diablesas dei remordimiento, 
de mirada terrible y cabellos de serpiente. Su nombre significa ven- 
ganza y muerte. 

268. Ignis sacer, en el original. Se reflere probablemente a la 
enfermedad llamada en los países mediterrâneos fuego de San An- 
tonio, o alguna otra semejante. Su nombre técnico es ‘ergotismo’ y 
es dolência grave causada en la Antigüedad y Edad Media sobre todo 
por el cornezuelo (Claviceps purpurea) que contamina el centeno y, 
más raramente, la avena, el trigo y la cebada. Puede causar las ampu- 
taciones que sugiere el verso. 
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LIBRO IV 


Enseguida explicaré los dones celestes de la miei ex¬ 
celsa: repara también, Mecenas 2 ® 9 , en esta parte. Te voy 
a contar espectáculos asombrosos de seres diminutos 
con nobles caudillos y, por sus pasos, las costumbres 
y afanes y danes y guerras de toda una raza. Tarea de 
menudencias, aunque no es menuda la gloria, si a uno 
se lo permiten divinidades siniestras y escucha Apoio 
la llamada 270 . 

En un primer momento hay que buscarles a las abe- 
jas un asentamiento y un puesto, donde no haya entra¬ 
da para los vientos (pues los vientos les impiden llevar 
el forraje a casa), donde ovejas y carneros saltarines no 
pisoteen las flores, ni la vaquilla suelta por el llano tire 
al suelo el rocio y tronche la hierba en ciernes. 

Que también los lagartos de lomo variopinto y en- 
juto queden lejos de los henchidos establos 271 , y los 
abejarucos y demás pájaros, y Progne marcada en su 


Proemio: tema, 
dedicatória, 
programa, 
plegaria 


5 


Actividades 
preparatórias 
dei apicultor: 
asentamiento y 
construcción de 
la colmena 


I 5 


269. Destinatário de la obra (véase nota 1). 

270. Las «divinidades siniestras» son en el original numina lae- 
va. Otros interpretan «divinidades propicias», porque laevus signifi¬ 
ca en realidad ‘dei lado izquierdo’, que unas veces es el de la mala 
y otras el de la buena suerte. Parece que el verbo «permitir», hace 
preferible la acepción negativa. Apoio está aqui como dios de la 
poesia. 

271. La imagen de las colmenas como establos ( stabula ) se re- 
pite en Geórg. 1.191. 
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pecho con manos de sangre 272 . Y es que lo arrasan todo 
en derredor y cogen abejas al vuelo en sus picos como 
alimento grato para sus nidadas inmisericordes. Haya 
al lado más bien fuentes claras y charcas verdeantes de 
musgo y un arroyo fugitivo entre la grama. Que una 
palmera o un acebuche crecido dé sombra a sus za- 
guanes 273 , de manera que, cuando los nuevos reyes 274 
guíen los primeros enjambres, como es lo propio, en 
primavera y la muchachada salga a corretear fuera de 
los panales, la ribera vecina invite a librarse dei calor 
y un árbol al paso se alce con sus frondas acogedoras. 

En el medio dei agua, ya sea que esté estancada o 
que corra, coloca ramas de sauce al través y grandes 
piedras, para que en puentes numerosos puedan de- 
tenerse y tender sus alas al sol dei verano, si por acaso 
el Euro mojó a las rezagadas o impetuoso las anegó en 
la riada. A su alrededor florezcan casias reverdecidas y 
serpoles de anchuroso perfume, y buena cantidad de 
ajedrea con su fuerte olor, y beba el violar en los rega¬ 
tos de la fuente. 


272. Progne (o Procne), hija de Pandión, rey de Atenas, es la es¬ 
posa dei rey tracio Tereo. Tereo violó a su hermana Filomela cuando 
estaba de visita, le cortó la lengua y la encerro, pero esta comunico 
el crimen a Progne a través de unos bordados. Progne se vengó de 
Tereo matando al hijo común Itis. Los cuatro quedan convertidos en 
pájaros. Hay versiones en las que Progne es el ruisenor y Filomela la 
golondrina, pero la más común es la que aqui sigue Virgilio, pues el 
nombre de Filomela (‘amiga de la música’) cuadra mejor al ruisenor 
que a la chillona golondrina. 

273. La entrada de la colmena, que los apicultores llaman «pi- 
quera». 

274. Los antiguos, conforme a inveterados prejuicios patriarca- 
les, creían que la reina era macho y la llamaban por eso rey. El mal¬ 
entendido no se deshizo definitivamente hasta el siglo XVII, cuando 
el sabio holandês Swammerdam diseccionó y examino el ovário y 
oviducto de una reina madre. 


Por lo que hace a Íeis colmenas, ya tú las hayas tren- 
zado en corchos huecos o estén te jidas con blando mim- 
bre, que tengan estrechas las entradas, ya que el invier- 
no con el frio cuaja la miei y a su vez el calor la desbarata 
y derrite. Uno y otro efecto han de temer por igual las 
abejas, pues no sin motivo a porfia untan de cera en sus 
casas las aberturas, y rellenan de propóleo y flores los 
resquicios, y recogen glúten para esos mismos menes- 
teres y lo mantienen más blando que muérdago o pez 
dei Ida frigio 275 . A mentido incluso, si es verdad lo que 
se cuenta, cavan escondrijos y caldean sus hogares bajo 
tierra, y se les halla en lo hondo dentro de hueca rocalla 
o en la cavidad de un árbol carcomido. Tú sin embargo 
unta la rajada madriguera de alisado barro, caldeándola 
en torno, y échale encima hojarascas mullidas. 

Y no dejes al tejo demasiado cerca de sus moradas, 
ni ases rojos cangrejos en tu homilia, ni te fies de la 
honda charca o de parajes donde huele fuerte a cieno 
o donde circos rocosos al golpe resuenan y el eco de la 
voz al chocar rebota. 

Y lo que viene luego: cuando el sol dorado se lleva 
el invierno empujándolo a otras tierras y abre los cie- 
los con la luz dei verano, ellas inmediatamente reco- 
rren sotos y bosques cosechando de flores coloradas 
y sorbiendo livianas el haz de las corrientes. Luego, 
regocijadas con no sé qué dulzura, empollan sus nidos 
y camadas; luego moldean con mana frescas ceras y 
plasman pegajosas mieles. 

Y entonces, cuando ya veas al escuadrón escapar de 
las celdas y nadar hacia las estrellas dei cielo en medio 
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275. El Ida es monte boscoso, poblado de coníferas resinosas 
de las que se extrae la pez, en las cercanias de la antigua Troya (cf. 
Geórg. 11.84 y ni.450). 
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6o dei claro verano, y te maravilles ante una nube oscura 
arrastrada por el viento, ándate con buen ojo: buscan 
aguas gratas y el abrigo de las bojas 2 ' 6 . Acá tú rocia los 
sabores de rigor, toronjil machacado y la grama barata 
de la borraja, y sacude cascabeles y bate los platillos de 
6 S la Madre en torno 277 : por su cuenta se posarán en la 
residência embadurnada, por su cuenta se esconderán 
según su costumbre en lo más hondo dei cajón. 

Combate de Pero si salen a la batalla (pues a menudo con gran 

los reyes y su . . . . 

interrupción ajetreo sucede entre dos reyes desavenencia; e mme- 
diatamente se puede presentir de lejos el coraje de la 
tropa y el temblor de los corazones ante la batalla: la 
70 música marcial dei ronco bronce incita a los morosos, 
y se oye una voz que remeda los sonidos quebrados 
de las trompetas; entonces se juntan unas con otras 
temblorosas batiendo las alas, afilan los dardos con el 
75 pico y disponen sus músculos, y se juntan apretujadas 
en torno a su rey y ante el puesto de mando y desafían 
con grandes voces al enemigo. Así pues, cuando dan 
con primavera clara y un llano despejado, revientan 
por los portalones. Tiene lugar el choque: en el alto 
cielo se produce un rumor, entremezcladas se agolpan 
80 en enorme bola y se lanzan a la caída, que no llueve 
granizo más espeso dei cielo ni tanta bellota de la en- 
cina al varearla. Los reyes, con sus alas llamativas en 
medio de la formación, encierran mucho coraje den¬ 
tro de sus corazones diminutos, se afanan en no ceder 


276. El consejo de Virgílio es implícito. Si el apicultor no es 
rápido y coloca una colmena que como trampa atraiga al nuevo en- 
jambre, volará éste lejos y llegará a ser propiedad dei primero que 
lo coja. Un enjambre fuera de las lindes es res nullius según derecho 
(Gayo, Digesto 41.1.5.4; cit. por Mynors). 

277. En los ritos y danzas de Rea Cibele, la Gran Madre, venera¬ 
da en Frigia y en el Ida, se usaban instrumentos de percusión. 
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hasta tanto que el vencedor acucioso obliga a unos u 
otros a girarse y volver las espaldas para la huida), tales 
arrebatos de furia y tan grandes enfrentamientos, si los 
atajas arrojándoles un poco de polvo, se calmarán. 

Pero cuando hayas sacado de la batalla a uno y otro 
caudillo, el que parezca peor, ése, no vaya a ser que por 
estar de más perjudique, entrégalo a la muerte; el me- 
jor déjalo que reine en el palacio vacío. Este segundo 
aparecerá encendido de enjutas manchas de oro, ya 
que hay dos razas: de un lado el mejor destaca por su 
aspecto y brilla con sus escamas rojas; el otro aparece 
desgrenado de abandono y arrastrando sin gracia un 
ancho vientre. 

Y tal como son dos las fachas de los reyes, dos son 
también los cuerpos de la plebe. Unas, en efecto, son 
desarregladas y feas, como cuando de arenal espeso 
llega el caminante sediento y escupe tierra de su boca 
reseca; las otras lucen y restallan de esplendor, encen- 
didas con manchas parejas de oro que les pintan el 
cuerpo. Es mejor esta familia, de ella en determinada 
época dei ano sacarás dulces mieles, y no tan dulces 
como claras y capaces de atemperar el fuerte sabor de 
un vino 2,s . 

En cambio cuando vuelan sin rumbo y por el aire 
retozan los enjambres, desdenando los panales y aban¬ 
donando al frio sus mansiones, impedirás a sus ânimos 
revoltosos ese retozo inútil. Y no supone mucho tra- 
bajo el impedirlo: arráncales tú las alas a los reyes; si 
ellos quedan indecisos, nadie se atreverá a tomar el 
camino de las alturas o a desclavar los estandartes en 
el campamento. 
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278. A veces se aderezaba el vino con miei, hojas perfumadas o 
resinas (especialmente uno llamado mulsum) . 
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Que las inviten jardines olorosos con sus flores de 
azafrán y que con su hoz de sauce las defienda de aves 
y ladrones Príapo, el guardián oriundo dei Helespon- 
Ur 79 . Traiga tomillo y laurel de la alta sierra y plánte- 
los todo en torno de sus mansiones ese que tiene tales 
empenos; ese regaste sus manos en la dura faena, ese 
hinque en el suelo plantones fecundos y vierta encima 
benéficos aguaceros. 

Y a decir verdad, si ahora en el último tramo de mi 
tarea no me dispusiera a recoger velas y no tuviera pri- 
sa por poner proa a tierra, tal vez cantaria igualmente 
los afanes y laboreos que pueden engalanar un jardín 
frondoso y las rosaledas de Pesto 28 ° que dos veces al 
ano florecen, de qué manera disfrutan las achicorias 
con arroyos de beber y las verdes orillas con el apio, o 
cómo, retorcido entre la hierba, engorda el pepino por 
su vientre; y no habría pasado yo sin nombrar el narciso 
de tardia floración o el flexible tallo dei acanto, las des¬ 
coloridas yedras y los mirtos enamorados de la ribera. 

Y es que recuerdo que al pie de las torres dei alcá- 
zar ebalio zSl , por donde el oscuro Galeso 282 humede- 


279. Príapo es una divinidad menor cuyo culto al parecer se ex- 
tendió desde la ciudad de Lámpsaco en la costa meridional dei Mar 
Negro. Se le representaba con un descomunal falo en erección, sus- 
tituido a veces, en representaciones más refinadas, por la hoz ame- 
nazante (a la que alude aqui Virgilio). La imagen itifálica ahuyenta- 
ba las epidemias y el mal de ojo que mermaba las cosechas. También 
se le atribuía la función de espantajo de ladrones y pajarillos. 

280. Colonia griega en la costa de Lucania, célebre por dar dos 
cosechas de rosas y ser el vivero floral de Roma durante la época im¬ 
perial (el romano consume rosas para los banquetes y los funerales). 

281. Denominación culterana de Tarento, una antigua funda- 
ción dórica, ya que Ébalo, en efecto, fue un viejo rey de Esparta, el 
gran centro de poder de los dorios. 

282. El rio que desemboca cerca de la ciudad en el golfo de 
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ce rubios sembrados, vi a un anciano de Córico 2 ® 3 que 
tenía unas pocas yugadas de un campo abandona¬ 
do 2 ® 4 , cuyas cosechas no eran abundosas con novillos, 
ni accesibles a rebanos, ni buenas para vino. Este, sin i 3 o 
embargo, sembrando acá y allá entre las zarzas unas 
pocas hortalizas y blancos lirios en torno y verbenas 
y adormidera comestible, emulaba con su actitud 
las riquezas de los reyes, y al regresar bien entrada 
la noche al hogar cargaba sus mesas de manjares no 
comprados. En primavera era el primero en cosechar 
la rosa y en otono la manzana; y cuando el invierno i 3S 
severo todavia con los frios rajaba penas y con las he- 
ladas frenaba la carrera de las aguas, él ya repelaba 
las melenas dei tierno jacinto, protestando ante la tar- 
danza dei verano y la lentitud de los Céfiros. Así que 
este mismo era el primero en tener de sobra abejas i 3 o 
prolíficas y enjambres numerosos, y en reunir mieles 
espumosas al prensar panales; los tilos para él y el du- 
rillo más que fecundo, y de cuantos frutos en la nueva 
floración se revestia la arboleda cargada, otros tantos 
maduros al otoíío se reservaba. El también trasplantó 
olmos crecidos al surco, y el recio peral y espinos pro- , 35 
ductores ya de ciruelas, y plátanos que dan sombra ya 
al abrevadero. 


Tarento. 

283. Ciudad de Cilicia (hoy llamada Korgoz) en la costa meri¬ 
dional de Anatolia, frente a la isla de Chipre. Cilicia, región mon- 
tuosa y pobre, fue cubil de piratas hasta que Pompeyo, comisionado 
para ello por el senado, acabó con todos en una campana rematada 
el ano 67 d.C. con la deportación en masa de poblados enteros, que 
el general asentó en Grécia e Italia. Es fácil ver en este anciano un 
antiguo pirata. 

284. También se puede entender «heredado», aunque nuestra 
interpretación resalta la pobreza dei anciano venturoso. 
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Pero yo, que por falta de espacio, claro es, no pue- 
do entrar en estas cosas 285 , paso de largo y a otros se las 
dejo para que después de mí las refreran. 

La vida en la Ahora, ea, voy a explicar las dotes que el propio 

colmena r , . , . x t 

i 5 o Júpiter les asigno a las abejas, el prémio que hizo que 
fueran ellas tras los sones cantarines de los Curetes y 
sus resonantes bronces y alimentaran al rey dei cielo 
en la caverna de Dicte 286 . Sólo ellas tienen hijos en 
común y residências compartidas en su ciudad y des- 
i S; envuelven su vida sujetas a poderosas leyes, sólo ellas 
reconocen patria y hogares determinados y, pensando 
en el invierno venidero, se ponen durante el verano a 
la tarea y guardan lo que hallan a mano. 

Unas, en efecto, velan por la comida y de común 
acuerdo trabajan en los campos; parte de ellas en las 
160 estancias de sus casas colocan la lágrima dei narciso 
y blanda pasta de corcho como primeros cimientos 
de los panales, y luego encaraman las ceras pegajosas; 
otras crían el futuro de la estirpe, retonos maduros; 
otras amasan limpísimas mieles atestando las celdillas 
i6 S de traslúcido néctar; están las que tienen encomenda¬ 
da la guardiajunto a los portalones mientras por turno 
otean en el cielo aguas y nublados, o bien recogen los 
fardos de las que van llegando, o forman en columna 
para mantener lejos de sus pesebres el tropel perezoso 


285. En la frase hay cierta ambigüedad y cabe esta otra inter- 
pretación: «Pero yo, que desde luego estoy alejado largo trecho de 
estos bienes, etc.» 

286. Según la leyenda, este estrépito lo formaron los Curetes y 
Coribantes para que Saturno, el devorador de sus hijos, no oyera el 
llanto dei recién nacido Júpiter, oculto en una caverna dei monte 
Dicte. En el mito intemporal causa y efecto son simultâneos: las abe¬ 
jas agradecen el don dei dios alimentándolo y el dios les hace el don 
porque lo alimentam 
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de los zánganos: es un hervidero de afanes, y despiden 
fragancias de tomillo las mieles olorosas. 

Y como cuando los Ciclopes en blando metal dis- i 70 
ponen rayos, unos cogiendo y echando vientos con 
fuelles de cuero, otros remojando chirriantes bronces 
en la cubeta; gime al asentar los yunques el Etna 287 ; 
ellos con gran empuje alzan sus brazos a compás y con , 75 
firmes tenazas voltean el hierro: no de otro modo, si es 
posible comparar lo chico con lo grande, un amor es¬ 
pontâneo de posesión acucia a las abejas cecropias 288 , 
a cada una en su particular tarea. 

Las mayores se preocupan de la ciudad, de repa¬ 
rar los panales y modelar sus laberíndcas mansiones. 

Por su parte las jóvenes se recogen ya cansadas a altas iSo 
horas de la noche, con sus patas cargadas de tomillo. 
Pacen por doquier en madronales y pálidos sauces, en 
la casia y el azafrán encarnado, en el jugoso tilo y los 
jacintos ferruginosos. 

Todas a un tiempo descansan, todas a un tiempo 
trabajan: por la manana corren a los portalones, por r s s 
ningún lado hay tardanza; en cambio cuando a ellas el 
Lucero de la Tarde 289 las invita a retirarse por fin de la 
vega y sus pastizales, entonces se dirigen a sus mansio¬ 
nes, entonces reparan sus cuerpos. Un rumor se levan¬ 
ta, zumban ellas en derredor por los bordes y umbrales. 
Luego, una vez que se han aposentado en sus alcobas, 
se guarda silencio durante la noche y el buen sueno se i 9 o 
apodera de los cuerpos cansados. Eso sí, no se apartan 


287. El volcán de Sicília, morada de los Ciclopes, herreros en la 
fragua de Vulcano (véase la nota 85). 

288. Áticas. Cécrope es un antiguo rey y legendário fundador 
de Atenas. 

289. Vesper (véase nota 50). 
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muy lejos de sus establos bajo la amenaza de lluvia, ni 
se confían a los aires con la llegada dei Euro, sino que, 
seguras en los alrededores, junto a los muros de la ciu- 
dad, hacen la aguada e intentan breves incursiones; y a 
i 9S menudo, como el lastre de las barquillas inseguras ante 
las sacudidas dei oleaje, cogen piedritas y con ellas se 
balancean a través de las hueras nubes. 

Te extrafiarás en gran manera de que a las abejas 
les agrade tener por costumbre no abandonarse a la 
cohabitación, ni desbaratar indolentes sus cuerpos en 
200 el amor o echar sus crias haciendo fuerza; no, sino que 
ellas sin más recogen con la boca a sus descendientes 
de las hojas, de las suaves hierbas, ellas sin más sumi- 
nistran un rey o ciudadanos de a pie 29 °, y rehacen los 
palacios y reinos de cera. A menudo también al ir de 
acá para allá se rompen sus alas contra las duras penas y 
2oj pierden además sus vidas bajo los fardos: tan grande es 
su amor por las flores y la gloria de criar la miei. 

De manera que, aunque su vida se encierre en li¬ 
mites estrechos (pues apenas abarca más allá de siete 
veranos), su estirpe en cambio permanece y no muere, 
y durante largos anos se mantiene la pujanza de su casa 
y se cuentan los abuelos de los abuelos. 

2io Por otra parte, ni Egipto o Lidia inmensa, ni los 
pueblos de los partos o el Hidaspes 291 medo cumplen 
así con el Rey 292 . Si el rey está a salvo, todas mantienen 


290. En el original estos ciudadanos son quirites, que es una mis¬ 
teriosa y solemne denominación de los romanos. 

291. Rio de la índia, tributário dei Indo y al que hoy dan el 
nombre de Jhelum. 

292. El comentarista La Cerda (s. xvn) cree con razón que el 
pasaje alude al rey por antonomasia dentro dei mundo griego, esto 
es, al rey de Pérsia, bajo cuyo poder quedaron todos estos reinos 
(Egipto, Lidia y Media). 
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el común acuerdo; si lo pierden, rompen el trato, de- 
rruyen sin más los almacenes de miei y desbaratan los 
zarzos de los panales. El es el protector de los trabajos, 
lo respetan y todas lo rodean con espeso zumbido y lo 
escoltan muchas veces, y a menudo lo levantan a hom- 
bros e interponen sus cuerpos en la batalla buscando 
una muerte honrosa entre los golpes. 

Por estas serias algunos, y teniendo en cuenta estos 
casos, han dicho que hay en las abejas un pedazo de 
la mente divina y sorbos de luz celeste; y es que dios 
discurriría por todas las tierras y trechos de mar y el 
hondo cielo; que de ahí rebanos, ganados, varones y 
toda clase de bestias, cada cual al nacer, sacaron sus 
tenues vidas: acá por supuesto se restituirían todos los 
seres y al desintegrarse volverían, y no habría lugar 
para la muerte, sino que vivos volarían al conjunto de 
las estrellas y alcanzarían el alto cielo. 

Si a la sazón destapas la angosta estancia y las mie- 
les guardadas en sus cajas fuertes, protégelas espu- 
rreando con la boca algunos tragos de agua 293 y con 
tus manos lanza por delante persistente humareda. 
Dos veces recogen sus productos colmados, dos tiem- 
pos hay de cosecha: en cuanto la pléyade Táigeta 294 
asoma al mundo su hermoso rostro soltando una pa- 


21 5 


Lo que algunos 
han dicho sobre 
la naturaleza de 
las abejas 


225 


Castrazón de 
la colmena; sus 
parásitos 


293. Este pasaje es oscuro (aparte de que en la tradición dei 
texto hay vacilaciones en dos palabras: ora/ ore, fove/favé ). General¬ 
mente se interpreta que el apicultor se lava la cara o la boca (ipor 
motivos religosos?). Otros (aceptando, como nosotros, la lectura ore 
favé) traducen: «rociando primeramente con agua extraída, guarda 
silencio» (Tomás de la Ascensión Recio Garcia, en Biblioteca Clásica 
Gredos, n° 141). 

294. Una de las Pléyades, hija de Atlante y Pléyona. Se identifica 
con la primera estrella dei conjunto de siete que despuntaba por 
el horizonte en el mes de mayo y vuelve a ocultarse en noviembre. 
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Enfermedades de 
las abejas y sus 
remedios 


2 55 


tada de desprecio sobre las corrientes dei Océano, y 
cuando esta misma, huyendo de la constelación lluvio- 
sa de Piseis, baja entristecida dei cielo hacia mares de 
invierno. Las abejas se encolerizan por demás y si se 
les molesta insuflan veneno en la picadura, y dejan sus 
aguijones ocultos arrimándose a las venas y pierden la 
vida en cada golpe. 

Pero si acaso receias dei duro invierno y tienes en 
cuenta el porvenir, si te compadeces de sus ânimos 
abatidos y su hacienda quebrantada, £quién, claro es, 
dudaría en sahumar con tomillo o cortar rebordes so- 
brantes de cera? Porque a menudo la salamanquesa 
devora panales a hurtadillas o las madrigueras están 
atestadas de lôbregas cucarachas o el zángano gorrón 
se aposenta en el almiar ajeno; también el abejorro es¬ 
trepitoso se entromete con superior armamento, o la 
raza siniestra de la polilla, o cuelga en las puertas sus 
lacias redes la arana aborrecida de Minerva 295 . Cuanto 
más agotadas estén, con tanto mayor empeno se apli- 
carán todas a rehacer los dermmbes de su casta desola¬ 
da, tapando agujeros y con flores armando trojes. 

Pero si sus cuerpos (ya que la vida reserva a las abe¬ 
jas las mismas desgracias que a nosotros) se debilitan 
por culpa de la enfermedad lastimosa (cosa que bien 
podrás conocer por senales nada dudosas: pronto al 
enfermar toman otro color; una delgadez espantosa 
deforma su cara; entonces sacan de sus casas los cuer¬ 
pos de las que han perdido la vida y hacen lastimosos 
entierros, o bien trabando las patas se descuelgan ellas 
por los umbrales, o dentro en sus mansiones cerradas 


295. La aracnofobia de Minerva se debe a que la criada Aracne 
la desafio en el arte de tejer y la diosa la transformo en el repugnan¬ 
te pero habilidoso bicho (cuyo nombre griego es arachnè). 
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remolonean todas, asustadizas con el hambre y lentas 
de encogimiento y frio; entonces se oye un son más 260 
fuerte y arrastran su zumbido, como a veces en el bos¬ 
que murmura el Austro frio, como el mar inquieto 
resuena con las olas de la resaca, como bulle fuego de¬ 
vorador en horno cerrado), en ese punto quiero acon- 
sejarte que quemes perfume de gálbano y que con 
canutos de cana les introduzcas miei, animándolas así 265 
sin más y convocándolas, pese a estar cansadas, a sus 
pastos habituales. 

Será bueno también mezclar el sabor machacado 
de la agalla 296 y rosas secas, o arrope espesado a fuego 
lento y uvas pasas de la vid psitia 297 , tomillo cecropio 298 27° 
y centaurea de fuerte olor. 

Hay también una flor en los prados a la que los 
labradores dan el nombre de mielga, planta fácil de 
encontrar si la buscas; y es que de una sola cepa se alza 
gran matorral, ella como tal es dorada, pero en los pé- 
talos que en gran número alrededor se derraman bri- 2 7s 
11a tenue un tinte de negra viola; a mentido los altares 
de los dioses se adornan con sus guirnaldas trenzadas; 
su sabor es amargo al paladar; los pastores la recogen 
en las vegas ya segadas 299 yjunto a la tortuosa corriente 
dei Mela 3 °°. Su raiz cuécela en vino aromático y arrima 2 so 
a las puertas cestillas llenas de ese alimento. 


296. «Excrecencia redonda que se forma en el roble, alcorno- 
que y otros árboles y arbustos por la picadura de ciertos insectos e 
infecciones por microorganismos» ( DRAE). 

297. Este mismo tipo de uva aparece en Geórg. 11.93. 

298. Véase nota 288. 

299. Por los animales al pastar. Se supone que el ganado no 
come esta planta. 

300. Arroyo de la tierra natal de Virgilio (discurre por Vai 
Trompia y Brescia y desagua en el Oglio, afluente dei Po) . 
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Pero, por si a alguno de pronto se le pierde la casta 
entera y no tiene de donde sacar tin linaje de nuevos 
retonos, es el momento de aclarar los descubrimien- 
tos memorables dei mayoral arcadio 301 , de qué manera 
ya tantas veces al matar novillos su sangre podrida ha 
dado abejas. Referiré toda la conseja remontándome 
muy atrás, a sus comienzos primeros. 

Y la cosa es que allá donde la nación venturosa de 
Canopo la de Pela 3 ° z puebla el Nilo empantanado en 
anchurosa corriente y recorre sus campos viajando en 
variopintos esquifes, donde acosan los vecinos persas 
portadores de aljabas y corre el rio saliendo por siete 
bocas separadas, después de viajar desde los indios mo¬ 
renos 303 , y con su negra arena fecunda al verde Egipto, 
toda esa comarca se juega en el siguiente ardid la segu- 
ridad de su sustento. 

Primeramente se escoge para los efectos un sitio 
pequeno y estrecho; lo acotan con breve cubierta de 
tejas y estrechas paredes, y practican luego cuatro ven- 
tanas frente a los cuatro vientos 3 ° 4 con la luz al sesgo. 
Entonces se busca un ternero que en su frente de dos 
anos retuerce ya cuernos, se le taponan los dos ollares 


301. El pastor Aristeo, de quien se habló ya sin nombrarlo (en 
Geórg. 1.14; véase allí la nota 7) y se hablará en todo este final de la 
obra. 

302. Canopo es ciudad Occidental en el delta dei Nilo, famosa 
por su riqueza y malas costumbres. Pela es la capital de Macedonia, 
de donde procedia Alejandro Magno y los colonizadores dei Egipto 
virgiliano. 

303. En la confusa geografia dei mito y la leyenda los etíopes 
eran considerados como vecinos de los indios, si no indios también 
ellos. 

304. Los antiguos designan los cuatro puntos cardinales por los 
vientos dominantes. Bóreas, Austro, Euro y Céfiro valen por Norte, 
Sur, Este y Oeste. 
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y la respiración de la boca por más que se resista y, una 
vez muerto a paios, se le machaca hasta que sus entra¬ 
das se deshacen en la pelleja intacta. 

Así lo colocan y abandonan en el encierro, reme- 
tiendo bajo el costillar trozos de rama, tomillo y casias 
frescas. Esto se lleva a cabo criando los Céfiros empujan 
las aguas, antes de que los prados reluzcan con nuevos 
colores, antes de que la golondrina chillona cuelgue 
su nido en la viga. Entretanto, un líquido recalenta- 
do rebulle en los delicados huesos, unos animales que 
de modo extrano aparecen, faltos de pies primero y 
pronto zumbando con sus alas, se agitan en confusión 
y finalmente van sorbiendo más y más el aire tenue, 
hasta que estallan como lluvia que cae de nubarrón 
veraniego o como las saetas al impulso dei arco si por 
acaso los ágiles partos abren la batalla. 

;Qué dios, Musa, qué dios nos fraguó este recur¬ 
so? <;De dónde tomó comienzo esta práctica entre los 
hombres? 

El pastor Aristeo 305 , huyendo dei Valle dei Peneo 3 ° 6 
después de haber perdido las abejas, según cuentan, a 
causa de enfermedades y hambrunas, se paró triste en 
la cabecera y arranque dei santo rio y, muy quejoso, 
con estas palabras se dirigió a su progenitora: 


3°5 


310 


3*5 

Histona de 
Aristeo, el 
descubridor 
de esa técnica; 
en medio de 
una plaga, el 
héroe llama a su 
madre 


320 


305. Por fin se da el nombre dei protagonista de la historia que 
corona el poema. Aristeo, hijo de Apoio y la ninfa Cirene, es un 
héroe benéfico y civilizador venerado en diversas localidades de la 
cuenca mediterrânea. Sólo Virgilio conecta con su historia la leyen- 
da de Orfeo y Eurídice. 

306. Rio de Tesalia que nace en el monte Pindo, cruza el valle 
de Tempe (rey de los valles, cuyo nombre sustituye a cualquiera de 
ellos) y desemboca en el golfo de Therma (hoy Selembria). Como 
divinidad es el padre de Cirene y Dafne. 
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La ninfa Cirene, 
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recibe bajo las 
aguas 
335 


34 ° 


«Madre, madre Cirene 3 ° 7 , tú que ocupas lo hondo 
de esta poza, jcómo es que, procediendo yo de muy no- 
ble raza de dioses (si de verdad ese Apoio Timbreo 3 ° 8 
que dices es mi padre), me has engendrado aborreci¬ 
do por el destino? ^Dónde, si no, se ha ido el amor que 
me tenías? ;Por qué me invitabas a esperar el cielo? He 
aqui que incluso esta misma honra de mi vida mortal, 
que a duras penas yo, probándolo todo, con mi afano¬ 
so cuidado sobre trigales y rebahos fui fraguando, la 
pierdo, pese a ser tú mi madre. Ea pues, mejor arranca 
con tus propias manos las arboledas frondosas, mete 
dahino fuego en los establos y mata las mieses, abrasa 
los sembrados y empuna contra las vides un hacha de 
dos hojas, si tanto te fastidia mi gloria». 

Pero la madre sintió las voces desde su alcoba en 
lo hondo dei rio. En torno a ella unas ninfas escarme- 
naban vellones de Mileto 3 ° 9 tefiidos de verde oscuro: 
Drimo y Janto y Ligea y Filódoce 310 con sus lucientes 
cabelleras derramándose por el blanco escote; Nesea, 
Espio, Talía y Cimódoce 311 ; Cidipe y la rubia Licoría- 
de, la una doncella y la otra recién salida entonces de 
las primeras penalidades de Lucina 312 ; Clío y Béroe su 
hermana, hijas ambas de Océano, ambas de oro, am- 


307. La madre de Aristeo e hija dei rio Peneo. 

308. Epíteto de Apoio por recibir especial veneración y poseer 
un templo en la llanura y ciudad de Timbra cerca de la cabecera dei 
Escamandro, rio de Troya. 

309. Centro productor de lana, que ya se menciono en Geórg. 
111.306. 

310. Sonoros nombres griegos de ninfas, algunas de abolengo 
homérico. 

311. En algunos manuscritos de las Geórgicas falta este verso con 
los cuatro nombres. 

312. Esto es, de un primer parto. Lucina es la diosa protectora 
de las parturientas (véase nota 208 a Geórg. 111). 
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bas cenidas de moteadas pieles; Efire y Opide y De- 
yopea la asiana y Aretusa 3 ' 3 la corredora que por frn 
había dejado sus flechas. En medio de ellas Clímene 34s 
contaba los vanos achares de Vulcano y los enganos 
y los deleitosos enredos de Marte 314 , y desde el Caos 
pasaba revista a los amores numerosos de los dioses. 

En tanto que pendientes de esta canción devanan 
los blandos copos dei huso, por vez segunda el lamen¬ 
to de Aristeo golpeo los oídos maternos y todas se 35 o 
quedaron pasmadas en sus asientos de vidrio; pero 
antes que ninguna de sus hermanas Aretusa asomó 
sobre las olas su rubia cabeza y oteando a lo lejos ex- 
clamaba: 

«Ay Cirene, hermana, no en vano te asustas ante 
gemidos tan crudos; ahí tienes al hijo de tus afanes 
Aristeo, que, abatido, junto a las corrientes dei padre 35S 
Peneo se ha parado llorando y a ti te moteja de cruel». 

Y la madre con el alma herida de extrano pavor le 
responde: 

«Ea, tráelo, tráelo acá entre nosotras; licencia tenga 
para pisar umbrales de dioses». 


313. Ninfa que acabó convertida en una fuente que mana en 
Siracusa de Sicilia. Es la más célebre de todas las que aqui se nom- 
bran, pues tiene una conocida historia de amor con el rio Alfeo, 
que, enamorado de ella, corre desde Grécia por debajo de las aguas 
marinas hasta alcanzar las costas de Sicilia. Tal vez por eso la escoge 
Virgilio como portavoz. 

314. Clímene, que vivió amores con Apoio y tuvo con él al des- 
graciado Faetonte, cuenta una historia de amores adulterinos entre 
dioses referida por Homero en la Odisea (y contada dos veces por 
Ovidio en su Arte de amar y en las Metamorfosis ). Venus engahaba a 
su legítimo esposo Vulcano, un herrero cojo y sucio, con el apuesto 
Marte. Vulcano sorprendió a los amantes con unos cepos y los pre- 
sentó juntos y desnudos ante los dioses (algunas diosas se sonrojaron 
y algunos dioses sonrieron y envidiaron a Marte). 
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Al mismo tiempo ordena a la corriente caudalosa 
3 6 o dei rio que se aparte un buen trecho para que por allí el 
mozo marchando se adentre. Y entonces una ola com- 
bada a manera de monte lo rodeó, lo tomó en su regazo 
inmenso y lo metió en el rio. Y ya sin más caminaba ex- 
tranado ante la casa de su progenitora y sus territórios 
365 acuádcos, ante lagos encerrados en cavernas y bosques 
rumorosos, y, atónito con el vasto movimiento de las 
aguas, contemplaba todas las corrientes que discurren 
bajo la ancha tierra en comarcas separadas: el Fasis 3 ' 5 y 
el Lico 316 y el manantial donde revientan las aguas pri- 
meras dei hondo Enipeo 3 ' 7 , donde el padre Tiberino 318 
33 o y donde las corrientes dei Aniene 3 ' 9 , el Hípanis 320 con 
su rumor pedregoso, el Caico de Misia 321 y el Erídano 322 
dorado, con su par de cuernos y la faz de toro, que no 
hay otro rio que corra con mayor empuje por sembra- 
dos fecundos hasta adentrarse en el mar luciente. 

575 Una vez que se llegó a la alcoba de rocoso techo ar¬ 
queado y Cirene conoció sus quejas desatendidas, las 
hermanas en buen orden ofrecen jarras claras para el 
lavamanos y traen toallas de rasa lana; parte de ellas car- 
gan de manjares las mesas y van llenando Íeis copais, ar- 
3 8 o den altares con inciensos de Pancaya 323 . A esto la madre: 


315. Rio de la Cólquide que desemboca en la costa oriental dei 
Mar Negro. 

316. Hay vários rios de este nombre, uno en Asia Menor y otro 
en Fenicia. 

317. Afluente dei Peneo. 

318. Se trata dei rio Tíber divinizado. 

319. Afluente dei Tíber. 

320. Rio de la Sarmacia europea (hoy llamado Bug en Ucrania). 

321. Rio de Asia Menor que desemboca frente a la isla de Les- 
bos (hoy llamado Bakhir Tchai). 

322. El rio Po. 

323. Isla fabulosa dei Mar Rojo, que vale aqui por Arabia. 
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«Coge los vasos de vino de Meonia 324 , brindemos en 
honor de Océano», le dice, y a la vez le reza a Océano, 
padre de todo, y a sus hermanas las ninfas, que a cientos 
guardan los bosques, a cientos los rios. Tres veces rocia 
de claro néctar el fuego, tres veces relumbró la llama 
de abajo hasta lo alto dei techo. Cobro ânimos con esta 
sehal y por su cuenta ella se arranco de este modo: 

«Vive en la hondura dei Mar Carpacio 325 el adivino 
azulenco Proteo 326 , que recorre el llano inmenso sobre 
peces y un carro uncido a caballos de dos patas 327 . El 
ahora visita los puertos de Ematia y Palene 328 , la tierra 
de su padre; a él lo respetamos nosotras las ninfas y tam- 
bién el anciano Nereo 329 . Y es que este adivino lo sabe 
todo, lo que está sucediendo, lo que ya sucedió, lo que 
luego vendrá por sus pasos; porque así lo quiso Neptu¬ 
no, cuyas reses descomunales y feas focas apacienta en 
la hondura. A este tú, hijo mio, tienes que atraparlo en 
un cepo para que te aclare dei todo la razón de la epi¬ 
demia y te ayude en la empresa. Porque sin violência no 
te dará ningún consejo, ni será que lo ablandes con sú¬ 
plicas. Dispón violência dura y cepos para atraparlo; sus 
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drene lo enca- 
mina al adivino 
Proteo para que 
le informe sobre 
las causas de la 
plaga 


395 


400 


324. Antiguo nombre de Lidia en Asia Menor. 

325. Mar que rodea la isla de Cárpatos en el Egeo y se extiende 
entre Rodas y Creta. 

326. Proteo es el «viejo dei mar», dios variable y profético, que 
aparece en el canto IV de la Odisea asesorando a Ulises dei mismo 
accidentado modo que aqui. 

327. Son los tritones, con la parte delantera de caballo y la tra- 
sera sin patas y rematada en cola de pez. 

328. Ematia es una llanura en la parte meridional de Macedo- 
nia. Palene es la más Occidental de las tres puntas de la península 
Calcídica (más allá se encuentra el célebre monte Atos) y es el nom¬ 
bre igualmente de una ciudad junto al golfo de Terma. 

329. Dios marino, padre de las Nereidas, que comparte algunos 
rasgos con Proteo (la vejez y el arte adivinatorio). 
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ardides acabarán por arruinarse impotentes ante eso. 
Yo misma, cuando el sol haya encendido los ardores dei 
medio día, cuando los pastizales anden sedientos y más 
le agrade ya la sombra al ganado, te conduciré al escon- 
drijo dei anciano, donde él se aparta roto de bregar con 
las olas, para que con facilidad lo ataques dormido y allí 
echado. Pero cuando lo tengas asido con tus brazos y 
los cepos, entonces te burlarán apariencias cambiantes 
y caras de bichos. Se volverá, pues, de pronto hirsuto 
jabalí o negra tigresa, dragón escamoso o leona de ama- 
rilla testuz, o bien emitirá el son desapacible de la llama 
y así escapará dei cepo, o bien se escurrirá convertido 
en hilillo de agua. Pero cuanto más él cambie mil veces 
de forma, tanto más tú, hijo mío, aprieta firmes los ce¬ 
pos, hasta que al cambiar de cuerpo sea tal como lo viste 
cuando al echarse a dormir cerro sus ojos». 

Esto dice, y derrama claro aroma de ambrosia que 
reparte por el cuerpo todo dei hijo; a él entonces una at¬ 
mosfera grata se le escapa de la bien peinada cabellera 
y una activa reciedumbre se aposenta en sus miembros. 

Hay una caverna enorme en las faldas de un monte 
carcomido, adonde las muchas aguas con el viento se 
agolpan y reparten en ensenadas estrechas, varadero 
alguna que otra vez muy seguro para navegantes sor- 
prendidos; dentro se oculta Proteo tras el parapeto de 
enorme roca. En el escondrijo la Ninfa coloca al mozo 
de espaldas a la luz, mientras ella, oculta en una nube, 
aguarda en la distancia. 

Ya el arrebatador Sirio 33 ° tostando a los indios se¬ 
dientos brillaba en el cielo y el Sol ardiente había con- 


330. La estrella más clara dei Can Mayor, cuyo orto en el mes 
de julio senalaba los dias más calurosos de la canícula (hoy surge ya 
a fines de agosto). Véase Geórg. 11.353. 
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sumido la mitad de su rueda, las hierbas estaban secas 
y los rayos recocían los cauces de los rios recalentados 
hasta el barro en sus embocaduras desecadas, cuando 
Proteo marchaba entre las olas en busca de sus habi- 
tuales cavernas; en torno a él los acuáticos pobladores 
de la mar brincaban rociándolo todo de amargas sal- 
picaduras. Se tienden a dormir acá y allá por la ribera 
las focas; él, como el guarda dei rebano por la dehesa 
en su momento, cuando el Lucero de la Tarde trae de 
vuelta a los terneros desde el prado hasta la cortijada y 
los corderos con el resonar de sus balidos incitan a los 
lobos, se sienta en medio de un escollo y va contando 
sus bichos. 

Así que Aristeo lo tuvo a mano, sin apenas dejar 
que el anciano acomodara su cuerpo cansado, se le 
abalanza dando un gran grito y con los cepos lo atrapa 
tumbado como estaba. Aquel por su parte, sin olvidar 
sus artimanas, se transfigura en mil seres prodigiosos: 
fuego, fiera espantosa, arroyo claro. Pero cuando nin- 
gún engano le consigue escapatória, vuelve derrotado 
a su ser y hablando al fin por boca de hombre le dice: 

«;Pero quién, oh tú, el más atrevido de los mozos, te 
mandó entrar en mis moradas? ;Qué quieres de aqui?» 

Y el otro responde: 

«Lo sabes, Proteo, bien lo sabes tú, pues nada se te 
oculta. Dejaya de pretender tal cosa. Por mandado de 
los dioses venimos a consultar los oráculos de aqui en 
medio de nuestras desgracias». 

Así dijo no más. A esto el adivino al fin con gran 
violência torció los ojos brillantes de verde color y, re- 
chinando fuerte, abrió su boca para esta profecia: 

«No te ves libre de que la cólera de alguna divini- 
dad te fatigue; pagas grave pecado: contra ti el pobre 
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Orfeo 331 , más allá de lo que mereces si tu sino no se 
detiene, lanza este castigo y se ensafia con dureza por 
el rapto de su esposa. Y es que la doncella, en su afán 
de escapar de d 332 corriendo por esos rios, buscó su 
muerte y no vio la descomunal culebra que ante sus 
pies guardaba la ribera entre la hierba espesa. 

460 Entonces sus amigas las Dríades en rueda llenaron 
de lamentos la alta sierra; lloraron los picachos dei Ró- 
dope, el encumbrado Pangeo y la tierra guerrera de 
Reso, los getas, el Hebro y Oritía la de Atenas 333 . El, 
consolando su amor doliente con el combo laúd, solo 
46 j consigo en la ribera, cantaba «tú, dulce esposa, tú», al 
llegar el dia, «tú», al declinar. Llegó a adentrarse en las 
simas dei Ténaro 334 , hondos portales de Dite 335 , y en el 
negro bosque de miedos cegadores; se presentó ante 


331. Hijo de Apoio y la ninfa Calíope, Orfeo es el mítico cantor 
y músico nativo de Tracia; su instrumento predilecto es la lira fabri¬ 
cada con un caparazón de tortuga e inventada por Mercúrio. 

332. Su perseguidor aqui no es Orfeo sino un Aristeo que a la 
hora de consultar al viejo dei mar, como se ve, ni siquiera recuerda 
su culpa. 

333. Todo su mundo septentrional y salvaje llora a Orfeo: las 
Dríades son ninfas de los bosques nortenos; el Ródope es monte 
o serrania de Tracia situada entre Grécia y la actual Bulgaria; Pan¬ 
geo es un monte en las lindes de Macedonia y Tracia (hoy llamado 
Pilaf Tepeh); Reso es un rey de Tracia, hijo de una Musa, que 
muere ante Troya a manos de Diomedes y Ulises en el renombra- 
do lance dei robo de los caballos; el Hebro es el principal rio de 
Tracia, que corre desde el monte Hemo hasta el Egeo (hoy se le 
llama Maritza), dejando al norte el território de los getas (véase 
nota 255); Oritía es hija de Erecteo, rey de Atenas, que fue rapta¬ 
da por Bóreas (personificación dei viento norte) y convertida en 
su esposa. 

334. Promontorio (hoy es el cabo Matapan) y ciudad de Laco- 
nia. Cerca había una cueva que se consideraba una de las entradas 
a los Inflemos. 

335. Nombre latino (significa ‘el Rico’) dei dios griego Hades. 


las ánimas y el espantoso rey, corazones incapaces de 470 
ablandarse ante ruegos humanos. 

Pero emocionados con el canto, desde las hondas 
mansiones de Erebo 33 ®, salían los fantasmas inconsis¬ 
tentes y los espectros de los sin luz, semejantes en nú¬ 
mero a las aves que a miles se esconden entre las hojas 
cuando las empuja el Lucero de la Tarde o la lluvia 
invernal desde la sierra: madres y esposos, cuerpos ya . /75 
sin vida de esforzados guerreros, mozos y mozas sin 
casar, jóvenes colocados en la pira ante los ojos de sus 
padres. A todos en torno los encierra el negro fango 
dei canaveral siniestro y la marisma ingrata dei Coci- 
to 337 de lentas aguas, los retiene la Éstige 338 que al paso 
en nueve brazos se derrama. Y aún más, las mansiones 4 So 
de la Muerte en las honduras dei Tártaro 339 y las Eumé- 
nides 34 ° con sus crines trenzadas de negras sierpes se 
pasmaron y Cérbero 341 dejó abierta sus tres bocas y la 
rueda de Ixíon contra el viento se detuvo 34 *. 

Y ya volviendo sobre sus pasos estaba a punto de 
escapar de todo el trance y Eurídice por él recobra- 4 s 7 
da marchaba hacia los aires de arriba yéndole detrás 
(pues tal condición había puesto Prosérpina), cuando 
su desprevenido enamorado tuvo un repentino ataque 
de insensatez, desde luego perdonable, si es que supie- 


336. Otro nombre griego dei Infierno. Como personificación 
es un dios hijo dei Caos y hermano de la Noche y cuyo nombre sig¬ 
nifica ‘el Oscuro’ (véase Geórg. 1.277). 

337. Rio dei Infierno (ya nombrado en Geórg. 111.38). 

338. Fuente dei Infierno (ya nombrada en Geórg. 1.243 Y in - 55 1 ) • 

339. El Infierno (véase Geórg. 1.36 y 11.292). 

340. Que los latinos llaman Fúrias (véase Geórg. 1.278 y 111.552). 

341. Perro de tres cabezas, guardián dei Infierno. 

342. Sobre Ixíon, véase nota 199. La rueda de su tortura está 
movida por los vientos (hay representaciones de tal escena en vasos 
griegos; véase Mynors, com. ad loc., p. 317). 
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490 ran perdonar los Manes 343 : se detuvo y, ay, olvidándose 
de todo y sin ânimo de resistir, miró atrás a su amada 
Eurídice cerca ya de la luz. Entonces se desperdició 
todo el trabajo y quedaron rotos los pactos con el tira¬ 
no inmisericorde, y por tres veces se oyó tronar en los 
marjales dei Averno 344 . Ella dijo: 

«,;Qué locura, qué locura tan grande nos ha per- 
4 9S dido a mí en mi desgracia y a ti, Orfeo? Mira que los 
hados crueles me llaman de nuevo hacia atrás y el sue- 
no cierra mis ojos vacilantes. Y ahora, adiós: me hundo 
envuelta en una noche inmensa y tiendo hacia ti mis 
manos incapaces, que, ay, ya no son tuyas». 

Así vino a decir y de pronto de su vista, como humo 
5<», que con el aire sutil se confunde, se aparta y huye, sin 
ver en adelante sus vanos intentos de apresar sombras 
y seguir diciéndole muchas cosas; tampoco el aduane- 
ro de Orco 345 permitió que otra vez traspasara el pan- 
tano puesto en medio. iQué podia hacer? ,;Adónde 
acudiría después de que por dos veces se le llevaran la 
joj esposa? ^Con qué lamento conmovería a los Manes, a 
qué divinidades con su palabra? Ella sin duda, ya fria, 
navegaba en la barquilla de la Estige. 

El, durante siete meses enteros, uno tras otro, al pie 
de un alto risco en las riberas solitárias dei Estrimón 346 , 


343. Nombre colectivo que daban los romanos a los difuntos 
(cada inscripción sepulcral solía llevar las siglas DMS, Deis Manibus 
Sacrujn, «Consagrado a los Dioses Manes»). Parece que significaba 
‘Los Buenos’ con valor eufemístico (pues se temia el vampirismo de 
los muertos). 

344. El Infierno (véase Geórg. 11.164). 

345. Caronte, que cobra el óbolo y trasporta las almas de los 
muertos desde este mundo al de Orco, nombre romano de Hades, 
dios dei Infierno. 

346. Rio que corre entre Macedonia y Tracia (hoy es el Struma 
o Kara-su). 
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cuentan que lloró su pena y que en frias hondonadas 
explico el suceso amansando tigres y arreando encinas 
con su canto: como Filomela 347 que a la sombra de la 
chopaleda lamenta llorosa haber perdido las criaturas 
que sin plumas sacó dei nido el fiero ganán acechan- 
do; el pajarillo a la noche llora y apostado en su rama 
reanuda su canción de dolor, llenando de tristes la¬ 
mentos los contornos. 

No hubo amor, no hubo bodas que doblegaran su 
alma: solitário recorria los hielos hiperbóreos, el Ta- 
nais 348 nivoso y los sembrados nunca libres de escar¬ 
chas rifeas 349 , al tiempo que lamentaba el rapto de 
Eurídice y las falsas concesiones de Dite. Despechadas 
con tales exequias las madres de los cícones, en me¬ 
dio de las ceremonias sagradas y ritos nocturnos de 
Baco, descuartizaron al mozo y lo desperdigaron por 
los campos anchurosos. Todavia entonces cuando el 
Hebro de Eagro 35 °, arrastrándola entre sus remolinos, 
volteaba la cabeza arrancada dei luciente cuello, la len- 
gua, aunque fria, daba voces y gritaba “jEurídice, ay, 
pobre Eurídice!” al tiempo que la vida se le escapaba: 
“jEurídice!” repetían las riberas a lo largo dei rio». 

Esto fue lo de Proteo, y de un salto se tiró al hondo 
mar y donde se tiró formó bajo su coronilla remolino 
de espuma. No así Cirene, que sin más habló al que 
andaba ya medroso: 


S io 
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Cirene propone 
un ritual 
expiatório 

530 


347. La hembra dei ruisenor, según la conocida historia (véase 
nota 272). 

348. El actual rio Don, que recomendo las estepas rusas desem¬ 
boca en el Mar Negro. 

349. Los Rifeos son montes nevados al norte de las estepas. 

350. La expresión «el Hebro de Eagro» equivale a «el Hebro de 
Tracia». Eagro, rey de Tracia, es considerado por algunos, además, 
como el padre de Orfeo en lugar de Apoio. 
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540 


545 


Aristeo ejecuta 
el sacrificio 
y descubre la 
regeneración dei 
enjambre 


555 


«Hijo, es posible aliviar al corazón de tristes cuitas. 
Ahí tienes la causa de toda la epidemia, ahí tienes por 
qué las Ninfas, con quienes Eurídice disponía sus dan- 
zas en la hondura de la floresta, echaron tan lastimoso 
desastre sobre las abejas. Tú en son de ruego hazles 
ofrendas y procura reconciliación, venera a las acce- 
sibles Napeas 381 , pues responderán con perdón a tus 
votos y aflojarán su enfado. 

Pero primero te voy a explicar por sus pasos cuál ha 
de ser la traza de tus rogativas: escoge cuatro buenos 
toros de hermosa presencia entre los que ahora pastan 
para ti en las cumbres dei verde Liceo 382 , y otras tan¬ 
tas terneras no tocadas dei yugo. Para las reses levanta 
cuatro altares junto a los santuários eminentes de las 
diosas y sácales en degüello la sangre santa; abandona 
justamente los cuerpos de esos bueyes en la enramada 
frondosa. Después, cuando la novena Aurora muestre 
su nacimiento, mandarás amapolas dei Leteo 383 como 
ofrenda funeraria en honor de Orfeo, sacrificarás una 
oveja negra e irás de vuelta a la enramada; una vez que 
Eurídice así se aplaque, la honrarás con la muerte de 
una temera». 

No hay tardanza: al punto cumple los mandados de 
la madre; acude a los santuários, erige los altares indi¬ 
cados, trae cuatro buenos toros de hermosa presencia y 
otras tantas terneras no tocadas dei yugo. Luego, cuan¬ 
do la novena Aurora asomaba por el cielo, manda las 
ofrendas funerárias en honor de Orfeo y va de vuelta a 
la enramada. Pero aqui contemplan un prodígio repen¬ 
tino y que maravilla contarlo: entre las entrai)as derreti- 


351. Nombre griego de las Ninfas de los valles. 

352. Véase Geórg. 1.16. 

353. Véase Geórg. 1.78. 
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das de los bueyes susurraban abejas en el vientre todo y 
hervían por el costillar reventado, que iban alargándose 
nubes enormes ojuntándose en las copais de los árboles 
y descolgando un racimo de la flexible rama. 

Esto cantaba yo acerca dei cuidado de los campos Rúbrica de la 

. , , i obra: fecha, 

y ganados y acerca de los arboles, en tanto que el gran lugar y nombre 
César 354 dispara rayos batallando a orillas dei Eufrates 
caudaloso, promulga leyes victorioso entre pueblos en¬ 
tregados y emprende el camino dei Olimpo. 

Por aquel tiempo la grata Parténope 355 me susten- 
taba a mí, Virgílio, y florecía yo en los oscuros afanes 
de la vida quieta, yo que toqué canciones de pastores y 
con la osadía de mi juventud te canté a ti, Títiro, bajo 
la abierta copa dei haya 35 ®. 


354. En el ano 30 a.C., una vez derrotado Antonio, Octavio al 
parecer hace campana en Oriente, en la siempre conflictiva frontera 
con Armênia y el império de los partos. Sin embargo esa campana 
fue más propagandística que guerrera. 

355. Parténope es una de las Sirenas que se arrojan al mar 
cuando Ulises logra oír su canto y burlarias. Las olas la arrojaron a 
las playas donde luego se fundaria la ciudad de Nápoles, a la que a 
veces, como aqui, designa. 

356. El poema se cierra con una suerte de firma poética ( sphra- 
gis) dei autor y una reminiscência dei primer verso de las Bucólicas". 
Tu Tityrepatulae recubans sub tegmine fagi... 



Este volumen de las geórgicas de virgilio llegó a 

IMPRENTA CON LA GENEROSA COLABORACIÓN DE AMIGOS 
Y COMPANEROS DEL PROFESOR SOCAS, QUE QUISIERON 
RENDIRLE ASÍ SINCERO Y DURADERO HOMENAJE: JUAN 
R. BALLESTEROS SÁNCHEZ • JOSÉ A. BELLIDO DÍAZ • 
PURA CASAS LLERA • FRANCISCO J. ESCOBAR BORREGO 

• JUAN A. ESTÉVEZ SOLA • EMMA FALQUE REY • IGNACIO 
FERNÁNDEZ GARMENDIA • DOMINGO FERNÁNDEZ SANZ • 
JUAN FERNÁNDEZ VALVERDE ♦ IGNACIO J. GARCÍA PINILLA 

• MARÍA LUISA HURTADO CABRERA • GABRIEL LAGUNA 
MARISCAL • JUAN MARTOS FERNÁNDEZ • PATY MOLINERO 
HUESO • JUAN MONTERO DELGADO • ROSÁRIO MORENO 
SOLDEVILA • ELENA MUNIZ GRIJALVO • ANA PÉREZ VEGA 

• LUIS RIVERO GARCÍA • JUAN A. RODRÍGUEZ TOUS • 
EMILIA RUIZ YAMUZA ♦ JOSÉ SOLÍS DE LOS SANTOS • 
JUAN J. TEJERO RAMÍREZ • RAFAEL VALÊNCIA RODRÍGUEZ 






«Qué hace lúcidas las 
cosechas, con qué consteladón conviene 
remover la tierra, Mecenas, y juntar las vides a los 
olmos, qué cuidados requieren los bueyes, qué dedicación 
se debe a la tenencia de ganado, qué gran perícia hay 
que usar con las abejas hacendosas, me pondré 
a cantar desde este momento» 




















